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ACTO  PRIMERO 


Patio  de  la  casa  que  en  Andalucía,  en  Almenares,  pueblo  que 
se  supone  a  una  hora  de  Sevilla,  posee  doña  Pastora  de  los  An- 
geles. Es  un  lindo  patio  pueblerino,  que,  como  la  mayoría  de 
ellos,  no  tiene  comunicación  directa  con  la  calle;  es  como  un 
recatado  recinto  moruno,  que  en  el  centro  de  la  casa  brinda, 
con  la  sombra  de  sus  plátanos  y  el  arrullo  de  una  fuente-surti- 
dor con  tazas  de  blanco  mármol,  paz,  silencio  y  bienestar.  La 
luz  del  sol,  tamizada  por  la  amplia  «vela»,  cae  como  polvo  de 
oro  sobre  el  blanco  pavimento.  Un  rayo  de  luz,  que  ha  logrado 
entrar  sin  pasar  por  el  tamiz  del  toldo,  juega  con  las  rizadas 
aguas  del  surtidor,  diríase  que  temblando  de  placer.  No  vemos, 
y  es  lástima,  el  gracioso  y  rectangular  tejadillo  que  enmarca  el 
patio  porque  el  toldo  lo  impide,  pero  sí  la  graciosa  galería  del 
piso  superior,  con  arcos  del  más  puro  estilo  sevillano,  a  los  que 
se  asoman,  descolgándose,  los  geranios  rojos  y  las  azules  cam- 
panillas. Una  gran  cancela  de  dos  hojas  y  dos  amplias  rejas  has- 
ta el  suelo,  dejan  ver,  al  fondo,  por  el  afiligranado  encaje  de 
sus  hierros,  un  gran  jardín  incendiado  por  el  sol.  Una  puerta  a 
la  derecha  (actor),  da  paso  a  las  habitaciones  interiores  dé  la 
casa,  y  un  corredor,  a  la  izquierda,  a  las  exteriores  y  a  la  calle. 
Es  un  día  de  Junio. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  DOÑA 
PACA,  DOÑA  FE,  ROSITA,  GAMEN  y  GRA- 
CIA. Las  dos  primeras  han  remontado  ya  los 
cincuenta;  Rosita  y  Carmen  rondan  los  treinta  y 
cinco,  y  Gracita  es  una  muchacha  como  de  vein- 
te años  con  cara  de  infeliz.  Rosita  viste  muy 
provocativamente,  como  deseando  subrayar  lo 
mucho  bueno  que  Dios  le  ha  dado.  Todas  ellas 
dan  las  últimas  puntadas  a  unos  trajecitos  de 


percal  del  Ropero  de  Almenares,  pues  como  se 
verá  van  a  celebrarse,  con  las  fiestas  de  la  Pa- 
trona,  una  tómbola  y  un  reparto  de  ropas.) 

Sí,  hijas,  sí;  pasan  ya  de  cuatrocientas  las 
prendas  que  llevamos  hechas  para  el  Ro- 
pero. 

¿Y  la  tómbola,  cómo  va?  ¿Hay  ya  muchos 

regalos,  Rosita. 

Muchísimos. 

¡Casi  ná  van  a  sé  las  fiestas  de  este  año!  La 
funsión  religiosa  la  paga  doña  Pastora,  y  va 
a  resurtá  canela  fina;  el  Ropero  va  a  repar- 
tir a  ios  pobres  más  que  nunca,  y,  luego 
entre  la  tómbola  y  la  velada  del  teatro,  se 
va  a  sacar  un  dineral... 
Eso  del  teatro  ha  sido  una  buena  ocurren- 
cia. 

Escucha,  Gracita:  ¿has  estudiado  hoy  tu  pa- 
pel? 

Aquí  lo  tengo. 

Pues  repásalo,  hija,  porque  luego  Pelufo  se 
pone  hecho  una  furia.  ¡Toma  las  cosas  de 
un  modo!...  Ayer  hasta  nos  insultó... 
Pero  está  muy  arrepentido.  Creo  que  les  va 
a  pedir  perdón  a  ustedes. 
No,  do4a  Fe,  si  yo  comprendo  que  esta  hija 
mía  es  capaz  de  desesperar  a  cualquiera. 
¡Qué  poca  memoria  tiene!  ¡Qué  brutísima 
es!  De  chica  tardó  dos  años  en  aprender  el 
padre  nuestro,  y  todavía  se  equivoca. 
Mamá,  por  Dios.  (Muy  rápida.)  Padre  nues- 
tro que  estás  en  los  cielos,  santificado  sea 
tu  nombre,  bendito  tú  eres  entre  todas  las 
mujeres...  ¡Ay,  no!  (Risas.) 
A  propósito  de  lo  del  teatro:  m'han  dicho  a 
mí  esta  mañana  una  cosa  con  muchísima  re- 
serva. 
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TODAS 
FE 


ROS. 
FE 

PACA 
FE 


CARM. 


PACA 
ROS. 


FE 
ROS. 

GRAC. 
ROS. 


PACA 


FE 


(Curiosísimas.)  ¿Qué?...  ¿Qué?... 
Ya  sabéis  que  esta  tarde  se  va  a  llegá  a  un 
convenio  en  el  pleito  que  la  dueña  de  esta 
casa  tiene  con  don  Carmelo,  su  marido. 
¿Que  doña  Pastora?... 
Es  cosa  que  ha  arreglado  María  Paz. 
Como  que  es  la  única  que  podía  arreglarlo. 
Pues  dise  María  Paz,  que,  si  después  de  fir- 
mado lo  que  sea,  quedan  el  marido  y  la  mu- 
jer nada  más  que  medio  amigos,  va  a  pedir- 
le a  don  Carmelo  que  trabaje  en  la  función. 
Esa  se  ha  propuesto  que  doña  Pastora  y  don 
Carmelo  hagan  las  paces,  y  lo  va  a  conse- 
guí. 

¡Es  una  santa  María  de  la  Paz! 
Sí,  una  santa;  pero  es  tan  rara...  ¡Lo  que  da- 
ría yo  por  descubrir  el  misterio  de  esa  mu- 
jer! 

Tú  ves  en  todo  una  novela,  Rosita. 

Como  que  la  hay...  ¡Y  quién  sabe  de  qué 

clase! 

¡A  ver,  a  ver!... 

¡A  vé  si  no  es  misteriosa  una  mujé,  con  más 
millones  que  pesa,  que  cae  en  este  pueblo 
como  llovida  del  cielo,  y  que  no  sale  de 
aquí  ni  para  ir  a  Sevilla,  que  está  a  dos  le- 
guas escasas. 

¿Para  qué?  Si  vive  en  la  gloria.  Porque  la 
finca  que  ha  comprado  es  un  paraíso  y  está 
ar  lado  der  colegio  de  las  irlandesas. 
A  mí  me  párese  mu  bien  lo  que  hase  María 
Paz.  Una  mujer  viuda,  guapa,  joven,  sin 
más  familia  que  su  niña,  ni  más  cariño  que 
el  de  su  niña...  ¡Pues  al  lao  de  su  niña  y  ná 
más!  Porque,  ya  sabéis  que,  la  niña  en  er 
colegio  durante  er  día,  hasta  cuando  tiene 
vacasiones,  como  ahora,  pero  de  noche,  en 
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su  casa  con  ella,  que  en  eso  le  alabo  yo  er 
gusto. 

ROS.  Bueno,  pero,  ¿por  qué  cuando  llega  er  vera- 

no se  quedan  en  Almenares  en  vez  de  irse 
por  ahí?  Porque  la  niña...  ¡tanto  con  la  niña! 
la  niña  tiene  ya  diez  y  seis  años,  y  una 
mujer  así,  bonita  y  rica,  hay  que  airearla 
porque  monja  no  va  a  ser;  sortera  no  se  va 
a  quedá,  y  casarse,  no  se  va  a  casá  con  un 
gruyo  der  pueblo.  Aquí  hay  novela,  aquí 
hay  historia,  aquí  hay  misterio  y  aquí  hay 
de  tó. 

PEL.  (Entrando  en  escena  por  la  izquierda.  Es 

un  hombre  como  de  treinta  y  cinco  años, 
atlético,  bien  vestido  y  con  facha  de  mos- 
quetero o  artista.)  Buenas  tardes. 

TODAS  Buenas  tardes.  (Paca  y  Gracita  contestan 

con  un  leve  gruñido.) 

PEL.  Ante  todo,  doña  Paca,  le  suplico  perdón  por 

lo  del  ensayo  de  ayer.  Yo  tengo  mi...  vaya, 
mi  eso,  y  como  ustedes...  {Acción  de  pin- 
char.) Pues  yo  me...  {Acción  de  remontar.) 

PACA  Borrado  todo,  amigo  Pelufo. 

PEL.  Gracias.  No  lo  puedo  remediar.  Cada  uno 

tiene  su...  vaya,  su  eso,  y  como  el  drama  es 
de  mi  padre,  que  esté  en  gloria...  Si  fuera 
mío,  no  me  importaría  que  no  se  supiesen 
ustedes  los  papeles  o  que  tergivesaren  los 
conceptos;  pero,  tratándose  de  una  obra  de 
mi  padre,  una  equivocación  me  parece  un 
agravio  a  su  memoria  y  se  me  revuelve  todo 
mi...  vaya,  todo  mi  eso. 

GRAC.  Pues  hijo,  debíamos  hacer  una  obra  de  usté 

y  no  la  de  su  padre. 

PEL.  ¡Eso  nunca!  He  jurado  que  hasta  que  no  se 

estrenen  las  obras  de  mi  pobre  padre,  no  se 
estrenarán  las  mías.  {Orgulloso.)  ¡Tengo  yo 
mi...  vaya,  mi  eso!  Claro  que  por  ello  fui 


desterrado  de  Madrid,  donde  llegué  a  ser 
una  lumbrera  del  periodismo  y  un  as  de  la 
crítica...  ¡Un  as  de  bastos!,  porque  he  pega- 
do cada  paliza...  y  aquí  me\  veo,  teniendo 
que  vivir  de  llevar  la  contabilidad  en  una 
fábrica  de  cemento,  que  eso  es  muy  duro. 
Pero,  ¿por  qué  lo  desterraron  de  Madrid? 
Porque  llevé  a  diversos  teatros  de  la  corte 
obras  de  mi  pobre  padre,  que  esté  en  gloria. 
¡Ah,  claro! 

(Ofendido.)  ¡No  está  claro,  señora  mía!  Lo 
que  pasó  fué  que  las  empresas  me  devolvie- 
ron las  obras,  diciéndome  que  no  les  gusta- 
ban, y  como  eso  era  ofender  a  mi  padre, 
apaleé  a  un  empresario,  pateé  a  otro,  me 
batí  con  otro,  le  menté  la  madre  a  otro  en 
una  crítica...  ¡Y  me  echaron! 
En  Sevilla  le  van  a  echar  a  usté  una  zarzue- 
la, ¿no? 

(Volviéndose  iracundo.)  ¡Se  la  van  a  echar  a 
mi  padre!  Quiero  decir:  ¡El  que  estrena  es 
mi  padre!  También  con  esa  obra  ha  habido 
toros  y  cañas.  Primero  tuve  que  pegarme 
con  Gundamio,  el  compositor,  que  no  quería 
ponerle  música...  ¡A  mi  padre  ese  desaiie!... 
Y  luego  he  tenido  que  ponerme  serio  para 
que  la  estrenen  en  condiciones. 
¿Cómo  se  titula? 

«La  ochenta  y  seis  viudas  del  sultán  Manún- 
Meneji.»  No  quería  el  empresario  hacerla 
porque  no  tenía  en  la  compañía  más  que 
veintidós  mujeres,  pero  ha  tenido  que  con- 
tratar las  sesenta  y  cuatro  restantes,  porque 
el  que  intente  quitarle  una  mujer  a  mi  pa- 
dre, que  esté  en  gloria,  ese  se  ve  conmigo 
y  lo  baldo.  Mañana  voy  al  ensayo;  me  han 
dicho  que  se  ha  tomado  a  chacota  la  zarzue- 
la, y  como  yo  tengo  mi...  ¡vaya,  mi  eso!,  si 
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algún  actor  o  alguna  actriz  se  equivoca,  lo 
voy  a  coger  por  el  cuello  y...  pim...  pam... 
pum...  {Como  si  pegara.) 

PACA  {A  Gracita.)  Estudíate  el  papel. 

PEL.  En  fin;  venía  a  comunicar  al  ama  de  esta 

casa,  que  hace  un  momento  ha  llegado  de 
Sevilla  el  letrado  que  va  a  representar  a  su 
marido  en  la  transacción  del  pleito  conyu- 
gal. 

ROS.  ¿Es  joven? 

PEL.  Joven. 

ROS.  ¿Sabe  usté  si  va  a  venir  aquí? 

PEL.  Lo  que  no  sé  es  si  es  soltero. 

ROS.  ¡Jesús,  hijo,  qué  mal  pensado!... 

PEL.  Bueno,  ¿dónde  está  doña  Pastora? 

ROS.  Salió  por  el  jardín  a  despedir  a  don  José,  el 

cura,  que  vino  a  vé  lo  que  quería  doña  Pas- 
tora que  se  hiciera  en  la  parroquia  el  día  de 
la  Virgen. 

PEL.  Por  lo  visto,  esta  señora  es  el  «factótum» 

del  pueblo. 

FE  ¡Que  lo  diga  usté,  Pelufo!  En  tó  se  mete  y 

tó  lo  arregla  y  lo  dispone  ella.  Yo  creo  que 
los  hombres  de  aquí  debían  nombrarla  al- 
calda. 

PEL.  Y  estaría  muy  bien;  porque  lo  que  no  dirija 

doña  Pastora...  Sobre  todo  las  cosas  de  la 
iglesia.  Yo  creo  que  sabe  de  religión  más 
que  el  cura. 

ROS.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Como  que  no  sale  de  la  iglesia! 

Lo  que  reza  esa  mujé  y  er  dinero  que  se 
gasta  en  funsiones,  prosesiones,  roperos, 
conferensias  y  hermandades...  ¡Josú! 

PEL.  Es  muy  rica,  ¿no? 

PACA  Riquísima.  Dicen  que  tiene  un  millón  de 

duros. 

CARM.  De  dinero  y  santidá,  la  mitá  de  la  mitá. 

ROS.  ¡Y  de  santidá!...  Porque  ella  será  muy  san- 
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ta,  pero  eso-  de  viví  separada  del  marido  no 
lo  manda  Dios. 

PACA  Es  que  el  marido  es  una  bala,  porque  desde 

que  se  separaron  hace  ocho  años,  hay  que 
ver  la  vidita  que  lleva  en  el  pueblo  de  juer- 
gas y  borracheras. 

ROS.  Pues  de  todo  tiene  ella  la  culpa.  Porque, 

tanta  misa,  tanta  funsión,  tanto  sermón  y 
tanta  prosesión... 

PAST.  (Entra  por  la  puerta  del  jardín.  Es  una 

opulenta  matrona  que  habla  como  los  de 
Bollullos:  es  decir,  con  la  «s»  y  con  la  «z» 
se  arma  un  lío  feroz,  y  la  «ch»>  la  *y»  y  la 
«//»,  las  pronuncia  como  «/»  francesa,  muy 
fuerte.)  ¡Ya,  listo,  ya!  ¡Misa,  funsión,  ser- 
món y  prosesión!...  ¡Ya!  Hola,  Pelufo. 

PEL.  Señora... 

PAST.  (Poniendo   atención  a  unas  campanillas 

que  tocan  dentro  desde  un  momento  antes 
de  entrar  ella  en  escena.)  ¿En?  ¿Quién 
toca  esas  campanillas?  (Llamando.)  ¡Clotil- 
de! ¡Clotilde!...  ¿Quién  toca  esas  campa- 
nillas? 

CLOT.  (Dentro.)  Es  el  Cenizo,  que  está  en  la  cua- 

dra. 

PAST.  Pos  dile  que  se  caye  y  que  venga,  que  voy 

a  mandarlo  a  un  recaiyo.  (Se  sienta.)  Pues 
sí,  todo  arrematao;  fuegos  artificiales  en  el 
plaiyo,  tómbola  en  la  plazueliya,  música  en 
el  campiyo,  la  buñolá  de  la  costaniya  y  lue- 
go el  clú-clú  de  la  fiesta:  la  velá  en  el  tea- 
triyo,  que  eso  va  a  sé  canela,  chiquiya.  Ya 
sé  yo  que  los  del  Casino  de  «Los  sinver- 
güenzas» van  a  traé  esa  noche  al  tinglaiyo 
de  la  Alameiya  una  cupletista  y  un  san-van 
para  que  artuen  de  gratis  y  nos  quiten  la 
gente,  pero  se  la  van  a  liá  ar  dedo,  porque 
cuando  a  mí  se  me  pica  el  amó  propio, 
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TODAS 
CARM. 
PAST. 


PAC. 
FE 

PAST. 

PAC. 

PAST. 

GRAC. 

PAST. 

CARM, 

PAST. 

PEL. 

PAST. 

PEL. 


PAST. 


PAC. 


PAST. 


pego  sartos  y  me  s'ha  ocurría  rifa  una  vaca 
de  siete  mil  reales,  entre  el  público  que 
venga  a  la  funsión  de  nosotras. 
¡Atisa!  ¡Josús!... 
¡Una  vaca!... 

Quiero  yo  que  tó  er  mundo  nos  vea  trabajé, 
y  la  rifo.  A  esos  les  estropeo  yo  er  juego 
con  la  vaca. 
¡Qué  mujé! 
¡Qué  alhaja! 

{Finguiendo  rubor.)  ¿Yo? 
¡Usté  que  es  una  santa! 
{Como  antes.)  ¡Santa  yo!... 
La  simpatía  andando. 
{Como  antes.)  ¿Yo? 
Y  muy  guapa. 

(Como  antes.)  ¡Ay...  que  se  yo!  Frescota 

que  estoy,  pero  na  má. 

¡Frescotísima! 

¡Huy...  frescotísima  yo!...  ¡Ya,  ya! 
Claro,  la  buena  vida.  Tiene  usted  salud,  di- 
nero y  vive  libre  como  el  viento  desde 
hace  ocho  años. 

¿Has  dicho  ocho?  ¡Nueve!  Nueve  hase  que 
me  separé  del  pingo  de  mi  esposo,  y  no 
me  lo  miente  usté,  Pelufo.  Demasiado  trá- 
gala es  tenerlo  que  ver  hoy  para  que  firme- 
mos los  dos  eso  del  arreglo.  Después  de 
todo,  ¿qué  me  importa  ya?  Allá  él  con  sus 
juergas  y  sus  amigotes  y  yo  con  el  corasón 
puesto  en  los  misterios  de  nuestra  fe. 
Nada,  que  es  usté  una  santa.  Y  lo  que  pá- 
rese mentira,  es  que  una  persona  de  tantí- 
sima religión  como  usté,  haya  caído  con  un 
hombre  así,  que  es  un  demonio. 
¡Usté  lo  ha  dicho,  Paca.  {Acongojada.)  A 
los  santos  eremitas  se  les  presentó  muchas 
veses  Satanás  en  forma  de  mujer,  pero 
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ellos  ya  eran  viejos  y  como  siempre  se  les 
aparesía  de  noche,  cuando  con  la  modorra 
y  la  oscuridá  no  se  distinguen  bien  las  fac- 
ciones, supieron  resistir  la  tentasión.  A  mí 
se  me  presentó  una  tarde...  Lo  vi  guapo, 
tan  esberto...  Era  yo  más  joven,  me  envol- 
vió con  sus  palabras  de  miel,  y  aunque  noté 
que  me  tentaba,  porque  lo  noté,  me  hise 
la  desentendida,  y  me  perdí  para  siempre. 
(Llorando.)  ¡Estoy  casada  con  el  demonio! 

TODAS  (Consolándola.)  ¡Doña  Pastora!  ¡Por  Dios! 

¡No  se  ponga  usté  así!  ¡Pobrecilla! 

PEL.  ¡Es  una  sensitiva! 

PAST.  {Setenándose,  aunque  no  del  todo.)  ¡Con  el 

demonio!  ¡Estoy  segura!  Cuatro  años  viví 
con  él  y  puede  decirse  que  los  cuatro  años 
en  la  iglesia,  porque  allí  nos  pasábamos 
casi  todo  el  día  y  parte  de  la  noche,  ¡como 
debe  ser!  Pero  de  pronto,  se  cansó;  resibi- 
ría  alguna  orden  del  infierno,  no  lo  sé;  pero 
cada  vez  que  yo  le  desía,  vamos  a  la  igle- 
sia, ponía  una  cara...  ¡oh!  y  me  desía  una 
cosas...  ¡oh!  {Acongojada  nuevamente.)  La 
tenía  tomada  con  San  Fileto,  ese  santo 
guapito,  vestido  de  romano,  con  sus  panto- 
rrillitas  al  aire,  que  está  en  el  altar  de  San 
Felipe.  ¡Llegó  a  desirme  que  yo  estaba  ena- 
morada de  él!  Entonses  vi  claro,  le  hise  la 
señal  de  la  cruz,  y  huyó  para  siempre.  ¡Era 
el  día  de  San  Ramón!  ¡Bendito  sea! 

PEL.  A  mí  me  es  profundamente  antipático  y 

creo  que  nos  correspondemos.  ¿Y  cómo  le 
conoció  usted?  Porque  él  no  es  del  pueblo. 

PAST.  Es  de  Zamora.  Era  viajante  de  comercio. 

Llegó  aquí,  me  vió,  lo  ví^'me  pretendió,  me 
ofusqué  y  le  di  el  sí.  ¡Le  di  el  sí  un  día  de 
agosto!  ¡El  día  de  San  Prisciliano,  centu- 
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rión  y  mártir  comido  por  las  fieras!  ¡Bien 

comido  está! 

PEL.  {Consolándola  y  sobándola.)  ¡Vamos,  se- 

sefiora!...  (A  todas.)  Lo  mejor  es  que  no 
se  lo  volvamos  a  mentar,  puesto  que  no 
quiere  saber  nada  de  él. 

PAST.  ¡Nada!  Como  si  hubiera  muerto;  porque 

para  mí,  ha  palmado,  Pelufo:  ¡es  que  ha 
palmado!  (Por  el  sobo  de  Pelufo.)  ¡¡Pelufoü 

CEN.  (Aparece  por  detrás  de  la  cancela  del  foro. 

Es  un  me  zo  de  cuadra  con  cara  bobalicona 
y  un  sombrero  ancho  encasquetado.  Trae 
en  la  mano  una  campanilla.  Sin  más 
preámbulo,  ciego  de  ira  y  casi  dándose  de 
hocico  con  la  cancela.)  ¡¡Ya  l'ha  venio  a 
desí  la  soleta  de  i  a  cria  que  si  toco  o  no 
toco  las  campanillas  en  la  cuadra!! 

PAST.  Oye,  oye,  oye...  ¿Qué  eso? 

CEN.  (Con  más  rabia.)  Ná,  que  s'ha  creío  que 

porque  es  bonita  tenemos  tos  que  roá  por 
ella,  ¿sabe  usté?  y  como  yo  no  rodo,  pos 
m'ha  tomao  inquina  y  ha  venío  a  usté  con 
el  sopio.  ¡¡Y  a  esa  le  vi  yo  a  soplá  un  so- 
plamocos por  soplona,  pa  que  sople!! 

PAST,  ¡Bueno,  basta!! 

CEN.  ¡¡Pero  mardita  sea  su  padre!!.. 

PAST.  ¿Eh?  ¿Cómo?  ¿Quien?  ¿Qué  padre? 

CEN.  El  de  la  cria,  señorita.  Delante  de  usté, 

¿cómo  voy  yo  a  desí  que  mardita  sea  su 
padre  de  usté? 

PAST.  ¡Basta!  Y  da  las  buenas  tardes,  digo;  si  te 

párese. 

CEN.  Sí,  señora.  Güeñas  tardes  a  toas. 

PAST.  Y  quítate  el  sombrero. 

CEN.  ¿También,  hombre?  (Quitándoselo  de  mala 

gana.)  ¡Vaya,  hombre! 
PEL.  (Entusiasmado.)  ¡Qué  tipo!  ¡Qué  tipo! 
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CEN.  (A  Pelufo.  ¿Tipo  yo?  A  mí  eso  me  lo  va 

usté  a  desí  en  la  calle. 

PAST.  (Enérgica.)  ¿Qué  es  eso,  Cenizo? 

CEN.  Que  me  está  insurtando,  señora.  Que  la  tié 

tomá  conmigo,  porque  no  me  apriendo 
bien  er  papé  que  m'ha  dao  en  su  drama  y 
s'ha  menesté  que  piense  que  yo  me  lo  ten- 
go que  estudié  por  tablas,  porque  no  sé  leé. 

PEL.  (Afectuoso.)  No  seas  adoquín,  hombre...  (Le 

pone  una  mano  sobre  el  hombro.). 

CEN.  Eso  es  otra  cosa,  por  ahí  vamos  bien. 

PEL.  (A) abléntente. )  No  seas  cernícalo... 

CEN.  Sí,  señó,  siga  usté. 

PEL.  {Como  antes.)  Y  no  seas  burro. 

CEN.  Eso  es  ponerse  en  rasón. 

PEL.  Te  he  dicho  ¡qué  tipo!  en  tono  de  alabanza, 

porque  creo  que  tienes  el  tipo  arrogante  y 
la  postura  caballeresca  que  se  necesita  para 
hacer  el  papel  de  el  Gran  Duque  Casto. 

CEN.  (Asintiendo.)  De  eso...   ¡déjese   usted  di 

amigo! 

CLOT.  (Criada  de  la  casa,  por  la  izquierda  con 

una  figura  de  barro.)  De  parte  de  las  de 
Sancho,  esto  pa  la  tómbola. 

CEN.  (Indignado  a  doña  Pastora,  por  Clotilde.) 

¿Lo  ve  usté?  ¿No  !e  dije  a  usté  que  me  se- 
guía los  pasos? 

CLOT.  ¿Que  te  sigo  yo  los  pasos?  ¡Ay,  qué  ange! 

Lo  menos  que  t'has  creío  tú  es  que  por- 
que eres  bonito  y  tienes  er  pelo  anillao, 
ando  yo  por  ti  agarrándome  a  las  paderes. 
¡Pos  no  ere^  tú  poco  tonto!  (A  doña  Pasto- 
ra.) E'  si  que  se  pasa  er  día  embobao,  mi- 
rándome. 

CEN.  ¿Yo? 

CLOT.  Y  no  tengo  monos  en  la  cara,  ¿te  enteras? 

(A  doña  Pastora.)  Es  una  cosa,  señorita, 
que  hasta  cuando  güervo  la  esparda  siento 
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que  me  mira,  señorita;  que  me  clava  aquí  la 
mirá,  en  los  pelillos  der  cogote,  que  me  los 
desriza. 

CEN.  ¡Pero  qué  te  vi  yo  a  mirá!  Tú  si  que  cuando 

pasas  por  mi  lao  taconeas,  te  meneas  y  te 
simbreas  como  disiéndome:  ¡anda,  pa  que 
te  vayas  enterando! 

CLOT.  Señorita,  que  le  vi  a  tirá  er  muñeco  éste. 

CEN.  ¡A  vé  si  te  doy  un  campanillaso! 

PAST.  ¿Cómo  se  entiende?  (A  Clotilde.)  Tú,  entra 

eso. 

CLOT.  Sí,  señorita.  (Volviéndose  en  la  puerta  de 

la  deiecha}  por  donde  hace  mutis  para  salir 
en  cuanto  deja  el  muñeco.)  ¡Gruyo! 

CEN.  (Con  gran  indignación,  a  doña  Pastora.) 

¿Lo  ve  usté?  ¡Que  s'ha  enamorao  de  mí  y  ná 
má,  hombre!  ¡Mardita  sea!... 

PAST.  ¡Bien,  a  callar!  Y  a  ver  si  se  puede  saber 

por  qué  estás  toda  la  mañana  dale  que  le 
das  a  esa  campanilla. 

CEN.  Anda,  porque  soy  uno  de  los  campanilleros. 

A  mí  m'han  dao  esta  campanilla  y  yo  y  ocho 
o  nueve,  nos  reunimos  toas  las  noches  en 
casa  de  la  señorita  María  Pá,  con  el  orga- 
nista, que  nos  está  enseñando  unas  coplas... 
¡que  vayan  coplas! 

PAST.  ¿Pero  que  es  eso  de  los  campanilleros? 

CEN.  Eso  si  que  yo  no  lo  sé. 

CLOT.  Yo  se  lo  diré  a  usté,  señorita. 

CEN.  ¿Tú? 

CLOT.  Yo,  que  los  he  visto  en  Sevilla  cu  ¡ndo  es- 

tuve allí  sirviendo,  y  estoy  más  enterá  que 
tú.  ¡Pos  no  es  ná,  señorita!  Los  campanille- 
ros son  los  hermanos  del  rosario  que  van  a 
salí  cantando  en  la  madrugá  der  día  de  la 
Patrona. 

CEN.  Eso  será. 
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PAST.  Ah,  la  sorpresa  que  me  dijo  el  párroco  que 

me  preparaba. 

CLOT.  Sí,  señorita.  Es  un  coro  de  diez  o  doce 

hombres  con  campanillas  y  triángulos,  y 
uno  con  una  guitarra,  y  otro  con  un  cán- 
taro... 

CEN.  Cátala  ahí.  Un  cántaro  y  una  alpargata.  Se 

pone  er  cántaro  en  er  cuadrí  y  ar  son  que 
nosotros  cantamos  tocando  las  campanillas, 
va  largando  alpargatasos  a  la  boca  der  cán- 
taro, que  retiembla  y  hase:  prmba,  pumba, 
pumba,  papapumba,  pumba,  pumba,  pum- 
ba... ¡Presioso! 

CLOT.  Sí,  señorita;  que  es  una  cosa  que  ponen  los 

vellos  de  punta.  Y  luego,  como  es  Dor  la 
noche,  cuando  tóo  está  callao  y  rompen  a 
cantá  tóos  a  un  mismo  tiempo,  y  los  trián- 
gulos suenan  tan  bien,  y  las  campanillas 
como  si  fueran  de  oro,  y  la  guitarra  tan  se- 
rena y  er  cántaro  tan  retumbante...  pos  está 
mu  bonito. 
PAST.  Es  posibie.  ¿Y  las  coplas? 

CcN.  ¿Las  coplas?  Atienda  usté  ar  gorpe,  mardita 

sea  la  má,  y  agárrese  usté,  que  se  va  usté  a 
caé  de  gusto.  (Después  de  limpiarse  la  boca 
con  el  dorso  de  la  mano.)  Hase  así  er  cán- 
taro, mientras  nosotros  tocamos  las  campa- 
nillas. (Tocando  la  campanilla  a  compás.) 
¡Pumba,  pumba,  pumba,  papapumba,  pum- 
ba, pumba...  [Cesando  de  tocar.)  Y  arreamos 
candela  cantando.  (Canta  Cenizo  al  mismo 
tiempo  que  Clotilde.) 

Una  vieja  se  miró  a  un  espejo 
y  pegó  un  chillío  en  cuanto  se  vió. 
A  la  calle  se  salió  gritando 
he  visto  ar  demonio  y  es  igual  que  yo. 
PAST.  Muy  bien.  La  letra  es  la  que  me  parece  un 

poco  profana. 
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CEN.  Tanmién  las  hay  de  santos:  de  los  mil-agros 

que  hisieron,  de  las  cosas  que  le  pasaron... 

PAST.  Ah,  vamos. 

CEN.  Mir'usté  esta.  {Recitando.) 

San  Joaquín  le  dijo  a  Santa  Ana... 

PAST.  Eso  ya  es  otra  cosa. 

CEN.  {Recitando.) 

San  Joaquín  le  dijo  a  Santa  Ana 
vete  a  la  cosina  y  ensiende  er  fogón, 
ella  dijo:  no  me  da  la  gana 
y  él  le  dio  un  guantaso  que  la  esbarató. 

PAST.  {Exaltadísima.  ¡Quiá!  ¡De  ninguna  manera! 

¡Eso  no  puede  ser!  Ya  arreglaré  yo  esto  con 
el  cura.  ¡Hala,  fuera  de  aquí!  {A  Clotilde)  ¡Y 
tú  tambié.  fuera!  ¡L^rgo!  ¡Chusma!  ¡San  Joa- 
quín pegándole  a  Santa  Ana  como  si  fuera 
una  cuarquiera!  {Se  van  Clotilde  por  la  iz- 
quierda y  Cenizo  por  el  joto.)  ¿Pero  habéis 
visto?  (.4  doña  Paca.)  Nada,  que  esta  gen- 
te se  cree  que  los  santos  eran  como  usté  y 
su  marido,  por  ejemplo.  {Oyendo  gritar  a 
Clotilde.)  ¿Eh? 

CLOT.  {Dentro,  a  gritos.)  ¡No  señó!  ¡Que  usté  no 

entra!  Que  me  lo  dé  usté  a  mí.  ¡Le  digo  a 
usté  que  no! 

REM.  {Dentro.)  ¡A  mí  no  me  vengas  tú  con  cuen- 

tos, niña! 

CLOT.  {Dentro.)  Espérese  usté  ahí.  {Saliendo.)  Se- 

ñorita: Remonta. 
PAST.  ¿Qué  Remonta? 

CLOT.  Remonta,  er  cochero  de  doña  María  de  la 

Paz,  que  viene  con  el  regalo  de  su  señorita 
pa  la  tómbola,  y  dise  que  quiere  entrá. 

REM.  (Entrando.)  No  es  que  digo  que  quiero  en- 

trá, es  que  entro.  {Es  un  hombre  de  unos 
cuarenta  años  Tiene  cara  de  bruto...  y  lo 
es.  Trae  un  gran  estuche  cerrado  que- entre- 
ga a  doña  Pastora.  Aquí  está  er  regalo  de 
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mi  señorita,   entregao   en  propia  mano. 
¡Andá,  abrí  y  mirarlo! 
PAST.  (Leyendo  en  la  tapa  del  estuche.)  Plata  oxi- 

dada. 

RMM.  Ná  de  orxidada,  porque  lo  negro  que  tenía 

de  habé  estao  en  la  tienda  guardao,  se  lo  he 
quitao  casi  too,  con  estropajo  y  arena. 

REM.  Un  juego  de  té.  ¡Présioso! 

PACA  ¡Qué  primor! 

GRAG.  ¡Y  qué  relimpios,  hija! 

REM.  Mi  trabajo  m'ha  costao. 

PAST.  ¡Lo  mejor  de  la  tómbola!  ¡Y  qué  lástima!  no 

trae  tarjeta  y  es  presiso  que  sepa  la  gente 
de  quién  es  esto.  Pondremos  en  una  cartu- 
linilL-s:  regalo  de  doña  María  de  la  Paz  (A 
Clotilde.)  Toma. 

REM.  Usté  disimule.  ¿Vale  vichi? 

PAST.  ¿Qué? 

REM.  ¿Que  si  vale  vichi? 

PAST.  ¿Pero  qué  es  vale  vichi? 

REM.  Que  si  vale  lo  que  yo  diga  Se  dise  vale 

vichi,  y  si  vale  vichi,  se  contesta  vichi  vale. 
¿Vale  vichi? 

PAST.  Vichi  vale. 

REM.  Pos  si  vichi  vale,  se  va  a  poné  en  la  cartu- 

lina: regalo  de  Santa  María  de  la  Pá,  que 
esa  es  mi  señorita.  ¡¡Santa  María  de  la  Pá!! 

PAST.  Hombre... 

REM.  Ni  hombre,  ni  mujé,  ni  ná.  ¡Santa  María  de 

la  Pá!  y  eso  estáis  jarta  de  saberlo.  Y  usté 
tanmién,  don  Pelufo.  Porque,  vamos,  ami- 
go, paece  que  se  anda  detrás  de  ella,  ¿eh? 

PEL.  ¡Oiga! 

REM.  Con  güenos  fines;  pa  administrá  sus  dineros 

güenamente  y  emborsicarse  usté  por  ello 
su  tanto  y  cuanto.  ¡Naturá!  Está  sola  en  er 
mundo,  tiene  guita,  y  usté  que  es  un  tío 
listo... 
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PEL. 
REM. 


PAST. 
REM. 


PAST. 


REM. 

TODAS 

REM. 


PEL. 
REM. 


PAST. 
REM. 


¡Pero  oiga  usté!... 

No;  y  ya  le  jase  farta  quien  le  tire  una  miji- 
ta  de  las  riendas  a  mi  señorita;  porque,  tóo 
er  mundo  lo  sabe;  un  bujero  tiene  en  esta 
mano.  Un  duro  le  dura  hasta  que  oye  un 
suspiro  o  ve  una  lágrima.  La  camisa  que 
lleva  puesta,  no  es  suya. 
¡¡Remonta!! 

Es  un  desí,  pero  es  verdá.  Y  si  nó,  por  ahí 
anda  la  Toledana  pidiendo  limosna,  con 
unas  enaguas,  bajera  de  seda  y  unos  zapa- 
tos de  charo  de  mi  señorita  y  María  la  del 
Charco  lleva  un  abrigo  de  pelos  de  tigre, 
de  mi  señorita,  y  Sunsión  la  del  sacristán, 
unos  carsones  de  malla  de  mi  señorita,  que 
hay  que  vérselos  puestos.  Y  tóo  lo  que  tiene 
que  lo  dá.  De  modo  que  se  pone  en  la  car- 
tulina: Santa  María  de  la  Pá,  que  es  lo  que 
debe  sé. 

{Sonriendo.)  Se  pondrá  lo  que  quieras,  hom- 
bre. He  dicho  vichi  vale  y  como  vale  vichi, 
dicho  está.  Mucho  quieres  tú  a  tu  señorita. 
Quererla  es  poco.  La  dolatro. 
¡Ja,  ja,  ja!... 

Sin  reirse.  ¡La  dolatro!  Envidia  le  tengo  al 
perro,  que  le  mueve  el  rabo  cuando  ella  sale 
y  entra,  porque  el  pobre  perro  la  mira  con 
una  dursura...  tan  agradesío,  tan  embelesao, 
tan  sin  pestañeá...  que  vamos,  que  la  mira 
de  una  forma,  que  a  mí  me  daría  vergüensa 
de  mirarla  así,  pero  así  es  como  quedría  mi- 
rarla. (Pausa.)  ¡Meresía  sé  de  estas  tierras! 
Ah,  ¿no  es  de  aquí? 

(Con  sincero  pesar.)  No,  señor;  la  pobre  es 

de  las  Argentinas,  de  la  tierra  de  los  dátiles, 

los  cocos  y  los  pericones... 

Oiga,  ¿qué  palabrotas  son  esas? 

¡Qué  pena!  ¡Pero  qué  música  le  da  a  las  pa- 
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labras,  qué  risita  más  grasiosa  tiene  siem- 
pre, y  qué  alegría  en  tó  su  cuerpo  serrano 
en  la  arena,  bendita  sea  la  madre  que  la 
parió... 

ROS.  Jesú,  Remonta,  párese  que  está  usté  ena- 

morao. 

REM.  Eso  lo  dise  usté  por  desí,  ¿no  es  verdá,  se- 

ñorita? Porque  eso  me  lo  dise  a  mí  un  hom- 
bre y  voy  a  presiyo. 

PAST.  Hombre... 

REM.  (.4  doña  Pastora.)  ¿Ve  usté  por  qué  le  ten- 

go envidia  al  perro?  Porque  el  perro  se  lo 
agrádese  tó  sin  palabras,  y  yo  tengo  que  ha- 
blá,  y  me  tienen  que  oí  y  no  me  saben  en- 
tendé  la  gente. 

PAST.  De  sobra  sabemos  que  no  eres  tú  capaz  de 

poner  los  ojos  tan  altos.  (Irónica.)  Don  Ma- 
nolé  el  procurado,  y  Manolín  el  del  Ayun- 
tamiento, ésos...  ya... 

REM.  Sí,  señora;  los  dos  me  la  andan  rondando,  cá 

uno  por  su  estilo:  don  Manolé  con  sus  dine- 
ros y  sus  tumbagas  y  Manolín  largándole 
suspiros  y  más  suspiros  y  vengan  suspiros. 
¡Sin  sueño  me  tienen!  ¡Esa  perla  no  pué  sé 
pa  ninguno  de  los  dos! 

PEL.  ¡Hombre!... 

REM.  ¡Ni  aunque  se  empeñe  er  mundo! 

MAN.  (Dentro.)  ¿Se  puede? 

PAST.  Hablaba  usté  de  mi  pleito...  Ahí  está  Mano- 

lín. Pasa. 

MAN.  ¡Hola,  buenas  tardes! 

TODAS  Buenas... 

(Da  la  mano  y  saluda  a  todos.  Es  un  polli- 
cáncano,  señorito  pueblerino,  romántico  y 
melancólico.) 

REM.  (Aparte.)  ¡Lé  vy  a  dá  una  patá  ar  niño 

este!... 
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MAN.  (Viendo  a  Remonta.)  Caramba,  Remonta, 

¿que  tal,  hombre? 
REM.  Talcuelejamente  señorito.  Y  usté  tan  torpe. 

MAN.  ¿Qué? 

REM.  Por  lo  de  anoche  digo.  ¿No  estuvo  usté  des- 


de las  dié  hasta  la  una  hasiéndole  la  senti- 
nela  a  la  ventana  que  da  a  la  parte  de  atrá 
der  jardin?  ¡Ciaio,  oyó  usté  rebullirse  a  ar- 
guien  detrás  de  los  visillos  y  dijo  usté:  ¡La 
paloma!  ¡Las  cosas  que  me  desía  usté  a  mí, 
ar  pasá,  asin  por  lo  bajini  y  como  er  que  no 
quiere  la  cosa!  «¡Anger  mío,  s?y!»  (Riendo.) 
¡Jé,  jé!..  Y  venga  un  paseíto.  «¡Ingrata,  ay!..» 
¡Jé,  jé!...  Y  venga  otro  paseíto...  «¡Ay,  que- 
rubín!» ¡Jé,  jé,  jé!...  (Cada  vez  se  ríe  con  más 
fuerza  y  más  nerviosamente.)  «¡Garita  de 
rosa,  ruiseñor!»  ¡Jé,  jé,  jé,  jé!...  «Chata»  ¡Já, 
já,  já,  já,  já!...  (Nervioso  y  en  una  carcajada 
frenética.)  ¡Já,  já,  já,  já,  já!...  (Se  va  por  la 
izquietda .) 

(Queda  Manolin  de  una  pieza.  Hay  un  si- 
lencio angustioso.  Ninguna  osa  mirarle  y  se 
dedican  a  la  labor,  pero  no  pueden  impedir 
que  un  conato  de  risa  comprimido  salte  aquí 
o  allá.) 

MAN.  (Separando  mucho  las  palabras.)  Me  ha 

acharado,  me  ha  acharado. 
CLOT.  (Soltando  el  trapo.)  ¡Já,  já,  já,  já!...  (Mutis.) 

MAN.  ¿Eh?... 
TODAS  ¡Já,  já,  já,  já!... 

MAN.  (En  tono  de  reproche.)  ¡¡Doña  Pastora!! 

¡¡Amigo  Peíufoü... 

PAST.  (Riendo.)  Hijo,  es  que  llamarle  chata  a  Re- 

monta!... (Dejando  de  reír  y  secándose  una 
lágrima.)  ¡Es  que  me  troncho! 

MAN.  (En  un  suspiro  triste.)  ¡Ay!...  En  fin,  chu- 

cearse, pero  ya  se  verá  quién  se  lleva  er 
gato  al  agua.  Claro  que  don  Manolé  tiene 
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dinero  y  una  de  anillos,  alfileres,  cadenas  y 
relojes  que  va  por  ahí  que  párese  un  esca- 
parate... pero  él  es  viejo  y  yo  soy  joven;  yo 
sé  queré  y  él  no  sabe  más  que  presumí.  Ve- 
remos. 

PAST.  Pues  no  tardará  en  venir.  Como  es  mi  pro- 

curador, y  en  el  asunto  de  la  firma  tiene  que 
entenderse  con  el  abogado  de  mi  marido... 

PEL.  Que  por  cierto  ya  ha  llegado  al  pueblo.  Eso 

venía  a  desirle,  señora. 

PAST.  Usté  siempre  en  todo. 

PEL.  Hago  méritos.  Le  hace  a  usted  falta  un  ad- 

ministrador. De  haberlo  sido  yo,  no  se  hu- 
biera llegado  a  este  trance.  Piense  usted  que 
lo  necesita  y  estoy  a  sus  órdenes. 

PAST.  Lo  pensaré,  lo  pensaré... 

PEL.  (Acercándose  mucho  a  doña  Pastora,  muy 

bajito  y  casi  pasándole  los  bigotes  por  el 
cogote.)  ¡Lástima  que  usted  no  fuera  viuda! 

PAST.  (Sor prendidísima.)  ¡Pelufo! 

PEL.  Chist...  (Como   antes.)  ¡Inverosímilmente 

enamorado...  chits!... 

PAST.  ¡Ay! 

PEL.  ¡Disimule!  (Se  pone  a  silbar.) 

PAST.  ¡Jesús,  Jesús!..  (Da  nerviosamente  unas 

puntadas  de  talabartero  en  lo  que  cose.) 
ROS.  (Al  oir  ruido  de  voces  dentro.)  Ahí  está  don 

Manolé. 

D.  MAN.  (Entrando.)  A  las  cuatro  y  cuarto...  Buenas 
tardes. 

TODOS         Buenas  tardes. 
MAN.  (¡Mi  rival!) 

D.  MAN.        (¡Er  niño  gibia  este!...) 
PAST.  ¿Le  dijeron  a  usté?... 

D.  MAN.  (Haciendo  señas  de  que  se  calle.)  A  las  cua- 
tro y  cuarto  resibí  el  recao  de  que  viniera, 
y...  (Sacando  un  voluminoso  reloj.)  aquí  el 
mejó  reló  del  mundo,  este  Coppel  de  oro, 
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diez  y  ocho  quilates,  cronómetro,  catorce 
rubís,  con  armanaque  en  la  esfera,  pronósti- 
co der  tiempo,  cuatro  tapas  y  campana  de 
repetisión,  nos  va  a  desí  la  hora  que  es. 
{Suenan  cuatro  campanitas.) 

ROS.  ¡Qué  bien! 

PAST.  ¿Has  visto? 

CARM.  Las  cuatro. 

D.  MAN.  Ché,  que  no  ha  acabao.  (Suenan  dos  campa- 
nitas seguidas  más.  Remedándolas.)  ¡Tin- 
tín! ¡Tin-tin!  ¡Ahí  está!  Las  cuatro  y  media, 
dos  minutos,  tres  segundos,  diez  décimas, 
miércoles  dose  de  agosto  de  mil  novecien- 
tos veinticuatro,  tiempo  seco.  (Guarda  el  re- 
loj.) Lo  cual  quiere  desí  que  me  he  plantao 
de  mi  casa  aquí  en  diez  y  siete  minutos... 

MAN.  (Remedándole.)  Tres  segundos  y  dies  déci- 

mas. 

D.  MAN.        (Con  las  de  Caín.)  Sí,  señó.  Y  si  no,  a  ve 

qué  hora  tienes  tú  en  esa  papa  de  niquer 

abollao  que  llevas. 
MAN.  Hombre,  yo  no  puedo  compra  un  relojito 

como  el  de  usté,  que  para  ser  perfecto  no  le 

falta  más  que  una  cosa. 
D.  MAN.        Tú  dirás. 

MAN.  Pues  no  le  falta  más,  sino  que  vaya  contan- 

do también  la  edá  que  va  cumpliendo  er  que 
le  lleva. 

D.  MAN.        ¡Esa  la  sé  yo,  y  si  a  ti  te  interesa  saberlo,  ahí 
en  la  calle  te  la  diré  yo! 

MAN.  Como  usté  quiera. 

D.  MAN.  ¡Vamos! 

(En  el  momento  que  van  a  hacer  mutis,  apa- 
rece María  Paz  en  la  puerta  de  la  izquier- 
da. Es  joven  y  es  linda.  Habla  con  ligerísi- 
mo  acento  argentino.  Viste  con  elegante  sen- 
cillez. Todas  las  señoras  se  levantan  y  hay 
besuqueos,  saludos,  etc.  Manolin  la  mira 
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embobado  y  suspira;  don  Manóle  se  des- 
abrocha la  americana  y  deja  ver  dos  gran- 
des y  gordas  cadenas  de  oro  en  el  chaleco: 
una  arriba  y  otra  abajo.) 

M.  PAZ         ¿Llego  con  retraso? 

TODAS         ¡Oh...  María  Paz...  buenas  tardes! 

M.  PAZ         Buenas  tardes. 

MAN.  (Suspirando.)  ¡Ay! 

D.  MAN.        (Postineando.)  ¡Ejem! 

PAST.  ¡Qué  regalo  tan  lindísimo! 

M.  PAZ         ¡Por  Dios,  Pastora! 

PAC.  ¡Ya  lo  creo! 

FE  ¡Y  de  los  caros! 

PEL.  Digo  lo  mismo.  Demasiado  caro. 

M.  PAZ         Todo  es  poco. 

PEL.  Sí,  pero  no  conviene  gastar  sin  tino.  Nece- 

sita usted  como  el  comer  quien  la  adminis- 
tre. Ya  sabe  que  estoy  a  sus  órdenes... 

M.  PAZ         Ya  veré... 

PEL.  ¡Y  que  la  adoro!...  Chiis...  ¡Disimule!  (Se 

pone  a  silbar.) 
M.  PAZ         (Sorprendida.)  ¡Jesús!  (A   don  Manóle.) 

¡Don  Manolé!... 
D.  MAN.         (Arrogante  y  luciendo  todas  sus  alhajas.) 

¡Pocho! 
M.  PAZ  Ya  veo,  ya. 

D.  MAN.        ¡Pocho...  vengo  a  diario! 
M.  PAZ         ¿Y  usted,  Manolín? 
MAN.  ¡Ay!... 

M.  PAZ  ¡Cuánto  he  sentido  lo  de  anoche!  Ya  me 
dijo  Remonta...  (A  todos.)  ¿No  saben  uste- 
des? 

MAN.  Sí;  lo  saben  todo,  lo  saben  todo. 

M.  PAZ         (Sentándose  con  las  demás.)  Pues  conste, 

que  aunque  no  los  oí,  le  agradezco  todos 

sus  piropos,  Manolé. 
MAN.  Manolín,  señora.  Manolé  es  el  bisutero. 

PAST.  ¿Y  qué?  Cuente  María  Paz. 
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{Todas  hacen  un  corro  y  hablan  con  María, 
Paz.) 

D.  MAN.        (A  Manolín.)  ¿Qué  has  dicho? 
MAN.  {Decidido.)  El  bisutero,  joroba.  Tantas  sor- 

tijas, tantas  cadenas... 
D.  MAN.         ¡Porque  hay  gusto! 

MAN.  Sí,  pero  también  a  los  salvajes  les  encan- 

tan las  joyas,  los  avaloríos  y  las  cuentas. 

D.  MAN.  Claro,  por  eso  tú  ves  una  cuenta  y  echas  a 
correr,  tramposo,  que  debes  hasta  el  Claxo 
que  tomaste  cuando  chico. 

MAN.  ¡Don  Manolé! 

D.  MAN.  ¡Cursi! 

PAST.  ¡Señores! 

D.  MAN.        Escaramusas  nuestras 

(Los  dos  se  dan  un  golpecito  en  la  cara.) 

ROS.  Nada,  María  Paz,  que  por  culpa  de  usted... 

D.  MAN.        Usté  lo  ha  dicho. 

M.  PAZ  Pero  vamos  a  ver.  ¿Cuántas  veces  he  dicho 
a  ustedes  que  deben  mirarme  como  si  yo 
hubiera  cumplido  ya  los  sesenta  años?  Por- 
que esa  es  la  edad  que  yo  tengo.  ¿De  qué 
sirve  que  el  cuerpo  esté  joven  si  el  espíritu 
está  cansado?  Hay  quien  ha  cumplido  los 
años  de  Matusalén  y,  sin  embargo,  goza  y  se 
divierte  y  disfruta,  igual  que  en  la  juventud. 
¿Qué  importa,  para  reir,  que  la  frente  ten- 
ga arrugas?  ¿Vale  decir  que  se  tienen  arru- 
gas en  el  alma?  Pues  yo  las  tengo  en  la 
mía. 

PEL.  Esto  se  lo  coloco  yo  a  usted  en  una  obra 

de  mi  padre. 
D.  MAN.  ¡Qué  mujer! 
MAN.  ¡Ay! 

ROS.  ¡Cuando  yo  digo  que  en  su  vida  de  usté 

hay  una  novela!... 
M.  PAZ         Ya  salió  la  fantasía!  En  fin,  ¿qué  hay  de  su 

pleito? 
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PAST.  En  el  tren  de  las  cuatro  ha  llegado  el  abo- 

gado de  mi  ex-esposo.  Dentro  de  un  ratito 
tendré  el  gusto  de  ver  en  mi  casa  a  Sa- 
tanás. 

D.  MAN.  Por  cierto  que  aquí  está  el  documento  que 
ha  de  firmarse.  Echele  usté  una  miradita 
antes.  (Saca  unos  papeles.) 

M.  PAZ  Vamos,  Pastora,  a  ver  si  se  acaban  las  dife- 
rencias. 

PAST.  Las  legales,  sí;  las  otras  nunca.  ¡Nunca,  ja- 

más, amén! 

CEN.  (Por  la  izquierda.)  Señorita,  desde  la  puer- 

ta de  la  cuadra  he  visto  entrá  en  el  jardín 
a  su  marío  de  usté  con  un  caballero. 

P^ST.  (Nerviosísima,  atorrulladísima.)  jAy!  ¡Ya! 

¡Ay!  (Se  santigua.) 

PACA  ¡Calma,  doña  Pastora! 

PEL.  ¡Calma! 

M.  PAZ         ¡Pastora,  por  Dios! 

(Acuden  a  ella  todos.) 

CLOT.  (Entrando  por  la  derecha.)  Señorita... 

PAST.  Que  me  hagan  tila,  Clotilde. 

CLOT.  ¿Ha  pasao  argo? 

PAST.  No,  pero  va  a  pasar. 

CLOT.  Desde  el  balcón  he  visto  que... 

CEN.  Ya  se  lo  he  dicho  yo,  so  tonta. 

(Se  hacen  un  gesto  de  antipatía.) 

PAST.  ¡Vámonos  de  aquí,  pasemos  al  comedor  y 

una  vez  que  me  tranquilice...  Déme  ese 
documento,  Manolé.  (Lo  coge.)  Quédate  tú 
Clotilde,  para  que  me  pases  recado. 

CLOT.  Sí,  señora. 

(Todoo  hacen  mutis  por  la  [derecha  menos 
Cenizo  que  se  va  por  la  izquierda,) 

PAST.  Soy  una  sensitiva:  ¡Pero  no!  ¡El  verá  que 

no!  Tranquilidad  dominio,  energía  y  al  Niño 
de  Praga  una  lamparilla  y  a  San  Fileto  otra 
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lamparilla  y  a  San  Antonio,  tres  lampa- 
rillas... (Mutis  por  la  derecha.) 
{Después  de  ai  reglar  los  muebles,  mira 
hacia  la  izquierda  y  dice.)  ¡Ahí  viene  ya! 
(Entran  Carlos  y  Don  Carmelo.  Aquel  hom- 
bre que  aun  conserva  la  línea  y  arrogancias 
juveniles,  pero  las  delatadoras  canas  de  las 
sienes  dicen  que  pasó  de  los  cuarenta.  Por 
Don  Carmelo  en  cambio  no  pasan  días;  tie- 
ne la  edad  incierta  de  los  carcamales  bien 
conservados  que  se  agarran  a  la  vida  como 
la  lapa  a  la  peña.) 

Di  a  tu  señora  que  estoy  aquí  con  mi  abo- 
gado. 

En  un  sarto,  si  señó. 

(Cogiéndola  de  un  brazo.)  En  un  «sarto»  no, 
que  te  puedes  torcer  un  tobillo.  (Palpán- 
dole detenidamente  el  brazo.)  Señores:  ¡que 
macizés!  Toca,  Carlos,  toca. 
¡Don  Carmelo! 

¿Eh?  ¡Te  prohibo!...  (Cogiéndola  los  dos 
brazos  y  parcheándola  a  su]  sabor  como  si 
la  zarandeara  indignado.)  ¡¡Te  prohibo  que 
sospeches  de  mis  intenciones!!  ¡¡Puedo  ser 
tu  padre!!  (Tomándola  la  cara.)  ¡Mírame! 
¡Levanta  esa  cara!  ¡Así!  ¡No  tuviera  más  que 
ver! 

Don  Carmelo  yo.... 

Bien,  bien.  Un  abrazo  y  perdonada.  (Le  lar- 
ga un  abrazo.)  Así.  (Sin  dejar  de  abrazar- 
la.) Me  has  ofendido  gravemente... 
No,  yo  no. 

(Indignadísimo.)  ¡Gravemente!  Para  mí  no 
eres  más  que  una  criatura,  y  aunque  no  te 
he  conocido  de  niña,  pudiera  haberte  cono- 
cido y  haberte  tenido  en  mis  brazos.  ¿Te 
enteras? 


—  31  — 

CLOT.  (Pretendiendo  sajarse.)  Sí,  pero  yo...  ¡Suél- 

teme usté! 

D.  CARL.       (Bondadoso.)  Vaya,  vaya,  no  te  pongas  así. 

Ya  se  me  pasó  y  te  he  perdonado.  (Besán- 
dola.) Toma,  y  vé  a  avisar  a  tu  señorita. 

CLOT.  Sí,  señor,  sí.  (Inicia  el  mutis  tocándose  el 

sitio  besado,  y  no  muy  convencida  de  las 
intenciones  de  Don  Carmelo.) 

D.  CARL.  (Aparte  a  Carlos  y  relamiéndose,)  Mármol, 
raso,  y  pelusa  de  melocotón.  ¡Qué  juventud 
femenina  la  de  este  pueblo,  amigo  Carlos! 

CLOT.  (Decidida  y  volviéndose  de  repente  hecha 

una  furia  antes  de  hacer  mutis.)  Pero  oiga 
usté,  so  tío... 

D.  CARL.       (Avanzando.)  ¿Cómo?...  ®¿Es  que  vuelves  a 

dudar  de?... 
CLOT.  ¡No,  no,  ay!  (Mutis  rápido.) 

CARL.  ¡Que  golfo  eres! 

D.  CARL.  ¿Te  acuerdas  de  aquellá  criada  de  Madrid  a 
la  que  hice  creer  que  tenía  una  pierna  mas 
corta  que  la  otra  y  la  sometí  a  unos  masajes 
que  yo  mismo  le  daba?...  La  patada  que  me 
dió  con  la  pierna  más  corta,  el  día  que  se 
percató  que  todo  era  una  chanfaina.  Caram- 
ba, no  viene  nadie...  Querrá  hacerme  rabiar 
un  poco.  Pero  no  lo  consigue.  Después  de 
todo,  lo  mismo  nos  dá  charlar  aquí  que  en 
mi  casa  y  estoy  dispuesto  a  que  me  cuentes 
cé  por  bé,  qué  ha  sido  de  tu  vida  en  tantos 
años...  Te  advierto,  que  para  eso  te  he  lla- 
mado principalmente.  (Bajando  un  poco  la 
voz.)  A  mí  me  importa  un  pito,  esto  de  la 
transación.  Claro  que  pensé  llamar  a  Blas- 
co, el  mejor  abogado  de  Sevilla  para  que 
estudiara  el  asunto,  pero  cuando  ¡eí  en  «El 
Noticiero»  que  Don  Carlos  González  abría 
bufete,  pegué  un  salto  que  por  poco  me 
desnuco  en  el  techo.  ¿Qué  Blasco  ni  qué 
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Blasco?  Mi  abogado  es  Cadillos.  Será  más 
malo  que  el  betún,  pero  mi  abogado  es  Car- 
lillos. 

CARL.  ¡Ah!  tú  crees  que  soy  más  malo  que  el  be- 

tún ¿eh?  Pues  te  voy  a  poner  una  minuta 
que  te  voy  a  baldar. 

D.  CARM.  A  mal  Cristo  mucha  sangre.  Se  te  pagará  y 
en  paz.  ¡Ah!  Y  aprieta  bien,  porque  soy  rico. 
Tengo  más  dinero  que  nadie.  Me  cayó  el 
gordo  de  la  lotería:  dos  series;  cuarenta  mil 
pesetas,  ¿no  sabes?  ¡La  locura!  Siéntate, 
hombre;  esperaremos  a  esa  lechuza  contán- 
donos nuestras  cosas. 

CARL.  Pues  empieza  tú.  así  completaré  con  tu  re- 

lación los  datos  que  me  enviaste. 

D.  CARM.  Pues  nada,  que  caí  aquí  por  casualidad,  que 
me  casé... 

CARL.  Sí:  con  una  señora  rica. 

D.  CARM.      Rica,  pero  insoportable. 

CARL.  ¿No  la  querías? 

D.  CARM.  A  cegar.  Yo,  ya  me  conoces,  fui  siempre 
hombre  de  morijeradas  costumbres  y  creí 
encontrar  en  el  matrimonio  el  premio  a  una 
vida  de  tantísimos  trabajos.  Todo  fué  bien 
al  principio.  Eramos  dos  tórtolos.  Ibamos  a 
misa  todas  las  mañanas,  a  Ja  visita  o  al  ser- 
món todas  las  tardes,  al  rosario  todas  las  no- 
ches, me  confesaba  todos  los  días...  Pero, 
¡ay!,  esto,  que  era  soportable,  no  duró  más 
que  un  par  de  meses.  Poco  a  poco,  mi  mu- 
jer iba  apretando  los  tornillos.  Me  hacía  can- 
tar al  órgano  la  misa  mayor,  ayudar  al  sa- 
cristán en  la  limpieza  de  ¡a  iglesia,  voltear 
con  los  monaguillos  las  campanas  en  las 
vísperas  solemnes,  me  obligaba  a  llevar  un 
silicio,  no  podía  disponer  más  que  de  dos 
reales  por  semana,  con  obligación  de  dejar 
tres  perras  chicas  para  el  dinero  de  San 
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Pedro...  Y,  después,  en  casa,  raro  era  el  día 
que  mi  mujer  no  inventaba  abstinencias  in- 
verosímiles en  memoria  de  algún  santo: 
abstinencia  de  pan,  o  de  vino,  o  de  postres... 
En  fin,  cuando  yo,  cariñoso,  le  iba  a  hacer 
alguna  carantoña  zalamera,  no  quieras  figu- 
rarte: ¿Cómo?  ¿Hoy?  ¿El  día  de  San  Hipóli- 
to mártir?  ¡Fíjate!  ¡El  delirio,  chico,  el  de- 
lirio! 

¡Qué  horror! 

Hasta  que  un  día  gané  doce  duros  en  una 
apuesta,  compré  las  dos  series  de  un  cinco 
mil  y  me  tocó  el  primer  premio.  ¡Ah!  Me 
bañé  inmediatamente,  me  quité  el  olor  a  in- 
cienso que  tenía,  le  grité  a  mi  mujer:  ¡¡Le- 
chuza!!, cogí  esa  puerta  y  hasta  hoy.  Llevo 
unos  años  de  juergas  que  me  estoy  mon- 
dando. ¡Para  mí  no  hay  días  de  San  Hipóli- 
to! Canto  flamenco  como  los  ángeles,  toco 
la  guitarra  que  asombro  y  bailo  el  tango, 
que,  fíjate,  Cadillos.  {Bailando  y  jaleándo- 
se.) ¡Dale!  Toma!  ¡Duro!  ¡Arsa!  ¡Ya!  {Se  sien- 
ta con  un  golpe  de  tos)  ¡Esta  es  mi  historia! 

Y  ahora  te  toca  a  ti.  ¿Qué  ha  sido  de  tu 
vida?  Yo  te  dejé  en  Madrid  terminando  el 
doctorado  y  en  vísperas  de  marcharte  a  Chi- 
le a  recoger  la  herencia  de  aquel  hermano 
de  tu  madre... 

Y  aquella  herencia  fué  mi  perdición.  Para 
realizar  los  bienes  tuve  que  estar  allí  algún 
tiempo...  ¡Y  lo  que  pasa  siempre,  Carmelo! 
¡Una  mujer! 

¿Te  casaste? 

No.  ¡Y  era  una  muchacha  buena,  de  gran 
fortuna  y  de  una  familia  distinguida;  pero 
cuando  ultimé  mis  negocios,  creyendo  que 
no  la  quería,  o  deseando  no  perder  la  liber- 
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tad,  huí  cobardemente  y  regresé  a  Europa. 
¡Bien  pago  mi  culpa! 

D.  CARM.  ¡Hombre!...  Una  novia...  No  creo  que  por 
dejar  a  una  novia... 

CARL.  ¡Qué  sabes  tú! 

D.  CARM.      ¿Tú  romántico?  ¡Ja,  ja,  ja!... 

CARL.  Fué  mi  obsesión  y  mi  martirio.  No  podía 

vivir  así.  Embarqué  de  nuevo.  ¡No  logré 
encontrarla!  Desde  entonces,  vencido,  arrui- 
nado, perdidas  las  esperanzas  y  la  juven- 
tud; como  de  cuantas  tierras  conozco  es 
Sevilla  la  ciudad  acogedora  y  buena,  el  lu- 
gar más  de  mi  agrado,  allí  di  fondo  con  mi 
tristeza. 

D.  CARM.  ¡Una  historia  romántica!  ¿Pero  es  posible 
que  tú?...  (Rumores  de  voces  dentro.)  ¡Calla! 
¡Mi  ex-mujer!  (Por  la  derecha  entran  en  es- 
cena doña  Pastora  y  don  Manóle,  muy  es- 
tirados. Pausa.  Los  cuatro  se  saludan  con 
una  reverenciosa  inclinación.  Presentando:) 
Mi  ex-esposa...  Don  Manuel  Sanjuán,  su 
procurador. 

CARL,  Señora...  Caballero... 

PAST.  Le  beso  la  mano. 

D.  MAN.        Lo  mismo  digo.  (Sacando  unos  papeles.) 

Para  la  rapidez  en  la  solución  del  asunto, 
he  redactado  unas  bases  que,  aceptadas  por 
mi  poderdante,  deseo  que  ustedes  conoz- 
can. 

D.  CARM.  {Rechazando  el  papel.)  No,  yo  no;  mi  abo- 
gado. Lo  que  él  diga,  digo,  y  ya  sabe  que 
quiero  arreglar  esto  sea  como  sea. 

D.  MAN.  {Dándole  los  papeles  a  Carlos.)  Examine  y 
discutamos... 

CARL.  La  discusión  en  presencia  de  nuestros  re. 

presentados... 

D.  MAN.  Es  desagradable.  Si  quiere  pasar  al  despa- 
cho, los  dos  solos... 
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PAST. 
D.  CARM. 
D.  MAN. 
PAST. 
D.  MAN. 

D.  CARM. 

PaST. 
D.  CARM. 
PAST. 

D.  CARM. 


PAST. 
LOS  DOS 

D.  CARM. 

PAST. 
D.  CARM. 
PAST. 

D.  CARM. 
PAST. 
D.  CARM. 
PAST. 
D.  CARM. 


PAST. 
D.  CARM. 
PAST. 


¿Eh? 
¿Pero?... 

Es  un  instante,  señora. 
Pero  es  que  yo,  aquí  con... 
{Indicando  a  Carlos  la  puerta  de  la  dere- 
cha.) ¿Vamos? 

Con  permiso.  {Se  van  los  dos.  Quedan  fren- 
te a  frente  doña  Pastora  y  don  Carmelo.) 
Puesto  que  no  hay  otro  remedio- 
Puesto  que  es  indispensable... 
Puede  sentarse  si  quiere,  caballero.  {Indi- 
cándole una  silla.)  Está  usté  en  su  casa. 
{Indicándole  otra  silla  )  Y  usted  en  la  mía. 
{Se  sientan.  Gran  pausa.  El  da  vueltas  al 
sombrero;  ella  juguetea  con  su  abanico,  y, 
por  Jin,  se  decide  a  canturrear  por  lo  ba- 
jini.) 

Olas,  que  al  llegar, 

plañidoras  lavando  mis  pies.. 
{Contagiados  e  inconscientemente  tararean) 
Tran,  tarantan,  tarantan...  {Al  notar  que  ta- 
rarean la  misma  musiquilla  se  miran.) 
Perdone  que  me  haya  entrometido  en  su 
canturreo,  pero  ha  sido  inconscientemente. 
Está  usté  perdonado. 
{Levantándose.)  Mil  gracias,  señora. 
{Levantándose.)  No  hay  de  qué,  caballero, 
Pero  siéntese,  si  gusta. 
De  ninguna  manera,  usted  primero. 
Gracias.  {Se  sienta.) 
De  nada.  (Se  sienta.) 
Y  cúbrase,  por  Dios,  cúbrase... 
¡Señora!  (Levantándose.)  Aunque  llovieran 
capuchinos  de  bronce,  no  osaría  enfundar 
mi  cráneo  en  presencia  de  tan  alta  dama. 
(Levantándose.)  Muy  agradecida,  señor  mío. 
Es  debido  acatamiento,  señora  mía. 
Ex-señora  suya. 
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D.  CARM. 
PAST. 
D.  CARM. 
PAST. 
D.  CARM. 


PAST. 
D.  CARM. 
PAST. 
D.  CARM. 
PAST. 
D.  CARM. 


PAST. 
C.  ARM. 
PAST. 
D.  CARM. 
PAST. 


D.  CARM. 


PAST. 
D.  CARM. 

PAST. 


D.  CARM. 


Gracias  a  Dios,  sí,  señora. 
A  Dios  sean  dadas.  Siéntese. 
Primero  usted. 
Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué.  (Se  sientan.  Pausa.)  Pare- 
ce que  fué  ayer,  y  hace  cuatro  años  que  no 
pongo  los  pies  en  esta  casa. 
{Muy  fina.)  Ni  farta  que  me  ha  hecho. 
Digo  lo  mismo. 
Es  usté  muy  dueño. 
Lo  mismo  digo. 
Gracias. 

Oh,  por  Dios,  de  nada.  {Pausa.)  Pero  más 
vale  que  no  hurguemos  en  la  ceniza  del  pa- 
sado, por  si  hay  fuego  y  nos  quemamos. 
Digo  lo  mismo. 
Es  usted  muy  dueña. 
Lo  mismo  digo. 
Gracias. 

Oh,  por  Dios,  de  nada.  {Pausa.)  Aunque  no 
lo  creo,  porque  de  aquel  mansísimo  cordero 
lechal  que  me  enamoró  no  queda  ni  una  ve- 
dija. 

Es  el  triunfo  de  Satanás.  Somos  íntimos 
amigos.  Todos  los  días  a  eso  de  las  tres  de 
la  madrugada,  pega  dos  rabazos  en  la  puer- 
ta de  mi  alcoba,  me  despierta,  entra  y  me 
dice:  «Que  no  se  te  olvide  que  me  has  ven- 
dido el  alma,  tú,  no  vayamos  a  tener  tonte- 
rías. 

{Riendo  sin  salirle  la  risa.)  ¡Qué  diablo!... 
Le  suplico,  pues,  que  rectifique  y  no  siga 
diciendo  por  ahí  que  soy  el  demonio. 
¿Yo?  ¿Que  yo  he  dicho?...  ¡Por  Dios,  caballe- 
ro! En  cambio  sé  que  usted  me  ha  puesto  un 
mote. 

¿Yo?  ¿Que  yo  he  dicho?...  ¡Por  Dios,  seño- 
ra!... 
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PAST. 
D.  CARM. 
PAST. 
D.  CARM. 
PAST. 
D.  CARM. 
PAST. 

D.  CARM. 


PAST. 


D.  CARM. 
PAST. 
D.  CARM. 
PAST. 
D.  CARM- 
PAST. 
D.  CARM. 

PAST. 

D.  CARM. 
PAST. 
D.  CARM. 
PAST. 


D.  CARM. 


PAST. 


Sí;  me  llama  usté  lechusa. 

Ah,  sí;  naturalmente. 

Y  yo  soy  una  señora... 

Una  señora  lechuza,  sí,  señora. 

(Levantándose.)  Caballero... 

(Idem.)  Señora... 

(Con  la  sonrisa  en  los  labios.)  ¿No  sería  me- 
jor que  tuviéramos  la  fiesta  en  paz? 
(Lo  mismo.)  Es  usted  la  sensatez  en  perso- 
na. No  es  el  momento  oportuno  para  poner- 
nos de  hoja  de  perejil. 
(Siempre  sonriente.)  Ni  tengo  yo  ganas  de 
que  se  me  subleve  la  sangre,  porque  a  mí 
usté  me  importa  un  pito. 
Encantado. 
Digo  lo  mismo. 
Es  usted  muy  dueña. 
Lo  mismo  digo. 
Gracias. 

Oh,  por  Dios,  de  nada. 

(Galantemente.)  Que  le  frían  a  usted  un 

huevo,  señora. 

(Lo  mismo.)  Vaya  usted  a  coger  coquinas, 
caballero.  Y  siéntese. 
Primero  usted. 
Muchas  grasias. 

No  hay  de  qué.  (Se  sientan.  Pausa.) 
(Canturreando.) 

Olas  que  al  llegar 
plañideras  lavando  mis  pies.:. . 
(Desentonadamente,  pero  reconcentrada- 
y  como  mordiendo  las  palabras.)  Y  eso  de 
que  le  importo  a  usted  un  pito,  es  mentira, 
porque  sé  que  paga  usted  a  un  espía,  que 
me  sigue,  me  vigila  y  la  entera  a  usted  de 
todos  mis  pasos. 

(Lo  mismo.)  ¡Yo  hago  lo  que  quiero!  ¿Qué 
pasa  en  Cádi?  Y  sé  la  vida  desenfrenada 
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que  lleva,  sus  juergas,  sus  trasnochamien- 
tos... 

D.  CARM.      Señora,  yo  me  acuesto  a  las  ocho. 
PAST.  ¡De  la  mañana! 

D.  CARM.      ¡Me  da  la  gana! 

PAST.  (Alzando  el  gallo.)  Sé  que  con  los  del  Ca- 

sinillo... 
D.  CARM.  ¡Chits!... 

PAST.  (Volviendo  al  tono  reconcentrado.)  Sé  (Jue 

con  los  del  Casinillo,  quiere  usté  deslusir- 
me  la  fiesta  de  este  año,  pero  se  limpia  us- 
ted que  está  de  huevo. 

D .  CARM.      (Alzando  el  gallo.)  Señora... 

PAST.  ¡Chits!... 

D.  CARM.  (Volviendo  al  tono  reconcentrado.)  Señora, 
mida  usted  sus  palabras. 

PAST.  Y  sé  más.  Sé  que  tomando  a  chufla  la  tóm- 

bola del  Ropero,  ha  dicho  usté  por  ahí  que 
me  va  a  mandar  un  regalo  para  que  yo  sal- 
te. Alguna  comba.  Muy  gracioso. 

D.  CARM.  Eso  no  tiene  gracia,  señora,  y  lo  que  yo  la 
voy  a  mandar  la  tiene. 

PAST.  Sería  la  primera  vez.  Siempre  ha  confundi- 

do usté  la  gracia  con  la  bellaquería... 

D.  CARM.  Eso  me  lo  dice  a  mí  un  semejante  y  le  es- 
trello una  silla  en  la  cabeza,  pero  me  lo 
dice  un  pájaro... 

PAST.  (Levantándose  airada  y  gritando.)  ¡Caba- 

llero!... 

D.  CARM.  (Lo  mismo.)  ¡Porras!  ¡No  aguanto  más!  ¡Us- 
ted es  una  lechuza! 

PAST.  (Lo  mismo.)  ¡Grosero! 

D.  CARM.  ¡Sacristana! 

PAST.  ¡Belcebúi 

D.  CARM.      ¡Que  soy  su  marido! 

PAST.  ¡Mi  marido!  El  poca  lacha  que  me  pescó, 

porque  usté  no  trajo  al  matrimonio  ni  ver- 
güenza. 
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D.  CARM.  Yo  traje  al  matrimonio  cariño,  mucho  ca- 
riño; pero  usted  me  hizo  insoportable  la 
vida,  y  con  dolor  de  mi  corazón  tuve  que 
huir. 

PAST.  ¿Usté? 

D.  CaRM.      ¡Con  dolor  de  mi  corazón,  sí  señora! 

PAST.  {Llorando.)  ¡De  su  corasón! 

{Cae  hecha  un  mar  de  lagrimas  en  una  si- 
lla.) 

D .  CARM.  {Acercándose  a  ella  un  poco  condolido.)  ¡Se- 
ñora! 

PAST.  {Acongojadísima.) ¿Pero  tiene  usté  corasón? 

D.  CARM.      {En  tono  de  consuelo.)  No  sea  usted  idiota, 

señora:  no  tengo  más  remedio  que  tenerlo, 

como  todo  el  mundo. 
PAST.  ¡Te  creí  y  me  perdí,  ay  de  mí! 

D.  CARM.      Pero  no  digas  estupideces,  mujer,  y  no 

llores  que  te  pones  muy  fea. 
PAST.  ¡Qué  más  te  da! 

{Llora  en  silencio.) 
D.'CaRM.      {Sinceramente  emocionado  y  poniéndole 

una  mano  sobre  el  hombro.)  No  merezco  yo 

que  tú. ..  {Ahogándose  de  emoción.)  Ni  tú 

que  yo...  ¡No  llores,  joroba! 
PAST.  {Cogiéndole  la  mano  que  siente  sobre  el 

hombro  y  llorando  desgarrada.)  ¡Carmelo! 

¡Qué  sola  estoy!  ¡Si  al  menos  rne  hubieras 

dado  un  hijo!... 
D.  CARM.      {Aparte.)  ¿Oyes  esto,  San  Hipólito? 
PAST.  ¡Un  hijo!... 

D.  CARM.      No  lo  quiso  Dios. 

PAST.  En  todas  mis  oraciones  se  lo  pedí.  No  sé 

cómo  no  me  ha  escuchado. 

D.  CARM.  Es  que  Dios  también  se  cansa  de  oir  siem- 
pre lo  mismo.  Y  son  muchas  oraciones,  mu- 
jer. ¿No  comprendes  que  le  das  la  lata  a 
Dios. 

PAST.  ¿Crees  que  abuso? 
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D.  CARM.  Hombre,  yo  creo  que  con  una  vez  que  se 
digan  las  cosas,  basta,  y  mucho  más  al  Ser 
Supremo  que  es  todo  sabiduría.  Repetirle 
el  mismo  padrenuesteo  cincuenta  y  siete 
veces,  es  ofenderle,  porque  es  como  decir- 
le que  con  una  no  se  entera. 

PAST.  (Hecha  miel.)  Como  discurres,  granuja! 

D.  CARxM.      (Contagiado.)  ¡Tonta! 

PAST.  ¡Qué  tiempos  aquéllos! . .. 

D.  CARM.      (Con  ojos  glotones.)  Y  estás,  estás  todavía... 

PAST.  ¡No  digas!... 

D.  CARM.  ¡Ladrona! 

PAST.  ¡Verdugo! 

LOS  DOS       (Cogiéndose  de  las  manos.)  ¡Ay! 

PAST.  (Ruborizada  hasta  la  punta  del  zapato.) 

¡Eres  el  diablo! 

CLOT.  (Entra  por  la  izquienda  trayendo  algo  en- 

vuelto en  un  papel  de  seda  que  coloca  en 
la  mesa,  sin  que  ellos  embelesados  se  den 
cuenta  de  nada.)  Esto  han  traído  del  Casi- 
no de  usté,  señorito.  Es  un  regalo  de  usté. 
(Haciendo  mutis  y  haciéndose  cruces.)  ¡Se- 
ñores, señores,  señores!  (En  el  mutis  vol- 
viéndose.) ¡¡Señores!!  ( Vase.) 

D .  CARM.      (Con  la  boca  seca.)  ¡Mi  regalo! 

PAST.  ¡No  lo  desenvuelvas!  ¡Tíralo! 

D.  CARM.  Si  no  tiene  importancia,  mujer.  ¿Es  que  de 
verdad  creistes  tú  que  yo  iba  a  cometer  la...? 
¡Por  Dios!  Es  una  porcelana;  un  objeto  de 
arte  caprichoso...  Sin  segunda  intención. 
Veras. 

PAST.  ¡Carmelo  de  mi  alma!...  (Se  sienta  a  la 

mesa.) 

D.  CARM.      (Acabando  de  desenvolverlo.)  Mira;  una  le- 

chucita.  ¡Qué  rica! 
PAST.  (Levantándose  furiosa.)  ¡Canalla!  Salga  usté 

inmediatamente  de  mi  casa. 
D.  CARM.      ¡Salga  usted  de  la  mía,  si  quiere! 
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PAST.  ¡¡Fuera!! 
D.  CARM.      No  me  da  la  gana. 
PAST.  (A  grito  herido.)  ¡Socorro!...  ¡A  mí!... 

D .  CARM.      (Cruzándose  de  brazos.)  ¡Vengas  ratas,  qué 
parras! 

(A  los  gritos  salen  todos  los  personajes  de 
este  acto.  María  Paz  la  última.) 

CARL.  (Acudiendo  a  Carmelo.)  ¡Carmelo! 

MAN.  (Acudiendo  a  doña  Pastora.)  ¡Señora! 

TODOS .        ¿Qué  pasa?  ¿Qué  ocurre? 

PAST.  ¡Es  Satanás!  ¡Satanás!  ¡Fuera!  (Se  desmaya.) 

PEL.  ¡Pero  hombre!... 

M.  PAZ.        (Saliendo.)  ¡Carlos,  tú!..: 

CARL.  (Al  verla.)  ¡María  de  la  Paz! 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


Huerta  de  la  casa  de  María  de  la  Paz.  Noria  y  perspectiva  de 
ancho  campo  al  foro.  A  la  derecha,  una  gran  cancela  y  tapia 
que,  prolongándose  a  lo  lejos,  limita  la  huerta.  Tras  la  tapia  y 
hacia  la  derecha,  el  pueblo,  del  que  se  destacan  la  torre  de  la 
iglesia  y  parte  del  edificio  del  noble  Colegio.  A  la  izquierda, 
y  en  chaflán  hacia  el  fondo,  una  terraza  con  escalinata,  salida 
a  la  huerta  de  la  casa  castillo,  cuyos  muros  verdinegros,  arcos 
y  ventanales,  lucen  la  gala  de  su  yedra  secular.  Poco  a  poco 
se  hará  de  noche,  una  noche  tranquila,  luminosa,  perfumada. 
Al  levantarse  el  telón,  REMONTA  sale  de  la  casa. 


REM. 

GRILL. 
REM. 

CEB. 
REM. 


D.  AGAP. 


(A  voces  hacia  el  foro.)  ¡Griyjto!...  ¿s'han 
cortao  las  flores  pa  la  mesa  de  la  señorita? 
(Dentro  a  voces.)  ¡S'han  cortao!... 
(Como  antes.)  ¡Cebollitaaa!...  ¿hay  agua  en 
la  alberca? 

(Dentro  a  voces.)  ¡Hay  agua! 
(Receloso  mirando  hacia  la  casa.)  ¿Qué 
hará  don  Carmelo  ahí  dentro,  de  cháchara 
con  mi  señorita?  ¿Será  otro  abejorro  que 
viene  al  oló  der  jazmín?  ¡Por  vichaléí..  Sí; 
es  mi  ama;  pero  es  mi  tó.  (Reprochándose.) 
¡Tu  tó!  ¿Ande  vas  tú,"desgrasiao?  (A  voces.) 
¡Griyito,  corta  más  flores!  (Mutis  por  la  iz- 
quierda del  joro. 

(Asomando  la  cabeza  por  la  derecha,  se- 
guido de  Cenizo,  que  trae  los  instrumentos 
de  los  campanilleros,  y  de  Chicharro,  que 
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trae  una  guitarra.)  ¡A  la  paz  de  Dios!..  (A 
Cenizo.)  Oye  tú,  no  hay  nadie. 
CEN.  Cuele  usté. 

(Entran.) 

D.  AGAP.       (A  Cenizo.)  Deja  los  chismes  ahí  y  entra  y 

dile  a  doña  María  de  la  Paz  que  está  aquí 

don  Agapito  el  organista. 
CEN.  (Rascándose  la  cabeza.)  ¿Yo?  ¿No  será  me- 

jó  que  demos  voses? 
D.  AGAP.  Pos  daremos  voses. 
CEN.  (Gritando.)  ¡A  la  pá  e  Dio!... 

D.  AGAP.      (Idem.)  ¡Güeñas  tardes! 
CEN.  (Idem)  ¿Quién  hay? 

CLOT.  (Entrando  por  la  derecha.)  Buenas  tardes. 

CEN.  (Encarándose  con  ella.)  No;  si  no  podías  tú 

fartá. 

CLOT.  (Descarada.)  Mira  niño:  si  he  venío,  no  es 

porque  tú  has  venío,  sino  porque  tenía  que 
ve  ni. 

CEN.  ¿Pa  qué,  so  liosa? 

CLOT.  Pa  darle  esta  carta  a  don  Carmelo  de  parte 

de  mi  ama. 

CEN.  Aquí  va  a  está  don  Carmelo.  Que  me  si- 

gues los  pasos  y  na  má. 

CLOT.  ¿Yo,  so  bicho? 

CEN.  ¡Tú,  mursiégala! 

CLOT.  Güeso,  que  eres  un  güeso. 

CEN.  (Cerrando  los  dientes  e  iracundo.)  ¡Mira, 

que  te...  que  te...  que  te...! 

CLOT.  (Remedándole.)  ¿Que  me. . .  que  me...  que 

me...  ¿qué? 

CEN.  ¡Bah! 

CLOT.  ¡Que  te  zurzan!  (Hace  mutis  por  la  te- 

rraza.) 

CEN.  (Desesperado.)  ¡Que  me  quiere,  don  Gapi- 

to,  que  me  quiere!  ¡Mardita  sea!..  (Gritan- 
do.) ¡A  la  pá  e  Dios!... 

REM.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  Caballeros. .. 


¿Con  la  orquesta,  eh?  Pos  toavía  no  ha  ve- 
nío  nadie. 

Y  ojalá  no  vengan,  porque  los  gruyos  que 
yo  escogí  pa  campanilleros,  se  han  puesto 
tontos  y  dicen  que  ellos  salen  a  cantá. 

Y  salemos,  ¡anda!  ya  lo  creo  que  salemos. 
Pos  si  saléis,  saléis,  y  salemos  dos  coros: 
er  de  los  catetos  que  seis  ustedes,  y  er  de 
los  señoritos  que  sernos  acá.  ¡¡Lo  quiere  mi 
ama  y  s'acabóü 

(Con  miedo.)  Bueno  hombre,  bueno. 
Ahora  que  salí  también  los  señoritos  can- 
tando, será  pa  darle  explendó  a  la  fiesta, 
como  dise  mi  señorita,  pero  como  don  Car- 
melo se  las  trae  con  Pelufo;  Pelufo  no  pué 
ve  a  don  Carmelo;  Manolín  le  tiene  jincha 
a  don  Manolé;  don  IManolé  no  traga  a  Ma- 
nolín; y  yo  ni  a  don  Manolé,  ni  a  Manolín, 
ni  a  Pelufo,  ni  a  don  Carmelo...  ¡Se  va  ar- 
mar una  ensalá  de  palos!. ..  ¡Pero  lo  quie- 
re mi  señorita! 

Oye:  ¿no  será  que  tu  señorita,  por  1  que 
sea,  quiere  quedarse  sola  en  el  pueblo? 
Eso  con  que  ella  me  jaga  un  guiño,  echo 
p'alante  y  lo  arreglo  en  dos  patás.  ¡Y  que 
no  tengo  yo  gana  de  espantá  a  esos  mosco- 
nes que  andan  arreó  de  mi  señorita  a  ve 
quien  se  la  lleva!  Ahora,  que  eso,  mien- 
tras yo  sea  su  criao...  (Cogiendo  a  Cenizo 
de  mala  manera.)  ¡A  Santa  María  de  la  Paz 
se  le  resa  jincao  de  roiyas! 
¡Hombre! 

Pa  que  se  lo  digas  al  marío  de  tu  ama. 
¡Pero  don  Carmelo...! 

La  mosca  tengo  en  la  oreje,  no  te  vayas  a 
creé. 

(Por  la  terraza  sale  Clotilde  seguida  de 

don  Carmelo.) 

Oye,  tú,  espera,  escucha. 
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CLOT.  Mand'usté. 

D.  CARM.      Mujer,  que  me  parece  que  tú  no  tienes  los 

dos  brazos  iguales.  A  ver. 
CLOT.  ¡Señorito! 
CEN.  ¡¡Suerte  usté  a  esa  mujéü 

D.  CARM.  ¡Caramba! 
CEN.  Sin  caramba  ni  ná. 

D.  CARM.      (Soltándola.)  ¡A  ver  si  te  doy  yo  a  ti  un 
repaso,  niño! 

CLOT.  ¿Quién...  a  ese?  ¡Ay,  no  señó!  Ni  ar  pelito 

de  la  ropa. 

D.  CARM.       (Comprendiendo.)  ¡Ah!  Perdona,  chico.  (.4 

Clotilde.)  Y  tú  también.  ¡Largo! 
CLOT.  Quearse  con  Dió. 

CEN.  (  Al  verla  pasar.)  ¡Coqueta! 

CLOT.  ¡Mal  áge! 

CEN.  (Queriendo  abalanzarse  a  ella.)  ¡Bah! 

CLOT.  ¡Puaf,  que  asco!  (Mutis  por  la  derecha.) 

D.  CARM.       Qué,  ¿no  ha  venido  Pelufo? 
REM.  No  señó. 

D.  CARM.      No  tardará.  ¡Valiente  sinvergüenza! 
REM.  ¡Anda! 

D.  CARM.      No;  es  que  tú  no  sabes  lo  que  ha  hecho. 


¡Es  que  esta  carta  se  la  come!  Es  que. .. 
¡lo  vais  a  saber,  hombre!  Que  se  entere  todo 
el  mundo.  Primero  dos  letras  de  mi  mujer: 
(Leyendo.)  «Carmelo:  una  cosa  es  que  este- 
mos separados  para  in  sécula  seculorum,  y 
otra  que  yo  me  olvide  de  mis  deberes.  Ahí 
va  esa  carta  que  me  ha  escrito  Pelufo.» 
(Dejando  de  lee; .)  Y  dice  la  cartita:  (Leyen- 
do.) «Espiritual  amiga:  encantado  de  su 
rompimiento  definitivo  de  la  otra  tarde  con 
su  esposo,  torno  a  ofrecerla  mis  servicios 
administrativos,  sintiendo  que  por  vivir  don 
Carmelo,  no  pueda  ofrecerla  algo  más:  un 
corazón  enamorado.»  (Dejando  de  leer.)  ¡Se 
la  come!  Y  ojalá  se  pudiera  comer  también 
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a  mi  mujer,  que  es  una  bestia,  porque  esto 
no  se  le  manda  a  ningún  marido.  {A  Re- 
monta.) Pues  por  el  estilo  le  ha  escrito  Pe- 
lufo  otra  a  tu  señorita. 
¿Eh? 

Pero  déjamelo  a  mí. 

Sí,  señó;  pero  ya  verá  usté  como  se  lo  dejo. 
{Entrando  por  la  derecha.)  Señores ...  (^4 
don  Carmelo,  que  gesticula.)  Caramba, 
qué  le  pasa  a  usté? 

¿A  mí?  Nada,  hombre,  nada.  Pero  haga 
usté  el  favor  de  sentarse  a  mi  lado  y  sujé- 
teme usted  si  ve  que  me  arranco  para  Pe- 
lufo. 

¿Usté?  Bueno,  pero  haga  usté  lo  mismo 
conmigo  si  se  huele  que  le  voy  a  atisá  un 
gorpe  ar  cursi  de  Manolín. 
(Entrando  con  Pelujo.)  Aquí  está  el  cursi 
de  Manolín. 

(A  don  Manóle.)  ¡Quieto! 
(A  Manolín.)  ¡Quieto! 
(A  don  Carmelo.)  ¡Gracias! 
(A  Pelujo.)  ¡Gracias! 

(A  Manolín.)  Los  amigos  son  para  las  oca- 
siones. 

(A  Manolé.)  ¡Sujéteme  usted! 
Sí,  señó. 
Muchas  gracias. 
A  ver,  una  silla. 

{Dándosela.)  Ahí  va .  (En  secreto.)  A  usté 
le  tengo  yo  que  dar  un  recaíto. 
¿Al  oído? 

Entre  oreja  y  oreja. 
¿A  mí? 

¡Y  a  su  padre  de  usté! 
¿A  mi  difunto  padre? 
Sí,  señó. 
Pero,  ¿por  que? 
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Porque,  chungueo  con  mi  señora,  no;  y  esa 
cartita  amorosa  que  acaba  usté  de  man- 
darle... 

(A  Pelufo.)  ¿Ah,  sí? 
{A  Pelufo.)  ¿Y  usté  es  mi  amigo? 
(A  Manóle.)  ¡Quieto! 
(A  Manolín.)  ¡Carma! 
¡Dejármelo  a  mí! 
{Sujetándole.)  ¡Remonta! 
¡Que  no  le  vea  yo  la  cara  a  ese  tío,  ni  a  ese 
nene,  don  Agapito! 
(A  don  Agapito.)  ¡Haga  usté  er  favo! 
{Idem.)  ¡Digo  lo  mismo! 
{A  Manóle.)  Vaya,  vuérvase  usté  {A  Mano- 
lín.) Y  tú  así.  {A  Remonta.)  Tú,  ponte  allí. 
{Los  coloca  de  manera  que  no  se  ven  las 
caras  unos  a  otros.) 

{Sentándose  muy  cerca  de  don  Carmelo  y 
frente  a  él.)  Yo  aquí;  don  Carmelo  y  yo  no 
tenemos  resentimientos. 
{Con  las  del  Beri.)  ¡Sí,  hombre,  sí! 
Oído.  ¡A  una!  {Tocan  a  compás  y  bien  los 
instrumentos.)  ¡Fuera! 
{Cantando  sin  acompañamiento.) 
A  tu  puerta  están  las  campanillas, 
despierta,  cristiano,  si  las  quieres  ver. 
{Cantando  con  acompañamiento.) 
A  tu  puerta  están  las  campanillas, 
despierta,  cristiano,  si  las  quieres  ver, 
porque  disen  que  viene  la  aurora 
repartiendo  flores  al  amanesé. 
{Oyendo  desafinar  a  don  Carmelo.)  ¡Fuera! 
¡Fuera!  Hombre,  dejar  solo  a  este  hombre, 
{Cantando  solo,  mirando  hostilmonte  a  Pe- 
lujo  que  le  sonríe?)  Voy  a  darle  a  usted  un 
alpargatazo,  so  tío  sinvergüenza... 
{Levantándose.)  ¿Eh? 
{Gran  revuelo?) 
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¡A  usté!  ¡Ea,  se  acabó  el  canto!  (Cogiéndole 

por  las  solapas.)  ¡Usted  es  cosa  mía! 

¡Don  Carmelo! 

¡Don  Joroba!  Esta  carta... 

¡¡Darle  un  cate!! 

¡Duro  ahí! 

Manotean  todos  con  las  campanillas,  pro- 
duciendo un  escándalo  enorme.  Cada  cual 
dice  lo  que  le  parece,  indignado.) 
(Agitando  su  campanilla  e  imponiéndose.) 
¡Silencio!  ¡Ni  acorralamientos,  ni  alborotos! 
(Sordamente  a  don  Carmelo.)  No  soy  hom- 
bre que  oculte  su  faz  cuando  tiene  que  par- 
tírsela con  alguien.  ¡Menos  gritos  y  más  ca- 
chetes! 

(Sordamente.)  Sí,  señor. 

(A  todos,  reconcentradamente.)  Uno  a  uno, 

como  dijo  San  Bruno. 

¡Eso! 

(A  don  Carmelo.)  Usted  primero.  La  huerta 

es  grande;  tenemos  puños  y  tenemos  caras. 

!La  tenemos  todavía! 

¡La  mía  está  a  su  disposición! 

Muy  agradecido.  ¡Vamos! 

(Se  van  por  el  foro  izquierda.) 

(Consternado.)  ¡Se  matan! 

¡Vamos  a  verlo!  ¡Vení  conmigo!  (Se  va  con 

Chicharro) 

(A  Manolé  y  Manolín  haciendo  mutis,) 
¡Caballeros,  que  se  matan! 
Matarse  no  digo,  pero  darse  dos  guantasos, 
que  eso  desahoga  mucho,  sí.  ¡Se  han  en- 
contrado dos  hombres!  ¡Lo  malo  es  cuando 
un  hombre  no  encuentra  hombre! 
(Tirando  el  sombrero  rabioso .)  ¡Si  lo  dise 
usté  por  mí,  véngase  detrás  mia!  (Mutis.) 
¡Hombre,  sí;  te  lo  agradesco!  (\Lo  hincho!) 
(Mutis  detrás  por  la  izquierda.) 
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REM.  ¡Je!  Amos  a  ver  si  es  verdá  que  caen  siquie- 

ra dos  o  tres.  ¡El  alivio  que  sería  pa  el  pue- 
blo! {Mutis  izquierda.) 

PAST.  {Entrando  sigilosamente  por  la  derecha.) 

No  hay  nadie.  Mejó.  {A  media  voz  hacia  la 
lateral.)  Pase  usté  don  Carlos. 

CARL.  {Entrando.)  Gracias,  señora.  ¿Usted  cree?.. 

PAST.  Sí,  hombre,  sí.  La  casa  de  María  Pá  está 

abierta  pa  too  er  mundo.  ¡Si  es  mu  corrien- 
tísima!  Y  si  lo  que  usté  va  a  desirla  le  inte- 
resa a  ella  tanto...  ¿Asuntos  de  negosios? 

CARL.  Sí,  negocios. 

PAST.  Sópleme  usté  este   párpado.  ¡Granujilla! 

Que  tengo  yo  ya  los  cormillos  más  retorsíos 
que  los  caracolillos.  ¡Cómico!  Usté  viene  ar 
pueblo  un  día  sí  y  otro  no,  con  el  achaque 
de  que  le  gusta  Rosita  Suárez,  que  la  infe- 
lí  se  lo  ha  creío,  pero  usté  por  quien  preva- 
rica es  por  María  Pá.  ¡Y  eso  es  er  «ne- 
gosio»! 

CARL.  Le  aseguro  a  usted,  Pastora... 

PAST.  A  usté  le  importa  Rosita  Suárez  lo  que  a  mi 

San  Dimas...  ¡Ay,  Jesús!  ¡Qué  irreverensia 

he  dicho!  Un  padrenuestro  a  San  Dimas. 

{Rezando.)  Padrenuestro  que  estás  en  los 

cielos.,.  {Sigue  rezando.) 
CARL.  Tiene  usted  una  imaginación,  amiga  mía, 

que  asombra,  pero  yo  le  aseguro  que  en 

este  caso... 

PAST.  {Terminando  el  rezo.)  ...seculorum,  amén. 

¡Pero  si  a  mí  me  da  lo  mismo!  Yo  lo  que 
quiero  es  servirle  a  usté  sea  como  sea.  Lb 
que  no  es  agradesía,  no  es  bien  nasía. 
Usté  s'ha  portao  mu  regüenamente  conmi- 
go en  lo  der  pleito;  usté  ha  conseguido  que 
Carmelo  trabaje  con  nosotros  en  er  teatro  y 
que  sea  campanillero...  {Llora.)  y  tóo  eso  es 
acercármelo  a  mí,  que  es  como  acercarlo  a 
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la  gloria,  porque  Carmelo  se  estaba  conde- 
nando, don  Carlos.  ¡Se  estaba  condenando! 
¡Y  creo  que  lo  voy  a  salvar!  {Transición.) 
Además,  lo  que  más  le  agradesco...  Usté 
m'ha  hecho  perder  dos  kilos  y  medio  en 
sinco  días.  Porque...  ¡sí,  señó!  eso  de  que 
roando  se  adergasa  es  mucha  verdá. 
CARL.  Ah,  ¿pero?... 

PAST.  Desde  que  usté  me  lo  aconsejó,  me  paso  er 

día  roando  en  er  granero.  Porque  en  lugá 
de  poné  mantas  y  corchones,  como  en  er 
granero  tengo  yo  una  cuarta  de  trigo, 
rodo  sobre  él  que  lo  estoy  hasiendo  harina. 

CARL.  Bueno;  va  usté  a. .. 

PAST.  Ahora  mismo.  Pero  ¿por  qué  no  entra  usté 

conmigo? 

CARL.  Ya  sabe  usted.  Prefiero...  No  quiero  hablar 

con  ella  sin  que  ella,  previamente,  me  lo 
consienta.  Aguardaré  por  aquí,  j 

PAST.  Pues  no  se  aleje  usté  mucho.  Yo  le  daré  a 

usté  una  vó. 

CARL.  Agradecidísimo.  Hasta  luego.  {Desaparece 

por  la  defecha.) 

PAST.  {Viéndola  marchar.)  ¡Ay,  el  amó!  {Acer- 

cándose a  la  terraza  y  llamando.)  ¡María 
Pá!...  ¡María  Pá!...  ¿No  hay  nadie? 

RUF.  {Criada,  saliendo  por  Ig,  terraza.)  ¿Pero  es 

usté,  sita  Pastora?  {Gritando  hacia  dentro^) 
¡Es  la  sita  Pastora!...  ¿Qué?  (A  Pastora.) 
Que  viene  deseguía. 

PAST.  Muy  bien. 

RUF.  Aquí  está  ya.  {Se  va  por  la  derecha.) 

M.  PAZ.         {Entrando  en  escena.)  ¡Pastora!  {Se  besan.) 

PAST.  Le  extraña  a  usté  que  venga  un  poquito  an- 

tes de  la  hora  del  ensayo... 

M.PAZ.  '      Sí,  pero  siéntese...  y  dígame... 
{Se  sientan.) 

PAST/  Pues  verá  usté.  Er  caso  es  que...  Ay,  que 
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no  sé  cómo  empesá,  porque  como  e  la  pri- 
mera ve  que  me  pongo  las  medias  azules... 
M.  PAZ.         (Mirándole  las  medias.)  ¿Azules?  Pero  si 
no... 

PAST.  (Riendo  muy  ordinariamente.)  ¡Já,  já,  já! 

que  no  me  entiende...  ¡Já,  já,  já...  que  no 
sabe  lo  que  son  las  medias  azules.  ¡Pero 
criatura,  con  el  tiempo  que  lleva  en  Anda- 
lucía... 

M.  PAZ.         Pues  no... 

PAST.  Mire  usté;  en  estas  tierras,  cuando  una  va  a 

una  amiga  y  le  dise  una:  Escucha  mujé; 
¿sabes  tú  que  fulanito  está  por  ti,  y  yo  creo 
que  te  conviene,  y  yo  que  tú  hablaba  con 
él  porque  sí,  porque  si  no,  porque  si  qué 
sé  yo...  Pos  disen  que  se  ponen  las  medias 
azules.  ¿Está  usté  o  no  está  usté?  ¡Que  se 
mete  una  donde  no  la  importa;  Que  va  don- 
de no  la  llaman!  ¿Está  usté  ahora,  o  no  está 
usté  todavía?  (Al  ver  el  gesto  de  María 
Paz.)  ¡Já,  já,  já!...  que  no  está,  que  no  está. 
¡Que  no  está! 

M.  PAZ.         No  sé,  no  acierto  a... 

PAST.  Mire  usté,  María  Pá:  de  sobra  sabe  usté  que 

no  hay  señorito  gruyo  en  er  pueblo  que  no 
ande  con  las  plumas  en  abanico  como  los 
pavos,  golo-golo,  golo-golo,  golo-golo,  de- 
tras de  usté. 

M,  PAZ.         Sí  señora,  de  sobra,  pero,.. 

PAST.  Pos  s'ha  presentao  un  pavo  reá  de  mil  co- 

lores. 

M.  PAZ.         ¿Qué  dice  usted? 

PAST.  A  ese  pavo  le  estoy  yo  muy  agradesía  hase 

tiempo. 
M.  PAZ.         Don  Carlos. 

PAST.  ¡Ya  está  usté!  Y  estaba  usté  hase  tiempo. 

Ay,  Jesú,  como  que  pa  eso  estamos  todas. 
Tontísima,  que  es  usté  una  tontísima.  Pues 
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sí;  todos  se  creen  que  don  Carlos  viene 
aquí  por  Rosilla  la  del  Gordillo,  pero  aun- 
que a  mí  no  m'ha  dicho  ná,  porque  a  mí  no 
m'ha  dicho  ná...  {Suspirando .)  ¡Ay,  que  di- 
ferensia  entre  los  señoritos  de  aquí  y  ese 
caballero,  que  es  un  caballero  y  es  un  san- 
to. {Cambiando  de  tono.)  Y  a  lo  mejó  es- 
toy hablando  de  má,  porque  él  dise  que  lo 
que  quiere  es  hablá  con  usté  de  un  asunto 
de  negosio  y  como  usté  no  lo  ha  querío  re- 
sibí  las  dos  veses  que  él  lo  ha  intentao, 
pos  fué  y  me  dijo:  usté  que  es  su  amiga... 
No  lo  recibiré. 
¿Eh? 

No  insista  usté,  Pastora.  Ni  he  de  hacerle 
caso  a  los  señoritos  gruyos  ni  a  ese  caba- 
llero a  quien  no  conozco.  Mi  vida  es  clara. 
Dedicada  a  mi  hija  vivo  en  paz,  y  ni  por  la 
imaginación  me  pasa,  complicarme  la  exis- 
tencia con...  ¡Bah!  No  insista. 
{Levantándose.)  Está  bien. 
No  se  disguste  usted. 

No,  hija,  no.  Me  levanto  para  desirle  que  se 
marche.  Creí  que  la  cosa  no  tenía  impor- 
tansia  y  le  dije  que  me  acompañara. 
{Al  ver  a  Carlos  que  anarece  por  la  derecha 
y  se  detiene  cabizbajo.)  ¡Jesús! 
¿Qué?  {Al  verlo.)  ¡Ay!  (A  Carlos.)  Amigo 
don  Carlos,  pues...  la...  pero...  no...  es  decir 
que...  María  de  la  Paz  tiene  ahora  una  cosa 
urgente  y  no...  Pero  en  fin...  (Presentándo- 
les.) María  de  la  Paz...  El  señor  González.,. 
{Se  saludan  desde  lejos.)  ¡Ay,  San  Antonio 
abogado  de  estas  cosas,  en  qué  lío  me  has 
metido!  Pues  yo  voy  a...  sí;  hasta  luego.., 
{Haciendo  mutis  por  la  puerta  de  la  dere- 
cha.) (¡No  han  sido  las  medias  asules!  ¡Ha 
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M.  PAZ. 


sido  un  mallo  de  titiritera!  ¡Ahí  queda  esol) 

(Vase.) 

María... 

¿Qué  quieres?  ¿Qué  buscas  aquí,  Carlos? 
¡Vete! 

¿Sin  que  me  oigas?  No. 
¿Qué  puede  interesarme  ya  lo  que  me  di- 
gas? 

Quiero  sincerarme  contigo.  Quiero  que  se- 
pas que  te  he  buscado  un  año  y  otro  y  siem- 
pre, sin  esperanza,  pero  sin  desmayo,  en 
demanda  de  tu  perdón  y  de  tu  cariño,  cre- 
yendo cumplir  un  deber. 
¡Es  curioso  el  caso!  ¿Qué  deberes  exige  na- 
die a  un  hombre  que  tuvo  una  novia  y  la 
abandonó?  ¡Eso  es  moneda  corriente!  ¡Cosa 
de  todos  los  días!  Para  vosotros  el  mundo 
es  un  bazar  y*  nosotras  los  juguetes.  En- 
tráis, tomáis  uno  al  azar,  lo  miráis,  lo  remi- 
ráis... no  os  gusta...  se  deja.  ¡Otro  compra- 
dor vendrá!  La  entrada  es  libre  y  libre  tam- 
bién la  salida,  que  nadie  os  pregunta  al 
veros  salir  con  las  manos  vacías,  caballero: 
¿estropeó  usted  algún  juguete?  ¡Para  qué! 
Somos  muchos  juguetes,  y  está  barata  la 
mercancía. 

No  sé...  no  acierto  a... 

Bien  sabes  que  te  cuento  mi  historia.  Pero 
han  pasado  tantos  años,  que  he  dejado  de 
guardarte  rencor.  ¿Quieres  mi  perdón?  ¡Lo 
tienes! 

No,  no;  eso  es  responder  al  agravio  de  mi 
culpa  con  el  agravio  de  tu  desprecio.  Yo  ne- 
cesito... 

Lo  que  no  debo  concederte.  Lo  que  un  ju- 
ramento que  me  obligó  a  hacer  mi  padre, 
a  raiz  de  tu  «hazaña»  en  la  agonía  de  la 
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pena  que  lo  mató,  me  impide  hacerlo.  ¡No 
volvería  a  ti  nunca!  ¡Aunque  pudiera! 

CARL.  ¿Aunque  pudieras?...  Pues...  no  eres  viuda? 

¿No  murió  el  padre  de  tu  hija? 

M.  PAZ.  No.  Mi  marido  vive.  Estamos  separados 
porque...  no  podíamos  entendernos.  Acaso 
no  volvamos  a  vernos  jamás,  pero  como 
una  mal  casada  despierta  siempre  sospe- 
chas, al  instalarme  en  este  pueblo  para 
ocuparme  de  la  educación  de  mi  hija,  dije 
a  todo  el  mundo  que  era  viuda. 

CARL.  ¡Renunciar!  ¡Por  lo  visto  había  sufrido  poco; 

no  había  purgado  aun  mi  delito,  mi  locura, 
el  haber  roto  con  mis  propias  manos  mi  fe- 
licidad! 

M.  PAZ.  ¡Y  debe  ser  la  última  vez  que  nos  vemos  en 
esta  vida!  Si  tú  insistes  en  volver,  seré  yo 
la  que  se  ausente  de  aquí  para  siempre.  No 
es  tu  traición  lo  que  nos  separa.  Es  mi  hija, 
y  el  nombre  que  llevo,  y  el  juramento  que 
le  hice  a  mi  padre,  y  mi  dignidad  de  mujer. 
Y  ahora  adiós  para  siempre.  {Inicia  el  mutis 
por  la  izquierda.) 

{Siguiéndola  hasta  la  misma  puerta.)  Dime 
que  no  es  eso  tan  sólo  lo  que  nos  separa. 
Dime  que  no  es  tu  odio,  ni  tu  desprecio... 
,  Ni  te  desprecio,  ni  te  odio... 
Ni  me  quieres. 

{Altiva.)  ¡Respéteme!  ¡No  me  obligues  a 
hacerme  respetar!  {Mutis.) 
{Después  de  una  pau¿>a  y  con  gran  desalien- 
to.) ¡Imposible!  {Da  un  paso  y  se  detiene  al 
ver  a  Maruja,  una  muchacha  de  diez  y  sie- 
te años,  vestida  de  colegiala,  que  entra  en 
escena  por  la  derecha.)  ¿Eh? 
MAR,  (Que  trae  una  caja  y  unos  libros  y  unas 

flores,  saludándole  con  curiosidad.)  Buenas 
tardes. 


CARL. 


M.  PAZ. 
CARL. 
M.  PAZ 

CAR. 
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CAR.  (Idem.)  Buenas  tardes. 

MAR.  (¡Qué  simpático!)  (Al  volverse  para  mirar 

a  Carlos,  se  le  caen  unas  flores.)  ¡Ay!  (Al 
ver  que  Carlos  se  apresura  a  cogerlas.)  No 
se  moleste,  por  Dios. 

CAR.  No  faltaría  más... 

MAR.  Muchas  gracias. 

CAR.  De  nada. 

MAR.  (Mirándole  a  hurtadillas  y  haciendo  mutis 

por  la  izquierda.)  (¡Qué  señor  tan  agrada- 
ble!) (Vase.) 

CAR.  (Emocionado,  viéndola  desaparecer .)  ¡Es  su 

hija!  (Ve  que  ha  quedado  en  el  suelo  una  de 
las  flores  que  se  le  cayeron  a  Maruja,  y  la 
recoge,  la  contempla  y  blandamente  la  deja 
sobre  una  silla.  Luego,  muy  pausadamente 
y  limpiándose  una  lágrima  que  se  asoma  a 
sus  ojos,  hace  mutis  por  la  derecha,  dando 
la  sensación  de  que  allí  lo  deja  todo.  Cuan- 
do ha  desaparecido  por  la  cancela,  salen 
por  la  derecha  Paca,  Fe,  Rosita  y  Gracita.) 


PACA  ¡¡Doña  Fe!! 

FE  ¡¡Doña  Paca!!  . 

ROS.  (Mordiendo  la  jrase.)  ¡¡Santa  María  de  la 

PáÜ 

PACA  ¡Malcasada! 

FE  ¡Liada  antes  con  don  Carlos!... 

PACA  No  oigas,  Gracita. 

GRAC.  (Que  curiosísima   no  pierde  ripio.)  No, 

mamá. 

FE  Casada,  sin  amor... 

PACA  Claro,  para  ocultar...  ¡Gracita,  no  oigas! 

GRAC.  No,  mamá. 

ROS.  Y  el  otro  granuja... 

FE  Como  todos,  Rosita;  comprendo  tu  desen- 

gaño: ¡qué  bribón!  ¡Hacerte  creer  que  venía 
por  tí! 

PACA  Si  yo,  desde  que  me  dijo  Pastora  que  don 
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ROS. 


FE 
ROS. 

FE 

GRAC. 
PACA 
ROS. 

PACA 

FE 


PACA 
ROS. 

GRAC. 
PACA 
GRAC. 
PACA 


FE 

PACA 
GRAC. 


Carlos  quería  hablá  con  María  de  la  Paz,  me 
escamé.  Por  eso  les  dije  a  ustedes  que  en- 
tráramos por  la  puertesilla  de  los  maisales  a 
ve  lo  que  pescábamos. 
{Con  mucha  rabia  y  casi  rompiendo  el  aba- 
nico.) ¡Y  qué  bien,  qué  bien  lo  hemos  pes- 
cao  to!  ¡Sinvergüenza,  canalla!... 
¿Quién?  ¿El? 

¡El  y  ella!  ¡Cuando  yo  desía  que  había  un 

misterio  en  esa  mujé! 

¡Qué  novela! 

¡Y  novela  verde! 

¡Niña,  tú  no  has  oído  nada! 

¡Con  qué  gusto  le  voy  a  quitá  a  Remonta  la 

venda  de  los  ojos! 

Bueno,  yo  creo  que  esto  que  hemos  oído 

debe  saberlo  doña  Pastora. 

¡Debe  saberlo  todo  el  mundo  !  ¡Ay,  si  una 

pudiera!  Ahora  que  yo,  punto  en  boca. 

Debo  a  María  Paz  muchísimos  favores  y  de 

mis  labios  no  saldrá  una  palabra. 

Ni  de  los  míos.  Yo  sé  agradecer  como  la 

primera. 

Pues  lo  que  es  yo,  no  digo  esta  boca  es 
mía.  Creería  la  gente  que  era  despecho... 
Pues  yo... 

Tú  no  has  oído  nada. 
Sí,  mamá. 

En  fin,  voy  a  ver  si  está  doña  Pastora  en 
su  casa  y  me  la  traigo  pa  el  ensayo  de  la 
comedia. 

Yo  voy  a  darle  un  recado  a  don  Manolé 
que  está  allí  habiando  con  Manolín... 
¿Vamos,  Gracita? 

Espere  usté,  mamá.  Está  allí  Pelufo  con 
don  Carmelo  y  voy  a  preguntarle  eso  del 
papel... 
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PACA  Pues  aguárdame  aqui,  Vuelvo  en  seguida. 

¿Viene  usté,  Rosita? 
ROS.  No,  señora.  Yo  voy  a  esperar  a  Remonta' 

que  tengo  que  hacerle  una  pregunta. 
PACA  Pues  hasta  ahora. 

FE  Hasta  luego. 

GRAC.  Hasta  después. 

PACA  {Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  Y  de  esto... 

(Hace  señal  de  mudez.) 

FE  (Desde  la  ¿2quierda,  asintiendo.) ¡Por  Dios!... 

ROS.  (Asintiendo.)  ¡Señora! 

GRAC.  (Asintiendo.)  ¡Mamá!... 

(Se  van  cada  una  por  un  lado.  Queda  Ro- 
sita aguardando  a  Remonta,  que  entra  por 
la  izquierda  con  unas  jlores  en  la  mano  y 
discutiendo  con  don  Agapito  y  Cenizo.) 

REM.  ¡Mardita  sea,  home!  ¡Lo  que  no  hay  es 

lacha! 

ROS.  ¿Qué  es  eso,  Remonta? 

REM.  ¡La  bili,  señorita!  ¡Que  hay  cá  tío  güeso  por 

ahí...  Ná,  que  m'había  yo  hecho  a  la  idea 
de  que  iban  a  enterrá  mañana  a  dos  o  tres 
amigos...  Pero  ¡sí,  sí!  Aquí  no  se  muere  nai- 
de hasta  que  llaman  al  médico.  Güeno:  o 
hasta  que  yo  coja  una  estaca  y  emprinsípie 
a  arrimá  candela. 

ROS.  Pero,  ¿ha  susedido  argo? 

REM.  Don  Carmelo  y  don  Pelufo,  que  salieron  de 

aquí  pa  matarse,  porque  don  Pelufo  le  ha 
escrito  a  doña  Pastora  pidiéndole  er  sí... 

ROS.  ¿Eh? 

REM.  ¡Declarándose! 

ROS.  ¡Jesús! 

REM.  No  s'asuste  usté,  que  no  ha  pasao  ná.  Cuan- 

do hemos  acudió  a  vé,  nos  hemos  encontrao 
con  que  estabari  los  dos  echando  un  pitillo 
y  que  don  Pelufo  le  decía  a  don  Carmelo: 
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«Hombre,  vamos  a  hablarnos  de  tú».  (Escu- 
piendo asqueado.)  ¡Dos  güesos! 
ROS.  Menos  mal. 

REM.  Pos  lo  de  don  Manolé  y  Manolín,  tamién  se 

las  trae. 
ROS.  Ah,  pero... 

REM.  Sí,  señora.  Se  fueron  ahí  a  darse  dos  cates 

porque  con  lo  de  la  competencia  que  se 
hasen  a  vé  quien  pesca  a  mi  señorita,  están 
que  se  muerden,  y  allí  están  como  cuando 
llegaron,  cara  a  cara  y  disiéndose:  «Pégue- 
me  usté  que  quiero  yo  que  sea  usté  er  pri- 
mero.» «No;  empiesa  tú,  que  no  quiero  que 
luego  digan...»  «Ande  usté...»  «Anda  tú...» 
(Escupiendo  como  antes.)  Otros  dos  güe- 
sos! No  hay  quien  se  dé  dos  guantasos  ni 
por  una  santa. 

ROS.  (Riendo.)  ¡Una  santa!  Santas  las  de  los  ar- 

tares. 

REM.  (Indicándole  la  casa.)  ¡Y  esa! 

ROS.  Sí;  pero  todo  es  según  el  color... 

REM.  (Que  no  comprende.)  ¿Qué? 

ROS.  Que  con  un  cristalito  asú,  pos  se  ve  too  asú, 

y  con  uno  amarillo,  pos  too  amarillo.  ¿No  es 

verdá? 

REM.  ¿Y  eso  a  qué  viene? 

ROS.  A  que  lo  mejó  vemos  lo  que  no  vemos. 

Póngase  usté  en  er  caso  de  que  usté  cree 
que  una  mujé  es  viuda,  y  siendo  viuda  es 
casada  y  siendo  casada  no  tiene  marido. 
¿Qué  pasa? 

CEN.  (Con  la  boca  abierta.)  ¿Que  pasa? 

ROS.  Pues  que  resulta,  que  siendo  mentira  la 

verdá,  la  verdá  es  mentira  cuando  se  sabe 

la  verdá. 

CEN.  Cuando  usté  lo  dise... 

D.  AGAP.      Claro.  Está  claro. 

REM.  (Desesperado.)  ¿Pero  de  dónde  y  de  quién 


—  60  — 


ROS. 

REM. 

ROS. 

REM. 
ROS. 

REM. 


CEN. 
ROS. 

CEN. 

D.  AGAP. 

ROS. 

D.  AGAP. 
ROS. 

CEN. 
ROS. 


D.  AGAP. 

CEN. 

ROS. 


y  de  qué,  mardita  sea  la  má,  que  no  me  en- 
tero? ¿Qué  es  lo  que  usté  dise,  me  quiere 
usté  desí? 

Hombre,  que  ha  sen  farta  muchas  cosas  pa 
ser  santa. 

¿Pero  eso  de  viuda  y  casá  es  por  mi  seño- 
rita? (  Hace  ademán  de  coger  una  silla?) 
{Asustada.)  No,  hombre,  no,  era  un 
ejemplo. 
Creí. 

Nada,  que  no  se  le  puede  mentar  a  este 
hombre  su  señorita  ni  pa  bueno  ni  pa  malo. 

Y  es  que  tiene  una  venda. 

Sí,  señora.  Tengo  una  venda,  y  er  que  quie- 
ra quitármela  que  se  compre  otra  y  mucha 
árnica.  ¡Y  no  hay  más  que  hablá!  Y  voy  a 
llevarle  estas  flores  a  la  señora  que  las  ha 
pedido.  ¡A  la  señora¡  ¡¡A  Santa  María  de  la 
Paz!!  ¿Hay  quien  diga  que  no?  ¡¡A  Santa 
María  de  la  Paz!!  {Entra  en  la  casa.) 
Chavó. 

¡El  pobre!  El  día  que  sepa  que  la  señora  no 
es  viuda,  sino  casada... 

|  (Boquiabierto.)  ¿Eh? 
Casada,  pero  si  como  sí  no,  porque  el  ma- 
rido y  ella  están  separados  para  siempre. 
¿Pero? 

El  vive  en  los  Estados  Unidos,  en  un  pa- 
lacio. 
¡Jesú! 

Y  se  separaron  por  culpa  de  ella;  porque 
ella,  antes  de  casarse...  vamos,  que  fué  co- 
cinera antes  que  fraile. 

¡Cenizo! 

{Que  no  ha  comprendido.)  Gachó,  ¿pero?... 
Don  Carlos,  ese  don  Carlos  que  no  deja  la 
ida  por  la  venida...  ¿eh?  Y  ella,  claro,  lo  que 
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CEN. 
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CEN. 


D.  MAN. 


FE 


MAN. 
FE 

D.  MAN. 


MAN. 


pasa,  fué  «carlista»  antes  de  casarse  con  el 
otro. 

(Al  ver  que  entran  en  escena,  pot  la  dere- 
cha, Rufino  y  Clotilde.)  ¡Aspérese  usté. 
Ahora  me  explico... 
Naturalmente... 
(Siguen  hablando.) 

(Ace/ candóse  a  Rufina  y  Clotilde..)  ¿Sabéis 

ustedes  lo  de  la  señora? 

¿Cuá? 

Tu  ama. 

¿Qué? 

Pues  que  es  carlista. 

¿Eh? 

¿Eh? 

Y  casada. 

¿Que  mi  señora?... 

Ná  de  señora.  Ha  sio  cosinera. 

¿Qué? 

Vení  p'acá.  (Acercándose  con  Clotilde  y 
Rufina  a  Rosita  y  Agapito.  Siguen  ha- 
blando . ) 

(Entrando  en  escena  con  Manolín  y  Fe.) 
¡Qué  barbaridad!  Y  dise  usté  que  su 
padre... 

El  pobre  señor,  al  ver  a  su  hija  de  aquella 
conformidá,  le  hiso  un  juramento,  la  maldi- 
jo, se  gorvió  loco  y  se  murió.  Tar  como  lo 
cuento  se  lo  ha  dicho  ella  a  don  Carlos. 
El  marido  vive,  ¿no? 
En  Méjico. 

Hemos  hecho  el  cateto,  Manolín,  porque 
tratá  por  lo  romántico  a  una  mujé  de  histo- 
ria y  ademá  separá  der  marío... 
Lo  que  más  me  achara  a  mí  es  er  pitorreo 
que  s'habrá  traío  con  nosotros  pa  sus  aden- 
tros. 
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D.  MAN. 

D.  CARM. 

GRAC. 
D.  CAAM. 
CRAC. 

PEL. 
GRAC. 
PEL. 
GRAC. 
D.  CARM. 


PEL. 

D.  CARM. 
PEL. 


D.  CARM. 
PEL. 

D.  CARM. 


PAST. 


Ahora  que...  {Componiéndose  el  tipo.)  ¡Aho- 
ra es  cuando  esa  cae!  {Siguen  hablando.) 
{Entrando  en  escena  con  Gracita  y  Pelufo.) 
¿Y  de  dónde  es  el  marido  de  María  Paz? 
Der  Perú. 
¿Pero  es  indio? 

No.  Mulato  na  más.  Pero  con  unas  inten- 
siones... Quiere  matarla. 
¡Pobre  mujer! 

¡Y  a  don  Carlos  también  lo  quiere  matá! 
¡Señores! 

Le  anda  siguiendo  los  pasos  a  los  dos. 
Así  ella  no  sale  a  ninguna  parte.  En  fin,  lo 
importante  para  nosotros  es  que  tú,  querido 
Pelufo,  me  has  dado  una  verdadera  prueba 
de  amistad  al  revelarme  que  la  carta  que  es- 
cribiste a  mi  mujer  lo  hicistes  de  acuerdo 
con  ella  para  despertar  mis  celos. 
Claro,  hombre.  ¿Cómo  me  iba  a  gustar  a 
mí  semejante  birria?  ¡Ah,  perdón!... 
¡No  por  Dios! 

¡Como  está  por  ti,  Carmelito!  Yo  creo  que  si 
continuas  haciéndote  el  indiferente  un  par 
de  meses  más,  la  verás  caer  de  rodillas  ante 
ti  y  entonces  volverás  a  tu  casa  a  ser  el 
amo;  el  verdadero  amo. 
Ahí  viene. 

¡Demonio!  Que  no  nos  vea  juntos. 
Tienes  razón.  {Se  separa  de  él  y  se  une  al 
grupo  que  está  Manolé.)  Qué.  ¿Saben  uste- 
des ya  las  novedades? 
{Por  la  derecha  con  Pacay  Carmen.  Viene 
muy  nerviosa.  A  Carmen.)  Te  advierto  que 
vengo  volá.  ¡Lo  que  se  dice  volá!  {A  doña 
Paca.)  Volá,  Paca,  volá.  ¡Cuando  esta  gen- 
te sepa!...  Ahora  que  yo...  {Como  cosiéndose 
los  labios.)  Dos  puntaitas  aquí.  -Descuida. 
{A  todos.)  Buenastardes. 
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TODOS         Hola,  buenas... 

PAST.  Llego  un  poquito  tarde  porque...  había  pen- 

sao  no  vení  hoy  al  ensayo.  ¡Cosas  que  pa- 
san! Pero  nuestros  pobres  no  tienen  curpa 
de  nada  y  como  esta  casa  y  la  «señora»  de 
esta  casa  nos  hasen  muchísima  farta,  trago 
paquete,  me  hago  de  desentendía,  borro  lo 
que  borro  y  aquí  estoy  mártir  der  deber. 
¿Pues  qué  ocurre? 

No,  nada,  cosas  de  María  de  la  Paz,  que  no 
hase  farta  que  ustedes  sepan. 
{Haciendo  un  gesto  de  ¡con  lo  que  sale 
ahora!  ¡Bueno!  ¡Si,  si!  ¡A  buena  hora!... 
¿Qué? 

Que  estamos  ar  cabo  de  la  calle.  Valiente 
pájara. 

¡Carlista  y  ná  mál 
¿Cómo? 

Pero  que  tenga  cuidado.  Porque  ha  venido 
y  la  anda  buscando,  a  ella  y  a  don  Carlos 
¿Quién? 
El  marido. 
El  mulato. 

¿Pero  el  marido  es  mulato? 
Eso  ha  dicho  Gracita. 

Mujer,  por  Dios,  ¿de  dónde  has  sacado  eso? 
Como  yo  no  me  enteré  de  nada... 
Callarse  que  está  ahí  Remonta. 
(Disimulan  todos.  Remonta  algo  escamado 
porque  todos  le  miran  con  cierta  chunga, 
atraviesa  la  escena  y  se  va  por  la  derecha.) 
(A  Pastora,  a  media  voz.)  Pastorcita... 
( Idem  y  dignísima.)  ¿Se  atreve  a  acercarse 
a  mí?  Sepa  que  he  enviado  su  carta  procáz 
a  mi  marido. 
PEL.  Ya  lo  sé. 

PAST.  ¿Eh? 

PEL.  La  ha  leido  delante  de  mi. 


D.  MAN. 
PAST. 

TODOS 

PAST. 
D.  MAN. 

PEL. 

PAST. 

PEL. 

PAST. 
PEL. 
D.  MAN. 
PAST. 
D.  CARM. 
PACA 
GRAC. 
ROS. 


PEL. 
PAST. 


¿Y...? 

Se  ha  sonreído  y  me  ha  dicho  cariñosamen- 
te: no  se  canse  Pelufo,  mi  mujer  no  le  hará 
caso  jamás:  está  demasiado  enamorada  de 
mí. 

¿Ha  dicho  eso?  ¡No!  no  esposible. 

Es  un  hombre  genial.  Ya  nos  tuteamos  y 

todo. 

No  lo  creo. 

(Desde  el  otro  extremo  de  la  escena.)  Escu- 
cha, Pelufiilo,  ¿ensayamos  o  no? 
Sí,  hombre,  ahora  mismo;  lo  que  tú  quieras. 
(A  Pastora.)  ¿Está  usted  viendo?  (Se  sepa- 
ra de  ella  y  se  acerca  a  don  Carmelo.) 
(Acharada.)  ¡Ay  qué  grasioso!  Desir  que 
soy  desente  no  por  virtú,  sino  porque  es- 
toy enamorada  de  él...  ¡Vamos  que  nó! 
Hay  que  desírselo  a  Remonta,  porque  si  si- 
gue llamando  a  su  señora  Santa  María  de  la 
Paz,  se  pone  en  ridículo. 
Pues  ea,  yo  se  lo  digo.  La  otra  noche  se 
rió  éx  de  mí  con  lo  de  la  reja .  Esta  tarde 
me  río  yo  de  él.  (Siguen  hablando;  le  ro- 
dean todos  muy  curiosos.) 
(A  Pastora  en  otro  extremo  de  la  escena.) 
Ya  he  leído  esa  carta  de  Pelufo... 
¿Y  vive  ese  hombre...? 
Plaza  de  la  Constitución,  veintidós. 
¡¡Carmelo!! 
¿Qué  pasa? 

No  te  chunguees,  mira  que  la  chunga  es  un 

incentivo. 

¡Bah! 

Mira  Carmelo  que  la  confianza  va  a  per- 
derte. 
¡Pchs! 

¡Que  tú  mismo  vas  a  arrojarme  en  los  bra- 
zos de  Pelufo! 
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D.  CARM.  ¡Vamos! 

PAST.  Mira  que  estoy  quemando  mis  naves.  Que... 

«Es  de  vidrio  la  mujer, 

pero  no  se  ha  de  probar 

si  se  puede  o  no  quebrar, 

porque  todo  podría  ser. 
D.  CARM.  ¡Bah! 

PAST.  Mira  que  me  voy  a  quebrar. 

D.  CARM.      No  hagas  esfuerzos. 
PAST.  jPero,  cómo  eres,  Carmelo!  ¡Como  eres! 

D.  CARM.      ¿Cómo  soy?  Pues  mira,  ya  que  citas,  citaré 
yo  también.  Soy  como  don  Lope: 
«Ni  muy  libre  ni  muy  casto, 
mucho  doy  y  poco  pido; 
veo,  quiero,  adoro,  olvido, 
juego,  bebo,  riño  y  gasto... 
(Separándose  de  ella  como  lo  hubiera  he- 
cho Amadis  de  Gaula.)  A  los  pies  de  usted. 
P^ST.  (Llorosa  de  rabia.)  ¡No!  Este  pitorreo,  no. 

Mucho  te  quiero,  pero  es  de  vidrio  la  mujer 
y  no  va  a  quedar  un  cristalito  sano.  (Lla- 
mando meliflua  y  sonriente.)  ¡Pelufo...! 
PEL.  Señora... 

D .  CARM.      (Cambiando  con  Pelufo  una  mirada  de  in- 
teligencia.) ¡Jé,  jé,  jé!... 

PAST.  (Coquetamente,  en  voz  baja,  como  si  le 

dijera  avergonzada  una  terneza)  ¿No  em- 
pieza ese  ensayo? 

PEL.  (Idem  de  ídem.)  Ahora  mismo;  justamente 

llegan  aquí  Grillito  y  Cebollita. 
(En  efecto,  entran  en  escena  Cebollita  y  Gri- 
llito.) 

PAS.T.  (Como  antes  y  haciendo  muchos  dengues 

porque  la  mira  don  Carmelo.)  Qué  brutos 
son  los  dos,  ¿vedad? 

PEL.  (Mordida  y  apasionadamente.)  ¡¡Te  amo, 

Pastora!! 

PAST.  (Dignísima.)  ¡Pelufo!... 
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PEL.  (Separándose  de  ella  y  palmoteando.)  ¡Ea! 

Vamos  a  ensayar...  (Por  Pastora.)  Acabaré 
administrándola. 

PAST.  (Desalentada.)  No  puede  ser.  Nací  sencilla 

y  monógama.) 

PACA  ¿Qué  acto  ensayamos? 

PEL.  El  tercero.  El  de  conjunto.  Ya  que  esas  dos 

familias  han  devuelto  los  papeles  por  cau- 
sa del  luto,  quiero  yo  que  estos  muchachos 
queden  como  los  propios  ángeles. 

CEN.  Voluntá  no  farta,  don  Pelufo. 

PEL.  Bien.  Vamos  a  colocarnos.  Estamos  en  casa 

del  Regente  del  Reino.  Se  toma  el  té.  A 
ver:  aquí,  a  la  derecha,  la  embajadora  de 
Francia.  ¿Donde  está  la  embajadora  de 
Francia? 

ROS.  Servidora. 

PEL.  A  tu  sitio.  Duquesa  de  Roscof. 

CLOT.  Yof. 

PEL.  Caramelillo,  ayúdame  a  colocarlos.  Hala, 

con  la  embajadora.  Cardenal  Clementi. 
CEB.  Presentí. 

PEL.  Con  ellas.  (Se  sientan  a  la  derecha,  Rufina, 

Clotilde  y  Cebollita.)  Embajadoras  de  Ita- 
lia, Alemania  y  Checoeslovaquia. 

PACA  Vamos.  (Paca,  Fe  y  Carmen  se  sientan  al 

joro.) 

PEL.  El  heredero  del  Trono. 

GRILL.  Aquí  hay  un  cacho. 

PEL.  Con  ellas.  El  duque  Pedro. 

D.  MAN.        Allá  va. 

PEL.  Princesa  Marcolfa  y  Enma  de  Pertusa. 

ROS.  Aquí  estamos. 

GRAC.  Servidora. 

PEL.  Los  tres,  con  don  Agapito  a  la  izquierda. 

El  amo  de  la  casa,  El  Regente  del  Reino. 
D.  CaRL.  Servidor. 
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PEL.  Tú  vas  y  vienes  de  un  grupo  a  otro.  Estás 

en  todo.  Haces  los  honores. 
D.  CARM.      Bien,  bien. 

REM.  (Entrando.)  Qué,  ¿ya  estamos?  Avisarme 

cuando  llegue  lo  mío. 

MAN.  Usté  y  yo  no  salimos  hasta  final. 

REM.  (¡Las  ganas  que  le  tengo  yo  a  este  ange- 

lito!) 

D.  CARM.  (A  Manolín.)  Oye:  ¿por  qué  no  aprovechas 
y  le  dices  a  Remonta... 

MAN.  Esverdá.  (Guiña  a  todos.)  Remonta,  ¿quie- 

re hacerme  el  favor?  (Inicia  el  mutis.) 

REM.  Sí,  hombre...  (Se  van  por  el  joro  izquierda?) 

D.  CARM.      (A  Pelufo.)  ¿Están  bien  colocados? 

PEL.  No,  espera.  (Empieza  a  sobar  a  todas  figu- 

rando que  las  coloca  en  posiciones  escéni- 
cas.) Bueno,  atención.  Doña  Pastora  tenga 
la  bondad.  (Se  va  doña  Pastora.)  Un  mo- 
mento para  refrescarle  a  ustedes  la  memo- 
rio.  Asunto  del  acto.  El  Regente  del  Reino... 

D.  CARM.      Que  soy  yo. 

PEL.  No  me  interrumpas.  Da  un  té  en  su  palacio. 

La  hija  del  Regente,  que  es  doña  Pastora... 
PAST.  (Asomando.)  ¿Ya? 

PEL.  No. 

PAST.  Perdone.  (Desaparece.) 

PEL.  La  hija  del  Regente,  recientemente  casada 

con  el  Príncipe  Aurelio  de  Asís,  ha  huido 
de  su  domicilio  conyugal  y  viene  a  refugiar- 
se en  casa  de  su  padre.  Vamos  allá.  Somos 
gente  bien.  Distinción,  elegancia,  finura  en 
los  modales  y  gestos  aristocráticos.  (Todos, 
a  una  palmada  de  Pelufo,  adoptan  postu- 
ras que  ellos  creen  aristocráticas.  Las  seño- 
raSy  todas  cfuzan  las  piernas  lo  que  le  da 
ocasión  a  Pelufo  para  recrear  la  vista.) 
Así,  muy  bien.  Cebollita,  nada  de  cruzar  las 
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patas  ni  de  tocarte  los  pies,  que  eres  un 

cardenal. 
CEB.  Güeno,  güeno. 

PEL.  Venga  el  libro. 

CLOT.  No  nos  apunte  usté  que  nos  lo  sabemos. 

PEL.  Pues,  hala.  Se  levanta  el  telón.  Pausa. 

¡Ahora! 

(A  una  palmada  de  Pelufo,  las  señoras 
cruzan  las  piernas  al  otro  lado,) 

CLOT.  ¿Te  Cardenás? 

CEB.  Güenós. 

CLOT.  ¿Cuántos  turrones? 

CEB.  Dos  duquesas,  o  mejón  tres  duquesas. 

CLOT.  Hermosa  fiesta.  A. 

RUF.  O,  sí,  A.  Cuánto  lujo,  qué  toiletes,  qué 

jardín.  A. 

FE  (En  su  grupo,  a  doña  Paca.)  ¿Y  decís  que 

esas  medias  tienen  refuerzo  por  las  plantas, 
duquesa? 

PACA  Sí,  marquesa.  ¡Oh!  Cómo  añoro  aquellas 

medias  de  hilo  crudo  que  nos  enviaban  de 

la  simpática  Escocia. 
PEL.  Un  poco  de  silencio  ahora,  que  quiero  se 

destaque  este  chiste. 
D.  CARM.      Creo  que  te  lo  van  a  machacar. 
PEL.  Se  lo  machacarán  a  mi  padre. 

D .  CARM.      Es  un  hacendista  admirabley  un  matemático 

insigne. 

CEN.  ¡Oh!  ¡Oh!  ¡Oh!  Como  matemático  raya  en  lo 

sublime. 

D.  CARM.  He  oído  decir  que  le  extrajeron  un  colmillo 
y  tenía  la  raíz  cuadrada. 

CLOT.  Pero  ¿qué  veo?  Es  su  hija,  príncipe.  La  jo- 

ven princesa. 

PEL.  ¡De  pie  todo  el  mundo!  (Da  una  palmada 

y  todos  se  ponen  en  pie.) 
PAST.  (Entrando.)  ¡Ah!...  ¡Oh!... 

D.  CARM.  ¡Hija!... 
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PAST.  ¡Papá!... 

PEL.  Candor,  ingenuidad;  tiene  usted  diez  y  ocho 

años,  Pastora. 
PAST.  Sí,  señor.  {Recitando.) 


Padre,  padre  mió, 
huyo  de  mi  esposo 
porque  está  celoso 
del  conde  Donoso 
y  el  príncipe  Pío. 
Y  esto  es  horroso 
padre,  padre  mío... 
¡Basta,  basta  ya! 
Mis  planes  no  tuerzas. 
Mírame  sin  fuerzas. 
Me  desmayo...  ¡¡AU 

(Se  desmaya  en  brazos  de  don  Carmelo.) 


CEB.  O. 
ROS.  O. 
GRILL.  O. 
RUF.  O. 
CLOT.  O. 

PEL.  No,  no;  es  ¡oh!  Y  ustedes  hacen  o  vocal:  es 

¡oh!  A  ver,  otra  vez. 
MAR.  (Saliendo.)  ¿Pero  ya  están  ensayando? 

PAST.  ¡Maruja! 
PACA  Muchacha. 
FE  Hola,  Marujita. 

PAST.  ¿No  baja  tu  madre? 

MAR.  (Indecisa.)  No  sé,  porque...  Acabo  de  en- 

contrarla llorando.  No  quiere  decirme  lo 
que  pasa.  Si  alguno  de  ustedes  quisiera  su- 
bir, quizá... 

D.  MAN.  Sí,  hombre,  yo.  (Esta  es  la  mía.  La  ocasión 
hay  que  cogerla  por  un  pelito.)  (Hace  mu- 
tis por  la  terraza.) 

MAR.  (A  todos.)  ¿Qué  le  pasará? 

D.  CARM.      Ya  ha  ido  don  Manolé.  No  te  preocupes. 
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PEL. 


CEB. 

ROS. 

GRILL. 

RUF. 

PEL. 

TODOS 
PEL. 


PAST. 

D.  CaRM. 

ROS. 

MAN. 

PEL. 

REM. 


TODOS 

MAR. 

REM. 


MAR. 
REM. 


PEL. 
REM. 
PEL. 
MAN. 


Bueno,  que  se  va  el  tiempo.  Vamos  al  ¡oh! 
Prevenidos.  Venga. 

{Todos  pronuncian  la  o  como  antes,  pero  a 

un  mismo  tiempo. 

O. 

O. 

O. 

o. 

¡No!  Así  no. 

(Entra  Manolín  hecho  cisco.  Al  verlo.) 
¡Oh! 

(Que  estará  de  espaldas  al  sitio  por  donde 

entra  Manolín?)  ¡Eso!  ¡Muy  bien!  (Todos 

acuden  a  Manolín. 

¡Manolín! 

¡Muchacho!... 

¿Qué  ha  sido? 

¡AyL. 

¡Hable,  expliqúese! 

(Que  ha  entrado  tras  él.)  No  es  fácil  que  se 
explique,  porque  el  primer  puñetazo  se  lo  he 
dao  en  los  dientes  y  se  le  mueven. 
¿Eh? 

¡Remonta!...  ¿Qué  significa?.,. 

Que  el  que  delante  de  mí  diga  de  su  madre 

d'ustéloque  ha  dicho  ese  hombre,  tiene 

que  quedarse  sin  hablá  un  rato  muy  grande. 

¿Pero?... 

Y  como  sé  que  lo  que  él  dice,  lo  disen  tam- 
bién toa  esta  gente,  aunque  no  s'atrevan  a 
repetirlo  delante  mí,  lo  menos  que  pué 
usté  hasé  es  apartarse  de  ellos,  porque  nin- 
guno de  ello  es  digno  de  rozarse  con  usté. 
¡Eso!... 

Y  usté  menos  que  ninguno,  ¡sinvergüenza! 
¡Remonta! 

(Dentro.)  Sí;  sí,  señora.  Caramba,  usté  per- 
done. No  es  pa  tanto. 
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M.  PAZ  (Dentro.)  ¡Canalla! 

TODOS  ¿Eh? 

D.  MAN.  (Saliendo  como  botado.)  ¡Qué  barbaridad! 

M.  PAZ  (Saliendo  detrás  de  él.)  ¡¡Canalla!! 

D.  MAN.  Pero  escuche  usté... 

M.  PAZ  No  le  tolero,  óigalo  usted  bien,  no  le  tolero 


semejante  grosería.  No  comprendo  como  ha 
podido  usted  equivocarse  de  esa  manera. 
¡Qué  locura!  No  está  usted  en  su  juicio. 
¿Pero  cuándo  he  dado  yo  motivo  para?...  No 
es  que  sea  una  santa  como  dice  el  pueblo, 
pero  es  mi  orgullo  ia  opinión  que  todos 
tienen  de  mí.  (Reponiéndose.)  Perdónenme, 
perdónenme.  Debo  una  explicación  a  us- 
tedes... (Dirigiéndose  a  Pastora.)  Pastora... 

PAST.  (Volviéndole  la  espalda  y  dirigiéndose  a 

Paca.)  Decía  usté  que... 

M.  PAZ  ¿Eh? 

(Todos  vuelven  la  espalda  o  rejrenan  una 
risita,  o  hacen  un  guiño,  en  fin,  todos  mues- 
tran un  desprecio  molesto  a  María  de  la 
Paz.)  ¿Qué? 

MAR.  ¡Madre! 

M.  PAZ  (Abrazándose  a  ella.)  ¡Hija  dé  mi  vida! 
(Llora.) 

TODOS.  (Al  verla  llorar.)  Por  Dios,  no  es  para  tan- 
to... ¡Jesús!...  ¡Hombre!...  ¡Mujé!...  (La  ro- 
dean.) 

M.  PAZ         Gracias,  gracias. 

REM.  (Estallando.)  ¡¡Sinvergüenzas!! 

TODOS  ¿Qué? 

REM.  Sinvergüenza  usté  y  usté  y  usté  y  usté  y 

tóos.  Y  lo  mejón  que  podéis  haser  es  dirse 
de  aquí.  ¡Ea!  ¡Largo! 

M.  PAZ  ¡Remonta! 

REM.  ¡Que  los  echo  a  la  calle,  señora,  porque  la 

calumnian  a  usté  y  la  deshonran  a  usté; 
porque  esas  mujeres  disen  que  han  escu- 
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M.  PAZ 
REM. 


MAN, 

M.  PAZ 

D.  CARM. 

PAST. 

REM. 


PAST. 
PACA 
FE 

CLOT. 
REM. 


REM. 


chao  una  conversasión  que  ha  tenío  usté 
con...  (Con  rabia  sorda.)  con...  ¡mardita  sea 
mi  vida  y  la  suya!  y  ya  disen  por  ahí  que 
usté  no  es  viuda,  sino  mal  casada  y  qüe  es 
usté  cualquier  cosa,  porque  antes  de  ca- 
sarse... 
¡Remonta! 

¡Mardita  sea;  y  eso  no!  ¡Eso  no!  Usté  es 
Santa  María  de  la  Pá  y  esta  casa  es  un  tem- 
plo y  yo  voy  a  echar  de  aquí  a  tóos  estos 
sinvergüenzas. 

{Coge  una  estaca.  Las  mujeres  dan  un  gri- 
to y  retroceden  hacia  la  puerta  de  la  de- 
recha) 

{Con  grandes  trabajos  al  hablar.)  ¡Que  os 
dá  que  es  muy  bruto! 

{Enérgica.)  ¡Remonta!...  ¡Salga  usted  inme- 
diatamente de  mi  casa! 
¡Eso! 
¡Claro! 

Sí,  señora;  me  iré;  yo  comprendo  que  tengo 
que  dirme  y  mi  iré...  Usté  me  manda  que 
me  vaya  y  me  iré...  {Todos  respiran  satisfe- 
chos.) Pero  ya  en  este  trance,  estos  se  van 
antes  que  yo  o  mato  a  uno.  (Enarbolando 
la  estaca.)  ¡Ea!  ¡Fuera!  ¡Largo!... 
¡Ay!  ¡Dios  mío! 
¡Por  Dios!... 
¡Socorro!... 
¡Juye!... 

¡Fuera  too  er "mundo! 

{Todos,  aterrados,  se  van  por  la  puerta  de 
la  derecha.) 

{Después  de  cerrar  la  cancela,  tirando  la 
estaca.)  Ahora  me  iré  yo.  Sé  que  debo  dir- 
me y  me  iré.  Voy  a  recogé  unas  cosillas  que 
tengo  ahí  dentro. 
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(Mutis  por  la  izquierda.  Pausa.  María  Paz 
llora  en  silencio.) 

MAR.  (Persuasiva,  cariñosa.)  ¿Por  qué  lloras, 

madrecita?  Dímelo.  ¿Por  qué  lloras?  ¿Es 
verdad  que  has  dicho  a  alguien  que  no  eres 
viuda,  sino  casada  o  malcasada,  como 
dicen? 

M.  PAZ  Sí. 

MAR.  ¿Y  por  qué  quieres  sustituir  la  mentira  de 

tu  viudez  con  esa  otra  mentira? 
M.  PAZ  Hija. 

MAR.  Si  tú  lo  has  hecho  así,  bien  hecho  estará. 

Pero  no  sufras.  ¿Qué  me  importa  a  mí  lo 
que  los  demás  piensen  de  mi  condición  so- 
cial? Yo  tengo  bastante  con  ser  tu  hija  nada 
más.  Ser  tu  hija,  es  mi  mayor  orgullo.  Yo 
quisiera  poder  decir  a  todo  el  mundo:  mi- 
radla; ni  es  casada  ni  viuda,  pero,  ¿qué  más 
dá?  ¡Es  mi  madre!  La  engañaron,  vine  yo  a 
la  vida  y  lejos  de  avergonzarse  de  mí,  le- 
jos de  apartarme  de  ella  para  ocultar  su 
deshonra,  me  mostró  al  mundo,  lo  sacrificó 
todo  por  mí,  vivió  por  mí  y  para  mí  y  sus 
caricias,  sus  desvelos,  su  libertad,  su  juven- 
tud, su  vida  toda  ha  sido  siempre  mía...  ¡Ma- 
drecita de  mi  alma,  cuánto  te  debo!!.. 
(Se  abrazan  llorando.  Pausa.  Suena  el 
« Angelus*  dentro.) 
REM.  (Entra  en  escena  con  un  hatillo.  María  Paz 

y  Maruja  disimulan.)  Ya  me  voy..  Me  voy. 
Me  voy  de  aquí,  pero  de  ahí...  (Señalando 
la  puerta  de  la  derecha.)  De  ahí  no  me  voy 
ni  hay  quien  me  eche...  La  carretera  es  de 
tóo  er  mundo  y  es  mía  también.  Hay  muy 
mala  gente  en  este  pueblo  y  s'ha  menesté 
que  arguien  mire  por  quien  tiene  que  mirá. 
Ese  es  mi  sitio  y  ese  es  mi  dibé.  Aluego 
allá  cá  uno  con  su  consiensia.  Yo  m'aten- 
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go  a  la  copla. 

Eché  de  mi  casa  a  un  perro 

y  en  la  puerta  se  quedó. 

Mejón  corazón  tenía 

el  peno,  que  quien  lo  echó... 
{Limpiándose  las  lágrimas  a  manotones.) 
Buenas  tardes. 


TELON 


mmmmnnmmnnmmmm 


ACTO  TERCERO 

Gabinete  íntimo  de  María  Luz.  Al  foro,  un  gran  arco  que  da 
paso  a  un  corredor,  en  el  que  hay  una  cristalera  apaisada  con- 
tigua a  una  terraza.  A  la  izquierda,  dos  puertas,  y  a  la  derecha, 
otro  arco,  más  pequeño  que  el  del  centro,  medio  cubierto  por 
un  rico  tapiz.  Muebles  sencillos  y  elegantes,  a  ser  posible,  de 
estilo  sevillano.  Es  de  noche. 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  MARIA  PAZ  en 
la  primea  puerta  de  la  izquierda,  como  despi- 
diéndose de  alguien.) 


M.  PAZ  Sí,  señor,  sí.  Descuide  usted...  Agradecida, 
muy  agradecida  a  su  visita...  Sí;  sí,  señor, 
sí...  ¡Por  Dios!...  ¡Por  Dios,  señor  cura!... 
Buenas  noches...  ¡Buenas  noches! 

MAR.  (Asomando  la  cabeza  por  el  foro.)  ¿Qué 

fué? 

M.  PAZ  (Remedándola  en  son  de  burla  cariñosa.) 

¿Qué  fué?...  ¿Qué  fué?...  ¿Te  figuras  que 

no  sé  que  has  estado  escuchando  y  te  has 

enterado  de  todo? 
MAR.  (Corriendo  a  abrazarla  muy  contenta.)  ¡Sí, 

mamita,  sí!  ¡Ay,  qué  contenta  estoy!  . 
M.  PAZ         ¡Qué  tonta!  (La  besa.) 
MAR.  ¿De  modo,  que  se  acabó  el  embrujamiento? 

M.  PAZ         Se  acabó  el  embrujamiento,  como  tú  dices. 
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MAR.  Como  yo  digo  y  como  habrá  dicho  todo  el 

mundo.  Porque,  eso  de  habernos  pasado 
siete  días,  puertas  y  balcones  cerrados,  las 
dos  sólitas,  sin  ver  a  nadie...  ¡Ya  habrá  dado 
que  hablar  al  pueblo,  ya!  ¡Y  con  lo  pondera- 
tivos que  son!  Seguramente  nos  han  puesto 
ya  un  mote:  (Riendo.)  «Las  brujitas  del 
Castillo.» 

M.  PAZ         ¿Te  pesa? 

MAR,  A  mí  no  me  pesa  nada  de  lo  que  mi  madre 

de  mi  alma  disponga,  con  tal  de  verla  con- 
tenta. 

M.  PAZ         (Enternecida  y  limpiándose  una  lágrima.) 

En  fin;  ya  pasó.  Tiene  razón  el  cura.  Hay 
que  saber  perdonar,  y  perdono.  Ya  has  oído: 
asegura  que  todos  están  pesarosos  de  lo 
que  murmuraron,  de  lo  que  se  atrevieron  a 
suponer. 

MAR.  Claro,  mamá...  ¡Qué  contenta  se  habrá  pues- 

to, al  ver  tu  determinación,  la  virgencita 
morena  y  chiquita,  patrona  del  pueblo!  Eso 
de  que  nuestro  jardín  no  se  abriera  para  sus 
fiestas,  como  todos  los  años,  seguramente 
la  tendría  muy  disgustada.  ¡Has  hecho  bien! 
¡Por  la  Virgen,  todo! 

M.  PAZ         Y  por  los  pobres. 

MAR.  (Sentidamente.)  Y  por  los  pobres,  es  ver- 

dad. 

M.  PAZ  Es  de  la  verbena  que  se  hace  en  nuestro 
huerto,  de  la  «velá»,  como  dicen  aquí,  de 
donde  se  saca  el  mayor  producto  para  ali- 
viar tanto  dolor  y  tanta  angustia.  ¿Por  qué 
iban  a  sufrir  los  pobres  los  rigores  de  mi 
pena?... 

MAR.  Pero  ya  pasó.  ¿Verdad  que  sí?  Porque,  si 

dijeron  o  no  dijeron,  ellos  están  arrepenti- 
dos y  tú  satisfecha.  Ahora  volverán  poco  a 
poco... 
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M.  PAZ         ¡Volverán  en  racimo!  Son  tan  noveleros... 

¡Y  no  se  harán  esperar!  El  señor  cura  ha 
ido  a  decirles  que,  como  siempre,  está  abier- 
ta mi  casa  para  ellos,  y  como  casi  todos 
están  ahí  enfrente,  en  el  tingladillo  de  la 
tómbola  que  ponen  en  el  Casino...,  ya  verás 
cómo  se  apresuran  a  venir  a  oler  lo  que  se 
guisa.  ¡Pobre  gente! 

(En  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 
¡Señorita! 

¿Qué  pasa,  Rufina? 

Señorita  de  mi  arma  y  de  mi  vía...  ¡Bendita 
sea  usté  y  su  casta  de  usté,  y  viva  usté,  que 
es  usté  la  señorita  más  buena  der  mundo! 
¡Loca  estoy! 
Pues,  ¿qué  te  pasa? 
Entra,  mujer,  Clotilde. 
(Entrando  sacada  de  la  mano  y  de  un  ti- 
rón por  Rufina.)  ¡Ay,  señorita,  bendita  sea 
la  madre  que  la  parió,  señorita!  ¡Jesús,  qué 
cosa  más  rebuena  es  usté,  señorita! 
Pero,  ¿puedo  saber?... 
Pues  que  había  yo  venío  a  ver  a  esta,  y  es- 
tábamos sentá  en  er  pollete  de  la  puerta 
esta  y  yo,  las  dos  mu  tristísima,  pensando 
en  que  este  año  no  había  velá,  porque  usté 
no  quería  que  hubiera  velá,  ni  fiesta  y  bulla 
en  su  jardín... 

RUF.  ¡Ya  ve  usté,  señorita!  ¡Con  lo  que  una  se  ha 

gastao!  Porque  una,  aunque  pobre,  se  lleva 
ajorrando  to  el  año  pa  comprarse  dos  varas 
de  tela,  y  unos  sapatos,  y  unas  moñas  pa 
los  palillos. 

fcLOT.  ¡Pero  qué  cosa  más  buena  de  señorita!  ¡Chí- 

nale, mujé! 

RUF.  (Como  si  chillara  a  un  niño  de  pecho.) 

¡Hiiiii! 

CLOT.  (Idem.)  ¡Hiiiii! 
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M.  PAZ         ¡Criaturas!  {Ríen  María  Paz  y  Maruja.) 
CLOT.  Y  yo  también,  señorita.  Yo  también  m'había 

gastao  lo  mío:  que  si  mi  traje  de  satén,  que 
si  mis  sapatos  coló  de  avellana,  que  me 
están  mu  estrechísimos,  que  si  mi  pañuelo 
de  puntilla  pa  llevarlo  en  la  mano,  que  si  mis 
flores,  qui  si  mi  peineta...  ¡Y  lo  que  es  más* 
grande:  hasta  un  tubito,  con  un  botoncito, 
que  se  aprieta  y  sube  y  sale  una  barrita  de 
pasta  colorá,  que  se  da  una  en  la  cara  con 
eso,  y  se  pone  una  que  párese  que  viene 
una  de  que  le  den  dos  gofetones,  de  guapa 
que  se  pone  una!  ¡Chíflale,  mujé! 
¡Hiiiii! 
¡Hiiiii! 

Pero,  ¿queréis  decirme?... 
Pues  to  se  lo  iba  a  llevar  el  demonio,  con 
eso  de  que  no  había  velá. 
Con  que  en  esto  que  va  y  sale  de  aquí  el 
cura,  y  en  la  cara  se  lo  conocí.  ¿Hay  velá? 
¡Hay  velá!  ¡Josú,  que  hay  velá!  le  dije  a 
esta. 

¿Pero  hay  velá? 
¡Hay  velá! 

J¡Ay,  que  hay  velá! 

Y  empesamos  las  dos  a  saltá  de  alegría  y  a 
llorá  de  gusto,  y  en  esto  que  van,  y  vienen, 
y  entran  en  er  jardín,  el  Ceniso,  Grillito, 
Cebollita  y  sinco  o  seis  con  escaleras,  faro- 
les, flores  y  cadenetas  de  papé... 
CLOT.  Y  tira  d'acá,  ata  eso  allí,  súbete  allá,  coge 

esto,  toma  lo  otro,  jala,  amarra,  cuerga,  déja- 
te di,  vente  p'acá,  déjame  a  mí,  pon  eso  tú, 
esto  está  ya...  ¡Cómo  están  poniendo  er 
güerto! 

RUF.  (Vehementísimamente,  con  un  gran  entu- 

siasmo hasta  el  final  de  la  escena.)  ¡Vaya 
bonito! 
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CLOT.  {Idem.)  ¡Vaya  bien! 

RUF.  ¡Laminarias! 

CLOT.  ¡Cadenetas! 

RUF.  ¡Farolillos! 

CLOT.  ¡Floripondios! 

RUF.  ¡Banderolas! 

CLOT.  ¡Ramos  de  chipén! 

RUF.  ¡Flores  de  verdá! 

CLOT.  ¡Muchas  gracias,  señorita! 

RUF.  ¡Señorita,  muchas  gracias! 

RUF^  ^(Llorando.)  ¡Muchas  gracias! 

{María  Paz  y  Maruja  serien.  Rufina  y 
Clotilde,  muy  emocionadas.) 

M.  PAZ         No  hay  de  qué.  ¡A  divertirse! 

RUF.  ¡Que  Dios  se  lo  pague  a  usté! 

CLOT.  ¡Que  Dios  la  bendiga  en  ese  capullo  de  rosa 

de  oló!  {Antes  de  hacer  mutis  por  la  iz- 
quierda se  vuelven  las  dos  y  dicen  a  un 
tiempo.) 

RUF.  {Llorando.)  ¡Muchas  gracias! 

CLOT.  {Tirándole  un  beso  y  llorando.)  ¡Tome 

usté!... 

LAS  DOS      ¡Hiiiii!...  (Se  van.) 
M.  PAZ  ¡Qué  locas  son! 

MAR.  Son  muy  buenas.  Y  a  mí,  ¿no  me  das  tu 

permiso  para  divertirme  un  poco  en  la  ve- 
lada? 

M.  PAZ         ¿Cómo  no,  mi  hijita? 

MAR.  Pues   voy   a  componerme   un  poquito. 

¿Quieres? 
M.  PAZ  Anda. 

MAR.  Bajarás  tú  también,  ¿verdad? 

M.  PAZ  Bajaré  también.  Descuida. 

PAST.  (Dentro.)  ¿Se  puede? 

M.  PAZ         ¿No  te  dije?...  Don  Carmelo  y  su  mujer. 

MAR.  Con  ellos  te  dejo. 

M.  PAZ         Adiós.  (Vase  Maruja  por  la  izquierda  se- 
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guada  puerta?)  Adelante,  amigos  míos,  ade- 
lante. {Entran  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda  muy  emperifollados,  muy  cogidi- 
tos  del  btazo  y  muy  amartelados,  doña 
Pastora  y  don  Carmelo.  Don  Carmelo  trae 
un  brazo  en  cabestrillo.) 

PAST.  Con  su  permiso. 

D.  CARM.      Santas  y  buenas. 

M.  PAZ  Pero,  ¿qué  es  eso,  don  Carmelo?  ¿Qué  le  ha 
pasado? 

D.  CARM.  Pacita,  designios  de  la  Providencia;  así 
como  San  Pablo,  cuando  era  gentil,  se  cayó 
del  caballo  y  oyó  una  voz  del  Cielo  que  le 
decía:  «Dura  cosa  es  cocear  contra  el  agui- 
jón», así  yo  he  recibido  una  herida  en  este 
brazo  que  me  ha  abierto  los  ojos  a  la  ver- 
dad. (Muy  zalamero  a  Pastora.)  ¿Verdad? 

PAST.  ¡Qué  San  Pablo,  ni  qué  tontería!  ¡Siéntate! 

(A  María  Paz.)  Digo,  con  su  permiso. 

M,  PAZ         ¡No  tuviera  más  que  ver!... 

PAST.  (Sentándose  al  mismo  tiempo  que  don  Car- 

melo, porque  no  lo  suelta  del  brazo.)  A  dar- 
le las  gracias,  María  de  la  Paz,  en  nombre 
de  los  pobres.  Ahora  que,  yo  que  usté,  hu- 
biera seguío  en  mis  treses  sin  queré  vé  a 
nadie.  Sobre  to  a  esa  doña  Fe,  que  yo  la 
llamo  feílla,  y  doña  Paca  y  su  niña,  que  es 
gente  de  pacotilla...  ¡Cómo  Than  puesto  a 
usté!  ¡Cómo  l'han  puesto  a  usté!  ¡Qué  gen- 
tusa,  hija,  qué  gentusa!  Ahora,  que  ellas, 
eso  sí,  mucha  misa  y  mucho  sermón  y 
mucha  confesión,  pero  luego,  ¡qué  lenguas! 
¡Puf,  qué  asco!  ¡Con  desirle  a  usté  que  me 
he  güerto  republicana!... 

D.  CARM.      Pastora,  por  amor  de  Dios. 

PAST.  Republicana  y  socialista,  y  de  esos  que 

quieren  que  sea  todo  lo  de  los  demás  pa 
ellos  solos.  ¡Sí,  hija,  sí!  ¡Vivan  las  bombas! 
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¡Ave  María  Purísima! 

¿Qué  Ave  María  Purísima,  ni  qué  na?  ¡Ton- 
to, que  eres  un  tonto!  (A  María  Paz.)  ¡Es 
más  tonto!  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!...  (Dán- 
dole a  Carmelo  con  el  abanico.)  ¡Tontillo! 
Por  lo  visto,  ya...  digo,  que  por  fin  se  han 
unido  ustedes. 
Por  «in  sécula  seculorum». 
{Dándole  cariñosamente  un  abanicazo  en  el 
biazo  malo.)  Anda,  lechuso,  que  eres  un 
lechusillo. 
¡Ay! 

¿Te  he  hecho  daño,  vida? 

Sí,  pero  no  te  preocupes.  Todo  sea  por  amor 

de  Dios. 

¿Pero  qué  ha  sido?...  Alguna  caída... 
No,  Pacita,  no.  Un  duelo. 
¡Jesús! 

Por  cierto  que  ya  en  el  arzobispado  se  cur- 
san las  negociaciones  para  ver  si  me  levan- 
tan la  ex-comunión  que  pesa  sobre  todo  el 
que  se  bate. 

Tonterías  de  éste.  Ganas  de  darle  un  cuarto 
al  pregonero. 

Pero  un  duelo,  ¿con  quién? 

Con  Pelufo,  hija,  con  Pelufo  que  me  traía 

frita. 

Fué  una  carta  que  le  escribió  a  ésta  requi- 
riéndola  de  amores.  E1  me  dijo  a  mí,  que 
ésta  se  la  dictó  para  ver  si  me  encelaba, 
pero  luego  supe  que  todo  era  mentira  y  lo 
reté,  fuimos  al  terreno  y  me  hirió. 
¡Jesús,  Jesús!...  ¿Pero  cómo?... 
Aígo  providencial.  El  duelo  estaba  bien 
concertado.  Y  eso  que  en  el  pueblo  no  había 
más  que  un  sable  y  una  pistola.  Pero  sor- 
teamos y  me  tocó  la  pistola.  Nos  pusieron  a 
treinta  pasos  sin  derecho  a  avanzar.  No  era 
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posible  que  me  llegara  con  el  sable.  Yo  dis- 
paré a  la  atmósfera  como  es  costumbre,  pero 
él,  al  oír  el  zambombazo,  se  asustó,  tiró  así 
el  sable  y  me  dió  aquí. 
¡Qué  espanto! 

Cuando  me  vi  chorreando  sangre,  acudí  a 

mi  santa  mujer  que  me  ha  cuidado  como  una 

santa  hermana  de  la  caridad.  (Limpiándose 

una  lágrima.)  ¡Sí!  ¡Dios  la  bendiga! 

Se  me  pone  tierno  por  menos  de  nada.  ¡Po- 

breciilo! 

Ha  sido  mi  ángel  bueno. 
¡Por  fin,  son  ustedes  felices! 
Por  mi  parte,  no  del  todo. 
¡Mujer! 

No  del  todo.  Para  María  Paz  no  tengo  yo 
secretos.  Porque...  ¿sabe  usté?...  con  eso  de 
que  cree  que  su  herida  ha  sido  castigo  del 
cielo,  le  ha  entrado  una  manía  religiosa, 
hija,  que  ya  empalaga.  Ayuna  de  una  forma 
que  se  me  debilita  por  demás,  y  eso  no  me 
gusta  ni  me  conviene. 
¡Tonta! 

Con  lo  caído  que  está  es  una  imprudencia; 
porque  cuando  se  me  pone  a  pan  y  agua,  no 
se  puede  contar  con  él  para  nada. 
Pero  tonta... 

¡Ya  te  pondré  yo  a  ti  a  caldo,  ya! 
Lo  que  quieras. 

Calla,  chato.  {A  María  Paz.)  Soy  muy  feliz, 
hija,  muy  feliz;  eso  de  que  no  lo  soy  der  tó 
es  una  broma.  ¡Der  tó,  der  tó!  ¡Feliz  der  tól 
{Apretándole  el  brazo  sano.)  ¡Hiiiiiii!... 
¡Cómo  me  gusta  verla  así,  Pastora! 
Pues  se  pone  peor;  pero,  ¡todo  sea  por  la 
Virgen! 

¡Qué  brujísimo  eres  y  que  charrán! 
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Pero  con  Pelufo  ha  quedado  usted  amigo^ 
¿no? 

Ah,  claro,  como  Dios  manda.  Zanjada  la  di- 
ferencia y  tafetaneado  el  brazo,  en  el  mismo 
terreno  nos  abrazamos.  ¡Es  un  caballero! 
¡Todo  un  caballero! 

No  sabe  usted  como  la  ha  defendido  a  usted. 
¿A  mí?  ¿Por  qué?  ¡Qué  raro! 
Y  eso  que  el  pobre  no  tiene  gusto  pa  ná, 
porque  se  le  han  venido  abajo  todas  sus 
ilusiones;  le  silbaron  el  lunes  en  Sevilla  una 
zarzuelilla  que  estrénó  en  er  Duque;  esa 
función  que  íbamos  a  echar  nosotros  no  ha 
podido  haserse,  y  lo  que  es  peor,  se  ha  des- 
cubierto que  eso  de  que  las  obras  las  escri- 
bía su  padre  es  una  martingala  que  el  se 
traía  para  imponerse  a  tó  er  mundo.  Las  es- 
cribe él,  que  así  están  ellas.  De  todos  mo- 
dos, el  no  dá  nosotros  la  funsión  le  quita  a 
los  pobres  un  puñao  de  pesetas. 
Soy  la  primera  en  lamentarlo. 
¡Qué  va  usté  a  desirme!...  Demasiado  hase 
usté  con  consentí  -lo  de  la  velá,  que  según 
las  ganas  que  tiene  er  pueblo  de  divertirse, 
va  a  resultar  mejor  que  nunca. 
¡Cuánto  me  alegraría! 

Por  eso  no  pase  usté  cuidado.  Ya  verá  usté 
qué  pronto  se  arma  ahí  abajo  la  fiesta,  er 
baile  y  la  jarana.  ¡Ah!  y  los  campanilleros 
que  salen. 

Forman  ustedes  su  coro,  ¿no? 
No.  También  se  deshizo  eso.  Los  campani- 
lleros que  salen  son  los  de  chipén.  ¡Los  clá- 
sicos! ¡Los  antiguos!  Un  coro  de  gañanes  de 
los  que  algunos  no  pueden  con  sus  años. 
Deseandito  estoy  de  oírlos. 
Prometo  que  ha  de  gustarte.  También  a 
usted  le  encantará.  La  primera  vez  que  yo 
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los  oí,  quedé  maravillado.  Fué  en  Sevilla 
Discurría  yo  por  el  barrio  de  Santa  Cruz,  y 
sin  voluntad,  en  una  esclavitud  sin  esperan- 
za de  rescate,  me  llevaron  mis  pasos  incier- 
tos al  armonioso  callejón  del  Agua.  Un  tu- 
pido dosel  de  jazmines  forma  el  techo  de 
esa  calle.  Las  flores  del  jazminero  son  las 
estrellas  de  su  noche,  encantada  y  el  aire  y 
la  luz,  al  bajar  del  cielo,  se  filtran  por  los 
jazmines  y  huelen  a  jazmín.  Allí...  ¡se  acaba 
el  mundo!  Allí  se  ríe  y  se  ilora  y  se  reza,  y 
allí  se  anuda  la  garganta  y  se  suspira  sin 
saber  por  qué  y  se  desfallece  en  dulce  ener- 
vamiento... Cuando  allá,  alo  lejos,  vibraron, 
temblando  unas  campanillas  y  a  su  són 
acompasado  me  pareció  que  se  extremecía 
el  aire.  Un  coro  de  voces  viriles  y  lentas, 
entonaba  una  canción  rítmica,  sencilla  y  po- 
pular. Despuntaba  ei  día.  Aun  recuerdo  la 
copla  de  aquella  ingenua  canción: 

Por  tu  calle  van  las  campanillas 
despierta,  cristiano,  si  las  quieres  ver. 
Van  diciendo  que  viene  la  aurora 
repartiendo  flores  al  amanecer. 

(Se  emociona  pro] lindamente.) 
¡Es  un  chiquillo!  ¡Llora  por  cualquier  cosilla! 
Entrando  por  la  izquierda  primera  puerta. 
Viene  fantástico.  En  punto  a  alhajas  es  la 
Virgen  de  la  Macarena?)  ¿Pero  es  verdad 
que  se  abre  esta  casa  pa  tó  er  mundo?  (Dán- 
dole golpecitos  amistosos  a  Pastora  y  a 
don  Carmelo.)  Hola,  pareja.  (Dirigiéndose 
a  María  Paz  y  quitándose  el  sombrero.)  ¿Se 
puede,  María  Pá?  ¿Qué  tal  y  cómo  está  usté? 
Bien,  hombre,  bien. 

¿Me  pongo  en  roillas  pa  pedirle  perdón? 
(Riendo.)  ¡Qué  tontería!... 
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D.  MAN. 

PAST. 
D.  MAN. 


PAST. 
D.  MAN. 


D.  CARM. 
M.  PAZ. 

D.  MAN. 


PACA 
M.  PAZ 
PACA 


M.  PAZ. 
FE 

ROS. 
M. PAZ. 


{Encasquetándose  el  ancho.)  Güeno;  pos  no 
se  hable  más  de  aquéllo.  ¡Siete  días  sin 
verle  la  cara!  ¡Irterisia  me  estaba  dando! 
Como  que  es  usté  pa  mí... 
{Reconviniéndole.)  ¡Don  Manolé,  eso  no  es 
lo  tratado! 

Allá  va,  señora,  allá  va.  {Aparte  a  María 
Paz.)  Ahora  que  eso  sí;  ¡curao  der  tó!  {Apar- 
te a  doña  Pastora.)  ¿Era  eso? 
Eso. 

{A  María  Paz.)  ¡Curao  der  tó!  ¡No  me  tenga 
usté  miedo!  ¡Soy  moro  de  paz!  Y  por  lo  que 
toca  a  Manolín,  lo  mismo  digo.  Ni  él  ni  yo 
gorveremos  a  poné  los  ojos  donde  no  debi- 
mos ponerlos  nunca.  Está  usté  mu  alta.  Usté 
es  la  reina  der  pueblo  y  nosotros  somos  los 
sordaos,  porque  no  sabe  usté  cómo  la  esta- 
mos defendiendo.  {A  don  Carmelo  y  doña 
Pastora.)  ¿Se  lo  habéis  dicho  ya? 
No  ha  habido  tiempo. 

Me  ponen  ustedes  en  curiosidad.  ¿Qué  es 
ello?  ¿Es  lo  de  Pelufo? 
¡Que  se  quema  usté! 

{Entran  en  confuso  montón  doña  Paca, 
doña  Ee,  Rosita,  O  ratita,  Carmita  y  Ma- 
nolín. Este,  que  viene  muy  amartelado  con 
Rosita,  trae  la  cabeza  vendada.) 
¿Hay  permiso? 

¿Cómo  no?  {Se  levanta  a  recibirlas.) 

{Abrazando  y  besando  a  María  de  la  Paz 

y  ahogándose  en  llanto.)  ¡Soy  una  niña, 

María  Paz,  soy  una  niñal 

Doña  Paca,  por  Dios... 

(Abrazando  a  María  Paz  y  llorando.)  ¡Qué 

corasón  de  mujé!  ¡No  puedo!...  ¡No  puedo!... 

¡María  Paz!  (La  besa  y  llora.) 

Pero,  vamos,  ¡que  simpleza! 

{Abraza  a  Gracita  y  a  Carmita  y  da  la 
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mano  a  Manolín.  Todos,  menos  María  de 
la  Paz,  lloran.  Los  hombres  se  llevan  el  pa- 
ñuelo a  los  ojos.) 
PAST.  ¡Qué  cuadro! 

M.  PAZ.         (Consolándolos.)  Vaya,  no  es  para  tanto... 

Además  no  creo  que  tengan  ustedes  que 

arrepentirse  de  nada. 
PACA  Eso  no,  hija,  eso  no.  ¡La  gente  que  es  mu 

malísima! 

ROS.  Muy  malas  lenguas  que  hay. 

GRAC.  ¡Qué  de  cosas  han  inventao! 

PACA  Niña,  tú  no  sabes  nada. 

GRAC.  No,  mamá. 

PAST.  (¡Pero  qué  brujas!  ¡Vivan  las  bombas!) 

M.PAZ.        En  fin,  celebro  volver  a  reunirme  con  tan 

buenos  amigos... 
PACA  Y  que  lo  diga  usté. 

MAN.  Eso.  Aquí  no  hay  más  que  un  judas  que  se 

va  a  tener  que  ir  del  pueblo  por  las  buenas 
o  por  las  malas. 

M.  PAZ.         ¿Un  judas?...  No  entiendo... 

PACA  Ah,  ¿pero  no  sabe  usté  lo  de  ese  hombre?... 

M.PAZ.         ¿Qué  hombre? 

FE  Más  vale  que  no  lo  sepa  usté. 

PAST.  Mea  culpa. 

TODOS  ¿Eh? 

PAST.  Mea  culpa,  porque  mea  culpa.  Yo  tengo  la 

culpa.  Yo  fui  quien  sin  sabé  el  daño  que 
hacía  se  lo  puse  frente  a  frente. 

D.  CARM,  Mea  culpa  también  yo,  que  lo  traje  al  pue- 
blo sin  saber  el  infierno  que  traía.  ¡Dios 
me  perdone!  (Entra  Pelufo  por  la  izquier- 
da. También  viene  vendado.) 

M.  PAZ.         ¿Pero  de  quién  se  habla? 

D.  MAN.  ¡Joroba,  basta  de  arrodeos!  De  Carlos,  del 
abogado  que  trajo  éste.  De  ese  sinvergüen- 
sa  que  se  ha  quedao  en  er  pueblo  y  no 
quiere  irse  de  aquí.  Ahora,  que  Pelufo.,. 
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{Echando  el  pecho  adelante.)  Pelufo,  seño- 
ra, aunque  no  digno  de  la  empresa,  ha  man- 
tenido en  singular  combate  el  honor  de 
vuestro  nombre.  No  podríamos  consentir 
los  caballeros  que  sabiendo  todos  que  era 
usted  casada,  hubiera  quien  pusiera  en  us- 
ted sus  ojos,  sus  intenciones,  su...  vaya  su 
eso!  Viuda  o  soltera  la  cosa  era  natural  y 
allá  cada  uno  con  su  conciencia  y  su...  ¡vaya 
su  eso!  Pero  casada  no,  y  mil  veces  no. 
Arca  cerrada,  coto  vedado;  nosotros  los 
guardianes  y  yo  su  paladín;  modesto,  pero 
paladín. 
Sí,  sí,  eso... 
¿Cómo? 

Me  he  batido  con  él.  Fué  algo  serio,  por- 
que se  trajeron  de  Sevilla  las  bien  templa- 
das armas  y  el  botiquín  con  su...  ¡vaya  su 
eso!  En  lo  más  duro  del  combate,  fui  heri- 
do. Pero  como  ei  rival  no  ha  levantado  sus 
tiendas  y  continua  aquí,  aún  mantengo  yo 
el  pabellón  enhiesto  y  el  reto  queda  en  pie. 

¡Sobre  dos  potros  ligeros 
y  caídas  las  celadas, 
retadores  y  altaneros, 
en  guardia  están  los  aceros 
y  son  rayos,  no  miradas, 
las  de  los  dos  caballeros. 
Que  dijo  mi  padre.  ¡Digo,  yo! 

D.  MAN.        ¡Y  yo! 
D.  CARM.      ¡Y  todos! 
MAN.  ¡Eso! 

PEL.  Todos  contra  él  y  yo  el  paladín.  Modesto, 

pero  paladín...  (Porque  la  adoro.  Disimule.) 

M.  PAZ.  (¡Jesús!)  Señores-,  muchas  gracias,  pero... 
creo  que  me  basto  para  guardarme. 

D.  CARM.       Ah,  no  importa. 


PEL. 


TODOS 
M.  PAZ. 
PEL. 
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MAR.  {Entrando  por  la  segunda  izquierda  muy 

vestida  de  fiesta.)  Buenas  noches. 

TODOS         Buenas  noches.  ¡Qué  guapa!  ¡Elegantísima! 

¡Qué  bonita!  (Maruja  besa  a  las  que  quieta 
y  saluda  a  las  demás,  mientras  Rufina  en- 
tra por  la  derecha.) 

RUF.  Señorita... 

M.  PAZ.  ¿Qué? 

RUF.  Pues...  Usté  dispense;  pero,  Remonta... 

ROS.  (A  Manolín.)  No  te  asustes. 

RUF.  Remonta  que  quiere  gorvé  a  la  casa,  digo, 

a  sé  su  criao  d'usté,  y  el  pobre  hombre  está 
ahí  aguardando.  ¡M'ha  dao  una  pena!... 

M.  PAZ  Creo  que...  vamos,  si  pide  perdón  a  uste- 
des por  el  desafuero  que  cometió... 

MAN.  Hombre,  ¿quién  se  acuerda  de  eso? 

PEL.  Nada,  por  mí... 

D.  CARM.       Sí,  sí,  claro. 

D.  MAN.        Nada,  nada. 

M.  PAZ  ¡Es  necesario!  ¡Es  condición  precisa!  ¡Que 
pase! 

(Vase  Rufina.) 

PAST.  Opino,  María  Paz,  que  no  debe  usté  exigir- 

le nada.  A  lo  mejor  se  pone  bruto... 

PEL.  Tiene  usted  razón.  A  mí  no  es  que  me  dé 

miedo,  pero  dicen  que  se  ha  pasado  estos 
siete  días  rodando  esta  casa...  y  eso  es  que 
no  está  en  sus  cabales,  porque. .. 

M.  PAZ         ¡Nada;  es  necesario! 

REM.  (Por  la  primera  izquierda.)  Buenas  no- 

ches... 

M.PAZ         Pasa,  Remonta. 

REM.  (Entrando.)  Muchas  gracias . 

M.  PAZ         Me  ha  dicho  Rufina... 

REM.  Sí,  señorita.  ¡Si  puede  ser,  digo  yo!  ¡Si  lo 

merezco  buenamente! 
D.  CARM.      ¡Ni  hablar  de  eso! 
D.  MAN.  ¡Naturá!... 
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MAN. 
PEL. 
PAST. 
REM. 


M.  PAZ 


REM. 

M.  PAZ 
REM. 

PACA 
FE 

GRAG. 

ROS. 

D.  CAR. 

D.  MAN. 

PEL. 

PAST. 

REM. 


TODOS 

PEL. 

REM. 


¡Claro!... 

¡No  tuviera  más  que  ver!. . . 

¡Sí,  hombre,  sí,  vichi  vale! 

Caballeros...  muchas  gracias.  Pero  ustedes 

no  pintáis  ná  pa  esto.  Es  mi  señorita  la  que 

tiene  que  hablá. 

Pues  mira,  Remonta:  yo,  con  mucho  gusto, 
Pero  antes  quiero  que  pida  usted  perdón 
a  estos  amigos,  que  de  tan  mala  manera 
echó  el  otro  día. 

Usté  me  lo  manda  y  se  jase  y  ná  má. 

¿Cuándo? 

Cuando  quiera. 

Pues  los  malos  tragos,  pasarlos  pronto. 
Ahora  mismo.  ¿Por  dónde  empiezo? 

¡Perdonado,  perdonado! 


PAST. 
D.  CARM. 
TODOS 


¡Perdonado,  perdonado!... 

No,  nada... 
Nada,  nada. 

Por  nosotros,  perdonado. 
¡Ea,  listo  ya! 

{Imponiéndose  a  todos.)  ¡Quiá,  hombre,  no! 
¡Que  no,  hombre,  que  no!  ¡Yo  les  pido  a 
ustedes  perdón  por  las  buenas  o  por  las 
malas!  ¿Uno  a  uno,  o  tós  en  montón? 
¡En  montón,  en  montón! 
¡Señores,  qué  bruto! 

Güeno;  po  ustedes   disimulen...  Aquello 
fué  un  pronto.  (A  Manolín.)  Lo  de  usté  fué 
un  rebato  que  tuve  y  le  di  sin  queré.  (A  Re- 
lujo.) También  sin  queré  le  dije  a  usté 
anoche  que  era  un  sinvergüenza...  Y  a  to- 
dos ustedes  digo  lo  mismo. 
Bueno,  basta,  perdonado. 
No  se  hable  más. 
Sí,  sí,  perdonado. 
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REM. 


CLOT. 
PACA 
CLOT. 


VOZ 


ROS. 

PAST. 

TODOS 

PAST. 

M.  PAZ 

PAST. 

PACA 

FE 

ROS. 

GRAC. 

CARM. 

D.  MAN. 

D.  CAR. 

MAN. 

PEL. 


Muchas  gracias.  (Aparte  a  María  Paz.)  Ya 
está. 

(Estallan  allá  abajo  los  sones  de  una  gui- 
tarra. Por  la  primera  izquierda  entran  Clo- 
tilde y  Cenizo  muy  acaramelados  y  muy 
compuestos. 

Ya  va  a  prinsipiá  la  fiesta. 
Tú  con  tu  novio,  ¿eh? 
Por  que  se  puede. 

(Hacen  mutis  Cenizo  y  Clotilde.  Dentro  se 
oye  una  voz  que  canta  acompañada  de 
palmas  y  cas  tañuelas.) 

«Con  dos  letras  te  quiero 
con  dos  te  hablo, 
con  dos  te  dificurto, 
con  dos  te  agravio, 

junta  las  ocho 
verás  un  argumento 

dificurtoso.» 

(Mientras  se  oye  la  seguidilla,  todos  se  le- 
vantan y  se  despiden  de  Maruja  y  de  Ma- 
ría de  la  Paz.) 
¡Ya  se  armó  la  fiesta! 
Ea,  pues  vamos  allá. 
Sí,  sí,  vamos... 
¿Baja  usted  con  nosotras? 
Con  mucho  gusto.  Dentro  de  un  momento. 
Pues  hasta  luego.  (Besos,  etc.) 

Hasta  luego. 

Allí  la  aguardamos. 


Hasta  después. 


No  falte.. 
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(Se  van  todos  primera  izquierda.  Quedan 
en  escena  Maruja,  María  Paz  y  Remonta) 
REM.  Y  ahora  yo  quisiera  desirle  a  la  señora  una 

cosa  que  debe  sabé  y  que  pa  desírsela  he 
entrao  yo  mayormente  esta  noche  en  esta 
casa. 

M.  PAZ         Diga  usted. 
REM.  Cuando  estemos  solos. 

M.  PAZ         ¡Jesús,  qué  misterio!... 
REM.  Uno  es  prudente... 

MAR.  Ya  lo  creo;  prudentísimo.  A  lo  mejor  coge 

una  estaca  y  pim,  pam,  pum. 

REM.  ¿Vamos  a  olvidar  lo  de  la  estaquita?.. 

MAR.  Bueno,  no  tengo  curiosidad  ninguna.  Voy 

a  ver  si  han  sacado  tu  mantón  de  Manila, 
porque  esta  noche  quedes  a  la  altura  de 
las  circunstancias.  (Mutis  segunda  izquier- 
da.) 

M.  PAZ         Bien,  pues  usted  dirá. 

REM.  Pos  digo  y  no  arzo  mucho  la  voz,  porque 

las  paredes  oyen  y  los  cristales  también, 
que  la  guardesa,  esa  mosquita  muerta  que 
es  más  mala  que  Caifás,  por  unos  dineros 
que  le  ha  dao  don  Carlos  González,  le  ha 
abierto  la  puerta  del  corralillo  y  don  Car- 
los González  ha  entrao  en  esta  casa  esta 
noche,  no  hase  una  hora. 

M.  PAZ         ¿Eh?  ¿Está  usted  seguro? 

REM.  Yo  lo  he  visto.  Y  he  visto  más;  he  visto  que 

al  ratito  de  entrá  s'ha  abierto  er  barcón  der 
comedó  bajo,  y  don  Carlos  ha  sartao  der 
barcón  a  la  ventana  de  ensima  y  de  ahí  a 
esa  terrasa...  (Rápidamente,  a  un  gesto  de 
María  Paz.)  ¡No  vuelva  usté  la  cara  que 
nos  está  mirando.... 

M.  PAZ  ¡Jesús! 

REM.  Sabe  trepá  el  hombre.  Y  por  lo  que  se  vé 


está  desidío  a  tó.  (Amenazador.)  Ahora 
que... 

¡Dios  mío!  (Pausa.) 
Usté  dirá  lo  que  se  hase. 
Pero,  ¿qué  intentará,  Virgen  Santa? 
Eso  es  lo  de  menos,  señorita;  intente  lo  que 
intente  no  le  va  ha  salí  bien. 
¿Será  posible  que  se  atreva...? 
¿A  entrá?  ¡Anda!...  Una  vé  en  la  terrasa  es 
lo  más  fási.  Si  es  por  ese  cuarto,  con. que 
rompa  er  segundo  cristá  de  la  tersera  fila, 
prinsipiando  por  la  derecha,  deseguía  da 
con  el  pestillo;  y  si  es  por  su  arcoba  d'uste, 
con  que  rompa  er  cristá  asú  que  está  sefia- 
lao  con  una  crusesita...  (Se  contiene.) 
(Extrañada.)  Tiene  usted  bastante  estu- 
diado... 

Es  debé  de  uno  el  sabé  aonde  están  los  pe- 
ligros, señora. 
Es  verdad. 

Cariño  que  le  tiene  uno  a  la  casa. 
Está  bien. 

Conque  usté  me  dirá  lo  que  debo  de  hasé. 
Hay  que  tené  cuidao  porque  ese  hombre 
está  loco  per  usté  y  es  un  peligro.  (Sonríe 
María  Paz  irónicamente.)  Aunque  usté  no 
lo  crea.  En  estos  días  que  yo  he  guardao 
la  casa  dende  fuera,  he  podio  vé  lo  loco 
que  está  ese  hombre  por  usté.  Yo  sé  mejón 
que  naide,  lo  que  hasen  los  hombres  cuan- 
do están  colaos  de  verdá,  y  ese  hombre  lo 
está,  señorita.  Tan  lo  está,  que  yo  no  lo  he 
espantao  d'aquí  porque  era  jugarse  la  vida 
a  cara  o  cruz.  Y  yo  me  la  juego  ahora  mis- 
mito, pero  disiéndole  a  usté  primero:  «Vá 
por  usté.» 

(Que  no  comprende.)  ¿Cómo?. . . 

Que  usté  me  dise  a  mí,  ese  hombre  me  es- 
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torba,  y  yo  sargo  a  la  terrasa  y  é  o  yo,  o  los 
dos,  nos  estrellamos  en  las  piedras  del  co- 
rralillo.  Y  si  no  quiere  usté  escándalos,  que 
eso,  parmara  yo  o  parmara  él,  lo  sería,  yo 
me  llevo  ahora  mismo  a  ese  hombre  lejos 
de  aquí  y  cara  a  cara  me  doy  con  él  de  pu- 
fialás,  porque  yo,  asesino  no  soy,  pero  fren- 
te a  frente  me  mato  yo  con  el  hombre  que 
la  quiera  a  usté... 
M.  PAZ  ¡¡Remonta!! 

REM.  {Recogiendo  velas.)  Déjeme  usted  acaba, 

señorita;  con  el  hombre  que  la  quiera  a  us- 
té y  usté  no  quiera  que  la  quiera.  Ahora  si 
ucté  lo  quiere  a  él...  {Sonriendo  amenaza- 
dor ante  la  idea  negra  que  cruza  por  su 
frente.)  ¡Si  usté  lo  quiere  a  él!... 

M.  PAZ  {Haciéndose  cargo.)  Yo  le  agradezco  a  us- 

ted muchísimo  su  interés,  Remonta,  pero 
como  lo  que  deseo  a  toda  costa  es  evitar  el 
escándalo,  yo  hablaré  con  ese  hombre.  {A 
un  gesto  de  Remonta.)  No  tema;  un  ladrón 
podría  inspirar  cuidado,  un  enamorado,  no. 
Yo  sabré  conseguir  que  quien  entró  en  mi 
casa  furtivamente  y  sobornando  criadas, 
vuelva  a  entrar  como  es  debido  para  pedir- 
me excusas.  Puede  usted  marcharse  tran- 
quilo. 

REM.  Si  ese  es  su  gusto...  Ya  sabe  usté  que  en 

mí  todo  es  lealtad  y  cariño  a  la  casa. 

M.  PAZ         Lo  sé.  Gracias;  muchas  gracias,  Remonta. 

{Lo  coge  por  el  brazo  y  le  estrecha  la  mano 
ejusiv  amenté.) 

REM.  {Tembloroso,  emocionado.)  ¡Señorita!... 

M.  PAZ         Hasta  mañana. 

REM.  Sí,  señora. 

M.  PAZ         Es  usted  muy  bueno  conmigo,  Sebastián. 
REM.  {Emocionadísimo,  casi  sin  poder  hablar.) 
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Cariño  a  la  casa,  señorita...  cariño  a  la 
casa...  {Mutis  primera  izquierda.) 
M.  PAZ  {Viéndole  ir.)  Es  un  gran  peligro...  {Una 

gran  pausa.  Dentro,  a  lo  lejos,  se  oyen  las 
campanillas  de  los  campanilleros.)  ¿Y  será 
posible  que  Carlos?...  Fingiré  que  me  mar- 
cho para...  {Apaga  la  luz  y  sale  por  la  se- 
gunda izquierda.  Se  oye  la  copla  de  los 
campanilleros,  y  sale  María  Paz  y  se  aso- 
ma con  sigilo  a  la  terraza;  por  detrás 
de  los  cristales  se  ve  cruzar  a  Carlos,  que 
sale  después  por  el  foro.  Antes  se  ha  de  oír 
el  ruido  de  un  cristal  que  se  rompe.  Toda 
esta  escena  ha  de  hacerle  sobre  la  copla. 
Al  terminar  la  copla,  María  Paz  enciende 
V  se  encuentra,  cara  a  cara,  con  Car- 
los.) 

CARL.  (Que  todo  lo  esperaba,  menos  eso.)  ¡María 

Paz!... 

{Ante  la  altivez  de  María  Paz  se  detie- 
ne v  baja  los  ojos  avergonzado.) 

M.PAZ  {Tristemente.)  Carlos...  ¿Qué  es  ésto?... 

¡Como  un  ladrón!...  ¡Parece  mentira!... 

CARL.  {Avergonzadísimo.)  Perdóname;  yo  te  ex- 

plicaré. 

M.  PAZ  ¿Puede  haber  nada  que  explique  tu  conduc- 

ta? ¿No  estás  contento  aún?  ¿Te  parece 
poco  escándalo  todavía?  Por  tu  culpa  he 
dejado  de  ser  aquí  lo  que  era;  una  mujer 
digna  de  la  estimación  de  los  demás. 

CARL.  Por  mi  culpa,  no.  Yo  no  soy  responsable 

de  que  aquella  tarde  nos  acecharan,  nos 
espiaran... 

M.  PAZ  Pero,  ¿y  ahora?...  ¿Te  das  cuenta  de  lo  que 
acabas  de  hacer?  Has  entrado  en  esta  casa 
como  un  malhechor  y  lo  has  hecho  sabiendo 
que  ibas  a  encontrar  en  ella  a  una  mujerhon- 
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rada.  Porque  yo  lo  soy:  ¿lo  oyes  bien?,  ¡lo 
soy!  Un  día  dejé  de  serlo  porque  engañada 
por  ti  puse  mi  alma  en  lo  que  yo  creía  que 
era  tu  cariño  y  sólo  era  tu  deseo.  {Enérgica.) 
¡Pero  hoy,  no!  Ahora,  no.  Ya,  no.  Ya  no  fal- 
taré jamás  a  mis  deberes  por  respeto  a  mí 
misma  y  por  respeto  a  mi  hija  a  la  que  debo 
el  mismo  noble  ejemplo  que  recibí  de  mi 
madre. 

CARL.  Lo  sé,  María  Paz. 

M.  PAZ         Pues  si  lo  sabes,  ¿a  qué  vienes?  ¿Qué  locu- 
ra es  la  tuya  que  todo  lo  profana? 
CARL.  Tú  lo  has  dicho,  locura.  ¿Qué  explicación 

vas  a  pedirme,  si  yo  mismo  no  me  explico 
la  razón  de  mis  actos?  Cuanto  me  digas  tú 
censurándome,  me  lo  he  dicho  yo  mismo 
cien  veces,  con  menos  piedad  que  tú,  por- 
que tú  hablas  de  locura,  y  yo  hablo  de  mal- 
dades. Pero...  no  sé  que  fuerza  me  trae  a  ti, 
aún  en  contra  de  mi  voluntad...  (A  un  gesto 
de  María  Paz.)  Sí,  créeme;  aún  en  contra 
de  mj  voluntad;  que  esta  fuerza  lo  arrolla 
en  mí  todo:  sensatez,  cordura,  propósitos, 
consciencia...  ¡Porque  para  mí  no  hay  más 
pensamiento  que  tú,  ni  más  voluntad  que 
tu,  ni  más  vida  que  tú! 
(Digna.)  ¡Carlos!... 

(Emocionado,  suplicante,  velada  la  voz.) 
Perdóname,  María  Paz,  pero  yo  no  puedo 
vivir  sin  ti,  porque  te  quiero...  ¡Te  quieto! 
(Tras  una  breve  pausa,  emocionada  tam- 
bién ante  la  sinceridad  de  Carlos.)  Oyeme, 
Carlos...  y  escúchame  sin  exaltaciones,  se- 
renamente. Yo  no  puedo  ser  tuya  porque... 
he  de  decírtelo  aunque  te  cause  dolor. 
CARL.  Habla. 

M.  PAZ.         (Resueltamente.)  Sí,  y  lo  haré  con  la  clari- 
dad necesaria.  Podría  decirte  que  siendo  yo 
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una  mujer  honrada  y  perteneciendo  a  otro 
hombre,  no  quería  traicionarle,  pero  tú  sabes 
que,  desgraciadamente,  cuando  nos  enlo- 
quece el  cariño,  saltamos  por  todo.  Podría 
decirte  que  el  juramento  que  hice  a  mi  pa- 
dre al  morir...  (Extre meciéndose  de  terror.) 
Ese  motivo  sería  suficiente  por  sisólo... 
Dios  me  castigada,  tal  vez  en  mi  hija;  en  lo 
que  más  quiero  en  el  mundo...  Pero,  tam- 
poco es  esa,  con  ser  tan  poderosa,  la  causa 
que  me  separa  de  ti. 

CARL.  ¿Entonces?... 

M.  PAZ.         Es  mi  propio  corazón. 

CARL.  ¿Eh? 

M.  PAZ.  Mi  propio  corazón,  Carlos.  Es  que  ya  no  te 
quiero...  Compréndeme:  no  es  que  no  deba 
quererte;  es  que  no  te  quiero.  Tu  traición, 
tu  abandono,  tu  abandono  para  conmigo... 

CARL.  ¡Yo  te  buscaba  siempre!... 

M.  PAZ.         ¡Yo  no  lo  sabía  nunca!...  ¡Y  sufría  tanto!... 

Mi  cariño  se  convirtió  en  odio,  primero,  en 
desprecio,  más  tarde  y  luego...  ni  en  eso 
siquiera.  Te  he  perdido  la  estimación  tan 
por  completo,  que  no  despiertas  nada  en 
mí,  ni  podrás  ser  nunca  nada  mío. 

CARL.  {Destrozado,  vencido.)  ¡María  Paz!... 

M.  PAZ.  Si  es  cierto  que  me  quieres,  líbrame  de  tu 
presencia,  aléjate  de  mí.  Cerca  de  mi  lado, 
sólo  puedes  ser,  para  los  demás,  motivo  de 
escándalo,  para  mí,  el  recuerdo  de  mi  des- 
honra. Vete,  Carlos.  (Casi  sin  poder  hablar 
de  emoción.)  Esa  galería  conduce  a  la  esca- 
lera principal...  Sal  de  aquí,  dignamente, 
como  debiste  entrar  y...  ¡no  vuelvas  nunca! 

CARL.  Pero... 

M.  PAZ.  Te  he  perdonado  de  todo  corazón.  Si  quie- 
res compensarme  de  todo  el  mal  que  me 
has  hecho,  hazme  ahora  el  bien  de  olvidar- 
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me.  {Haciendo  mutis  por  la  segunda  iz- 
quierda.) ¡¡No  puedo  más!!  (Vase.) 
(Carlos,  que  se  ha  dejado  caer  en  una  silla, 
rompe  en  sollozos.  Dentro,  muy  lejos,  sue- 
nan las  campanillas  de  los  campanilleros 
y  voces  que  cantan.) 

(Entran  en  escena  por  la  segunda  izquierda 

y  al  ver  a  Carlos  se  detiene.)  ¿Eh?...  ¿Este 

hombre?...  ¡Y  está  llorando!...  ¿Por  qué  este 

pensamiento  siempre,  Dios  mío!... 

(Levantándose  para  marcharse  y  advirtien- 

do  la  presencia  de  Maruja.)  ¿Eh? 

Buenas  noches,  señor. 

(Procurando  serenarse.)  Buenas  noches... 

¿Buscaba  usted  a  mi  madre?... 

(Indeciso,  turbado.)  No...  Es  decir;  ya  la  he 

visto.  Me  disponía  a  marcharme... 

¿Ha  hablado  usted  con  ella?... 

Sí. 

Y  por  lo  visto  mamá  le  ha  dicho  algo  des- 
agradable... 
No... 

(Muy  cerca  de  él,  muy  persuasiva.)  ¿Por 
qué  no  es  usted  franco  conmigo?  Tal  vez 
yo...  Porque  también  ella,  desde  aquel  día 
que  habló  con  usted... 
¿Eh? 

El  día  que  yo  le  vi  a  usted  en  el  jardín.  ¿No 
recuerda?...  Como  usted  ha  llorado  esta  no- 
che, lloró  ella  aquella  tarde  y  desde  aquel 
día  parece  otra  mujer.  ¿Por  qué  todo  esto, 
señor?  ¿Qué  ha  pasado  entre  ustedes? 
¿Quién  es  usted  que  ha  venido  a  destruir 
nuestra  felicidad?  Hábleme  con  franqueza. 
La  felicidad  de  mi  madre  es  para  mí  lo  pri- 
mero de  todo,  y  mi  madre  es  desgraciada 
desde  que  habló  con  usted.  ¿Por  qué  ella 
que  reia  siempre,  ya  no  rie,  y  en  cambio  lio- 
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ra?  ¿Por  qué  quiere  huir  de  aquí  y  de  Espa- 
ría? ¿Por  qué  dice  ahora  que  es  casada  sin 
haberlo  sido  jamás?... 

CARL.  ( Ahogando  un  grito.)  ¿Eh?... 

MAR.  ¿Quién  es  usted  que  nos  ha  traído  la  des- 

ventura? 

CARL.  (Nervioso  y  conmovido.)  ¿Qué  acabas  de  de- 

cirme, chiquilla,  que  tu  voz  llega  a  mí  como 
llegaría  la  de  una  imagen  de  altar  que  me 
hablara  por  un  milagro  de  Dios...  ¿Es  ver- 
dad lo  que  has  dicho?...  ¿Es  de  veras  que  tu 
madre  no  ha  sido  nunca?...  (Atrayéndola 
así  locamente.)  Mira  bien  lo  que  contestas, 
porque  mi  vida  está  ahora  mismo  en  tus 
labios. 

MAR.  (Entre  temerosa  y  asombrada.)  ¿Eh?  ¿Pe- 

ro?... 

CARL.  Contéstame.  ¿Es  cierto  que  tu  madre  no  es 

casada  ni  lo  ha  sido  jamás? 
MAR.  Es  cierto. 

CARL.  (Como  loco.)  ¿Entonces  tú?...  ¿Tú?... 

MAR.  (Comprendiendo.)  ¿Eh?...  (Separándose  de 

él.)  ¡Dios  mío!... 

CARL.  No  huyas  de  mí...  ¡Perdóname!...  Perdóna- 

me!... 

MAR.  (Como  petrificada.)  ¡Virgen  Santa!... 

CARL.  (Abrazándola  llorando.)  ¡Perdóname,  hija 

mía!  (Lloran  abrazados.  Yo  no  soy  malo... 
¡Te  lo  juro!...  La  he  buscado  siempre  para 
reparar  el  agravio:  para  casarme  con  ella, 
porque  la  quiero,  la  quiero  con  toda  mi  alma, 
¡te  lo  juro  también!...  pero  ella  me  desprecia. 

MAR.  No. 

CARL.  Me  ha  perdido  por  completo  la  estimación. 

MAR.  No.  No  dice  verdad.  Si  cree  decirla  se  equi- 

voca. Ella  le  quiere;  no  ha  dejado  de  que- 
rerle nunca...  Yo  lo  sé.  Como  sé  que  no  será 
dichosa  más  que  a  su  lado...  a  nuestro  lado... 
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CARL.  {Abrazándola  conmov idísimo.')  Chiquilla... 

MAR.  Pero  juró  a  su  padre  no  unirse  jamás  a  usted 

y  está  decidida  a  cumplir  lo  que  juró. 

CARL.  {Desalentado.)  ¡Entonces!... 

MAR.  Pero  yo  haré  que  no  lo  cumpla.  Es  su  feli- 

cidad la  que  es  preciso  defender  y  yo  sabré 
hacerlo. 

CARL.  {Tristemente.)  ¿Cómo?... 

MAR.  De  la  única  manera  que  está  a  mi  alcance. 

Aguarde. 

{Se  acerca  a  la  segunda  puerta  de  la  iz- 
quierda y  llama.)  ¡Madre!... 

CARL.  ¿Pero?... 

MAR.  Es  un  momento. 

CARL.  Yo  te  juro  que  seré  para  ti... 

MAR.  No  es  de  mí;  es  de  ella  de  quien  se  trata. 

M.  PAZ  (Entrando  en  escena.)  ¿Eh?...  {Trae  puesto 

un  mar  tón  de  Manila?) 

MAR.  {Suplicante^  Madre... 

CARL.  {Suplicante,  abrazando  a  Maruja.)  ¡María 

de  la  Paz!... 

M.  PAZ         {Comprendiendo.)  ¿Qué  significa?...  Ven... 

Vámonos... 
MAR.  No,  madresita...  Está  él  aquí. 

M.  PAZ         ¿Eh?...  ¿Pero  tú?... 

MAR.  Escúchame,  madre...  Dicen  que  desde  la 

otra  vida  los  que  ya  murieron  leen  en  nues- 
tros corazones  como  nosotros  mismos...  Me- 
jor que  nosotros  mismos,  que  a  veces  nos 
equivocamos  al  interpretar  nuestros  senti- 
mientos... Tú  hiciste  un  juramento,  que  si  el 
abuelito  pudiera  hablar  te  relevaría  ahorá 
mismo  de  él. 

M.  PAZ  Y  yo  no  lo  aceptaría.  Lo  que  una  hija  jura 
ante  su  padre  debe  cumplirlo  cueste  lo  que 
cueste. 

MAR.  En  ese  caso  yo  juro  antedi  mío  no  separar- 

me jamás  de  él. 
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M.  PAZ  ¡Maruja! 

CARL.  (Abrazándola.)  ¡Chiquilla!... 

MAR.  (A  María  Paz.)  Ahora  resuelve  lo  que  has 

de  hacer;  pero  ten  en  cuenta  que  yo  también 
estoy  decidida  a  cumplir  lo  que  he  jurado. 

CARL.  (Suplicante.)  ¡María  de  la  Paz!...  ¡Por  ella!... 

¡Por  ella  que  lleva  tu  corazón  y  el  mío! 

MAR.  Mamá  teme,  como  es  natural,  el  comentario 

de  la  gente,  pero  eso  se  evita  marchándonos 
ahora  mismo  de  aquí.  Verán  ustedes:  baja- 
mos por  la  escalerilla  de  la  huerta,  cogemos 
el  auto  pequeño,  el  que  yo  guío,  y  a  Sevi- 
lla... el  ama  nos  mandará  luego  la  ropa...  el 
lunes  a  Madrid  y  allí...  ¿Dónde  está  tu  abri- 
go?... El  mío  lo  cogeremos  al  paso...  Es- 
pera... (Mutis  por  la  derecha.) 

M.  PAZ         (Conmovida.)  ¡Carlos! 

CARL.  (Conmovido.)  ¡María  Paz!... 

MAR.  (Entrando  en  escena  con  un  abrigo.)  Toma, 

aquí  está.  Quítate  el  mantón...  (Ayudándola 
a  poner  el  abrigo.)  Así.  (Abrazándola -llo- 
rando.) ¡¡Mamaitaü...  Ahora  me  están  dando 
a  mí  ganas  de  llorar...  Ea,  vamos...  (A  Car- 
los.) Por  aquí...  ¡Padre!... 
(Se  van  los  tres  por  la  segunda  puerta  de 
la  izquierda.  Los  campanilleros  cantan  más 
cerca  que  nunca.  Remonta,  con  los  ojos  ro- 
jos de  llorar,  entra  en  escena  tembloroso, 
dando  la  sensación  de  que  ha  oído  cuanto 
se  ha  dicho,  y  como  en  un  rapto  de  locura, 
cae  de  rodillas  ante  el  sillón  donde  dejó 
María  de  la  Paz  su  mantón  de  Manila,  y 
entre  sollozos  desgarrados,  lo  besa  y  le 
muerde.) 


TELON 


NOTA 


Los  coros  de  campanilleros  constan  de  ocho  o  diez  vo- 
ces, acompañadas  por  los  siguientes  instrumentos: 

1.  °    Dos  triángulos. 

2.  °  Dos  campanillas  grandes  de  unos  quince  centíme- 
tros de  alto  por  ocho  de  boca. 

3.  °  Tres  campanillas  chicas  de  nueve  centímetros  de 
¿lto  y  cinco  de  boca. 

4.  °  Un  cántaro  de  barriga  pronunciada  que  se  hace  so- 
nar percutiendo  en  su  boca  con  el  extremo  delantero  de  la 
planta  de  una  alpargata. 

5.  °  Una  guitarra  que,  al  empezar,  hace  oír  un  acorde 
rasgueado  para  dar  entonación  y  sigue  después  al  ritmo 
del  cántaro,  haciendo  oír  un  solo  sonido  grave. 

*** 

Empieza  la  guitarra  sola,  como  queda  dicho,  y  a  los  dos 
o  tres  compases  se  les  unen  tod  s  los  instrumentos.  El 
cántaro  y  la  guitarra  hacen  una  sola  percusión  por  cada 
dos  de  triángulos  y  campanillas.  Cuando  empieza  el  solo, 
que  lo  canta  el  maestro,  quedan  sonando  solamente  las 
campanilla  pequeñas,  el  cántaro  y  la  guitarra;  los  otros 
vuelven  a  tocar  cuando  entra  el  coro,  y  siguen  hasta  que 
el  maestro  vuelva  a  iniciar  el  solo. 
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«Las  guerreras»,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro  Ma- 
nuel del  Castillo. 

«El  contrabando»,  sainete.  (Duodécima  edición.) 

«De  balcón  a  balcón»,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

«Manolo  el  afilador»,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Barrera  y  Gay. 

«El  contrabando»,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros  José 
Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Séptima  edición.) 

«La  casa  de  la  juerga»,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Música  de 
los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

«El  triunfo  de  Venus»,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros.  Mú- 
sica del  Maestro  Ruperto  Chapí. 

«Una  lectura»,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

«Celos»,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

«Las  tres  cosas  de  Jérez»,  zarzuela  en  cuatro  cuadras.  Música 
del  Maestro  Amadeo  Vives. 

«El  lagar»,  zarzuela  en  tres  cuadros,  ^Música  de  los  maestros 
Cuervos  y  Corbonell. 

«A  primera  fila»,  entremés  en  prosa. 

«El  niño  de  San  Antonio»,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Músi- 
ca del  maestro  Saco  del  Valle. 

«Floriana»,  juguete  cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  del 
francés. 

«Los  apuros  de  don  Cleto»,  juguete  cómico  en  un  acto. 
«Mentir  a  tiempo»,  entremés  en  prosa. 

«El  naranjal»,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  sólo  cuadro.  Mú- 
sica del  maestro  Saco  del  Valle. 

«Don  Pedro  el  Cruel»,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua- 
dro. Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

«El  fotógrafo»,  guguete  cómico  en  un  acto. 

«El  jilguerillo  de  los  Parrales»,  sainete  en  un  acto. 

«La  neurastenia  de  Satanás»,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  Je  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Fogietti. 

«Mari-Nieves»,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maestro 
Saco  del  Valle. 

«Tentaruja  y  Compañía«,  pasillo  con  música  del  maestro  Ro- 
berto Ortells. 

«¡Por  peteneras!»,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael  Ca- 
lleja. (Segunda  edición.) 
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«La  canción  húngara*,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

«La  mujer  romántica»,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  espa- 
ñola. 

«El  medio  ambiente»,  comedia  en  dos  actos. 
«Coba  fina»,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
«Las  cosas  de  la  vida»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

«La  nicotina»,  saínete  en  prosa.  (Tercera  edición.) 
«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta  edi- 
ción.) 

«La  cucaña  de  Solariño»,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del  maes- 
tro Pablo  Luna. 

«El  modelo  de  virtudes»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«López  de  Coria»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«El  bien  público»,  sátira  en  dos  actos. 

«El  milagro  del  santo»,  entremés  en  prosa. 

«El  incendio  de  Roma»,  juguete  cómico,  con  música  del  maestro 
Barrera. 

»E1  Pajarito»,  comedia  en  dos  actos. 
«El  paño  de  lágrimas»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
«Fúcar  XXI»,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 
«Pastor  y  Borrego»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

«La  niña  de  las  planchas»,  entremés  lírico.  (Segunda  edición.) 

«Cachivache»,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael  Calleja. 

«Naide,  es  ná»,  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música  del 
maestro  Taboada  Steger. 

«El  toble  de  la  jarosa»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  frescura  de  Lafuente»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Ter- 
cera edición.) 

«La  casa  délos  crímenes»,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Tercera 
edición  ) 

«La  perla  ambarina»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
«La  Remolino,  saínete  en  un  aero.  (Segunda  edición.) 
«Lolita  Tenorio»,  comedia  en  dos  actos, 
«Los  que  fueron»,  entremés  en  prosa. 
«La  escala  de  Milán»,  apropósito. 
«La  conferencia  de  Algeciras»,  apropósito. 
«El  verdugo  de  Sevilla»,  casi  saínete  en  tres  actos  y  en  prosa. 
(Sexta  edición.) 

«Doña  María  Coionel»,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«El  Príncipe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa. (Segunda  edición  ) 

«El  último  Bravo»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

«La  locura  de  Madrid»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

«Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

«Elmarido  de  la  Engracia,  saínete  en  un  _acto,  dividido  en  tres 
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cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Barrera  y  Taboada 
Steger. 

«La  traición»,  melodrama  en  tres  actos. 

«Los  cuatro  Robinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa. (Segunda  edición.) 
«Adán  y  Evans»,  monólogo. 

«El  Rayo»,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Sexta  edi- 
ción.) 

«El  sueño  de  Valdivia,  saínete  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

«.Albi-Melén»,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en  cua- 
tro cuadros.  Música  del  maestro  Calleja. 

«El  último  pecado»,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo.  (Se- 
gunda edición.) 

«John  y  Thum»,  disparate  cómico-lírico-bailable,  en  dos  actos, 

dividido  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 
«Los  rifeños»,  entremés  en  prosa. 

«El  voto  de  Santiago»,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edición). 

«El  Versalles  madrileño»,  sainete  en  un  acto. 

«El  teniete  alcalde  de  Zalamea»,  juguete  cómico  en  un  acto 

(Segunda  edición.) 
«De  rodillas  y  a  tus  piés»,  entremés.  (Segunda  edición.) 
«La  casona»,  comedia  dramática  en  dos  actos. 
«Los  pergaminos»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 

edición.) 
«Garabito»,  chascarrillo  en  prosa. 

«La  barba  de  Carrillo»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera 
edición.) 

«La  fórmula  3  K  3»,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
«Las  famosas  asturianas»,  comedia  en  tres  actos,  de  Lope  de 

Vega.  Refundición. 
«La  venganza  de  Don  Mendo»,  caricatura  de  tragedia  en  cuatro 

jornadas,  original,  escrita  en  verso,  con  algún  que  otro  ripio. 

(Séptima  edición.) 
«La  verdad  de  la  mentira»,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 

edición.) 

«Un  drama  de  Calderón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Terce- 
ra edición.) 

«Trianerías»,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros, 
con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives.  (Cuarta  edi- 
ción.) 

«Los  planes  de  milagritos»,  apunte  de  sainete. 

«Las  verónicas»,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.  Música  de 

Amadeo  Vives. 
«La  Tiziana»,  entremés,  con  música  de  Manuel  Font. 
«El  mal  rato»,  paso  de  comedia. 

«Faustina»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
«La  razón  de  la  locura»,  comedia  gran  griñolesca,  en  tres  actos. 

(Tercera  edición.) 
«Los  amigos  del  alma»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 

edición.) 

«El  colmillo  de  Buda»,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
(Segunda  edición.) 
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«El  condado  de  Mairena»,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

(Tercera  edición.) 
«La  mujer»,  paso  de  comedia. 

«Pepe  Conde  o  el  mentir  de  las  estrellas»,  saínete  en  seis  cua- 
dros, dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  plancha  de  la  Marquesa»,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa.  (Tercera  edición.) 

«Martingalas»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

«El  clima  de  Pamplona»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segun- 
da edición.) 

Sanjuan  y  Sampedro,  entremés  en  prosa.  (Segunda  eiición.) 

«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refundición 
hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro  Taboada  Steger. 

«Los  misterios  de  Laguardia»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

«La  cartera  del  muerto»,  comedia  dramática  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

«San  Pérez»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  Parque  de  Sevilla»,  zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 

«El  castillo  de  los  Ultrajes»,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adap- 
tado del  francés.  (Segunda  edición.) 

«La  hora  del  reparto»,  saínete,  con  música  del  maestro  Guerre- 
ro. (Segunda  edición.) 

«El  fresco  del  fuego»,  entremés. 

«El  ardid»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  ediciónj 

-•Los  planes  del  abuelo»,  comedía  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción,) 

«El  pecado  de  Agustín»,  comedia  dramática  en  tres  actos. 
«Dentro  de  un  siglo»,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Segunda 
edición.) 

«La  farsa»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edición.^ 

«El  número  15»,  saínete  en  tres  actos.  Música  del  maestro  Gue- 
rrero. (Segunda  edición.) 

«Tirios  y  Troyanos»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  sinvergüenza  en  Palacio»,  zarzuela  en  tres  actos.  Música  de 
los  maestros  Vives  y  Luna. 

«La  señorita  Angeles»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«De  lo  vivo  alo  pintado»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«El  conflicto  de  Mercedes»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera 
edición.) 

«¡¡Plancha!!»,  entremés. 

«Regina»,  comedia  en  tres  actos  y  un  prólogo. 

«El  Coya»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«Los  frescos»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  pluma  verde»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«El  Vaticinio  o  S.  S.  S. 

«El  Rey  nuevo»,  zarzuela  en  tres  actos.  Música  del  maestro  Ja- 
cinto Guerrero. 
«¡Ay,  que  se  me  cae...!»,  monólogo. 
«Las  hijas  del  rey  Lear»,  comedia  en  tres  actos,  original. 
«Las  cosas  de  Gómez»,  juguete  cómico  en  un  acto. 
«El  filón»,  comedia  en  tres  actos,  original.  (Tercera  edición.) 
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«Las  alas  rotas»,  comedia  en  tres  actos,  original.  (Tercera  edi- 
ción.) 

«La  muerte  del  Dragón»,  cuento  en  tres  actos,  el  segundo  divi- 
dido en  dos  cuadros,  en  prosa  y  verso,  con  los  ripios  absolu- 
tamente indispensables. 

«La  mujer  de  nieve»,  zarzuela  bufa  en  tres  actos.  Música  de  los 
maestros  Rosillo  y  Moreno  Torroba. 

«Castigo  de  Dios*,  comedia  en  tres  actos.  Música  de  Angel  Ba- 
rrios. 

«Los  chatos». 

«Bartolo  tiene  una  flauta»,  saínete  en  tres  actos. 

«Los  sabios»,  comedia  en  tres  actos. 

*La  buena  suerte»,  comedia  en  tres  actos. 

«La  raya  negra,  cuento  en  tres  actos  y  seis  cuadros. 

«El  Llanto»,  comedia  en  tres  actos. 

«La  bondad»,  comedia  en  tres  actos. 

«La  tela»,  comedia  en  tres  actos. 


Cuentos  y  cosas,  colección  de  cuentos,  entremeses  y 
monólogos. 


Obras  de  Pedro  Pérez  Fernández 


¡Al  balcón!,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Edición  agotada-) 
Lola,  entremés.  (Edición  agotada.) 

Tal  para  cual,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Edición  agotada.) 

La  primera  lección,  monologo.  (Edición  agotada.) 

Las  marimonas,  saineto  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, Música  de  los  maestros  Emilio  López  del  Toro  y  Edu- 
ardo Fuentes. 

Los  Florete,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  sino  perro,  entremés. 

El  don  Cecilio  de  hoy,  revista  lírica  de  asuntos  sevillanos,  en 

un  acto,  dividido  en  siete  cuadros,  en  prosa  y  verso.  Música 

de  varios  maestros  sevillanos.  (Sin  publicar.) 
Boceto  al  oleo,  juguete  cómico  en  un  acto. 
Flores  cordiales,  inocentada  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

Música  de  los  maestros  Emilio  López  del  Toro  y  Eduardo 

Fuentes.  (Edición  agotada.) 
La  victoria  del  cake,  humorada  satírica,  en  un  acto.  Música  de 

los  maestros  Emilio  López  del  Toro  y  Eduardo  Fuentes. 

(Edición  agotada.) 
La  penetración  pacífica,  humorada  satírica  en  un  acto,  dividido 

en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Emilio  López  del 

Toro  y  Eduardo  Fuentes. 
A  la  lunita  clara,  entremés.  (Edición  agotada.) 
A  la  ver*  del  queré,  saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 

cuadros.  Música  del  maestro  Amadeo  Vives. 
El  gordo  en  Sevilla,  saínete  en  un  acto.  (Edición  agotada.) 
Para  pescar  un  novio...  entremés. 

ti  alma  del  querer,  saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuaeros.  Música  de  los  maestros  Amadeo  Vives  y  Tomás 
Barrera. 

La  fuerza  de  un  querer,  comedia  en  un  acto.  (Edieión  agotada.) 

¡Por  peteneras!,  saínete  lírico  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Rafael  Calle(a.  (Tercera  edición.) 

La  casta  Susana,  opereta  en  tres  actos,  adaptada  del  alemán  a 
la  escena  española. 

La  canción  húngara,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Música  del  maestro  Pablo  Luna. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fina,  saínete  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

Me  digiste  que  era  fea...  comedia  en  tres  actos. 
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Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

La  nicotina,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  una  película. 

López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés. 

El  latero,  entremés.  (Sin  publicar.) 

El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  dividi- 
do en  tres  cuados.  Música  del  maestro  Tomás  Barrera. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Agotada.) 

Fúcar,  XX i,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 

Cachivache,  saínete  lírico  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Calleja. 

Naide  es  ná,  saínete  lírico  en  un  acto.  Música  del  maestro  Joa- 
quín Taboada  Steger. 
La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

La¿  pavas,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto.  Música  del 

maestro  Luis  Foglietti. 
El  señor  Pvndolfo,  farsa  lírica  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso. 

Música  del  maestro  Amadeo  Vives, 
Las  mujeres  mandan  o  contr  i  pereza  diligencia,  saínete  en  dos 

actos,  dividido  en  seis  cuadros. 
Los  últimos  frescos,  saínete  en  dos  actos.  (Edición  agotada.) 
El  marido  de  la  engracia,  saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Joaquín  Taboada  Steger 

y  Tomás  Barrera. 
El  presidente  Mínguez,  astracanada  lírica  en  un  acto,  dividido 

en  tres  cuadros.  Música  del  maestro  Pablo  Luna. 
Paz  y  ventura  o  el  que  la  busca  la  encuentra,  saínete  lírico  en 

un  acto,  dividido  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros 

Luis  Foglietti  y  Eduardo  Fuentes. 
Albi-Melén,  juguete  cómico-lírico  en  dos  actos,  divididos  en 

cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Rafael  Calleja. 
La  última  astracanada,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros.  Música  del  maestro 

Eduardo  Fuentes. 
Los  rifeños,  entremés  en  prosa. 

El  oro  del  moro,  saínete  en  dos  actos,  inspirado  en  una  copla 
andaluza. 

El  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 
El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  en  un  acto. 

(Segunda  edición .) 
De  rodillas  y  a  tus  pies,  entremés.  (Segunda  edición.) 
La  fórmula  3  K  3,  disparate  cómico  en  un  acto.  (Segunda 

edición.) 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
edición.) 

Trianerías,  saínete  lírico  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros. Ilustraciones  musicales  del  maestro  Amadeo  Vives. 
(Edición  Pueyo,  y  cuarta  de  la  Sociedad  de  Autores.) 
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Las  Verónicas,  juguete  cómico  lírico  en  tres  actos.  Música  del 

maestro  Amadeo  Vives.  (Edición  Pueyo.) 
La  Tiziana.  entremés  lírico.  Música  del  maestro  Manuel  Font. 
El  mal  rato,  paso  de  comedia. 

Los  amigos  del  alma,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 
dición.) 

Pepe  (Jonde  o  el  mentir  de  las  estrellas,  saiuete  lírico  en  seis 
cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  Música  del  maestro  Ama- 
deo Vives.  (Tercera  edición. 

Martingalas,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

El  clima  de  Pamplona,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refuudición 
heeba  para  zarzuela,  con  música  del  maestro  Joaquín  Taboa- 
da  Steger. 

La  primera  siesta,  chascarrillo  en  acción. 
San  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  Parque  de  Sevilla,  farsa  sainetesca  en  dos  actos,  divididos 
en  seis  cuadros  y  un  prólogo  cinematográfico.  Música  del 
maestro  Amadeo  Vives. 

La  hora  del  reparto,  saínete  lírico  en  un  acto.  Música  del  maes- 
tro Jacinto  Guerrero. 

Tirios  y  Troyanos,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  sinvergüenza  en  Palacio,  bufonada  cómico-lírica  en  tres  ac- 
tos. Música  de  los  maestros  Amadeo  Vives  y  Pablo  Luna. 
(Sin  publicar.) 

El  número  15,  saínete  lírico  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros. Música  del  maestro  Jacinto  Guerrero. 
¡Arriba  los  corazones!,  comedia  en  tres  actos. 
De  lo  vivo  a  lo  pintado,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
¡Plancha!,  entremés. 

¡Ahí  va  esa  mosca!,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
El  Goya,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
La  pluma  verde,  comedia  en  tres  actos. 

El  Rey  nuevo,  zarzuela  en  tres  actos.  Música  del  maestro  Jacin- 
to Guerrero. 

Las  cosas  de  Gómez,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Lola,  Lolita,  LoVllay  Lolo,  saínete  en  un  acto. 

La  mujer  de  nieve,  zarzuela  bufa  en  tres  actos.  Música  de  los 
maestros  Rosillo  y  Moreno  Torroba. 

Castigo  de  Dios,  comedia  en  tres  actos.  Música  de  Angel 
Barrios. 

Los  chatos,  comedia  en  tres  actos. 

Bartolo  tiene  una  flauta,  saínete  en  tres  actos. 

La  tela,  juguete  cómico  en  tres  actos. 


Del  alma  de  Sevilla.  Primera  colección  de  novelas  cortas  y 
cuentos  andaluees.  Prólogo  de  Rodrigues  Martín.  Epílogo  de 
Serafín  y  Joaquín  Alvarez  Quintero.  Edición  Garnier  Herma- 
nos. París.  Un  tomo,  8.°  rústica,  tres  pesetas. 


Precio:   4  pesetas. 


